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	Traducción y corrección realizada por:

	OBSESIONES AL MARGEN

	 

	Este libro llega a ti gracias al trabajo desinteresado de otras lectoras como tú. Está hecho sin ningún ánimo de lucro por lo que queda totalmente PROHIBIDA su venta en cualquier plataforma. Es una traducción de fans para fans. En caso de que lo hayas comprado, estarás incurriendo en un delito contra el material intelectual y los derechos de autor en cuyo caso se podrían tomar medidas legales contra el vendedor y el comprador

	Si el libro llega a tu país, apoya al escritor comprándolo. También puedes hacerlo con una reseña, siguiéndolo en las redes sociales y ayudándolo a promocionar el libro. Los autores (as) y editoriales también están en Wattpad. 

	Las editoriales y ciertas autoras tienen demandados a usuarios que suben sus libros, ya que Wattpad es una página para subir tus propias historias. Al subir libros de un autor, se toma como plagio. 

	¡No suban nuestras traducciones a Wattpad! 

	Es un gran problema que enfrentan y luchan todos los foros de traducción. Más libros saldrán si dejan de invertir tiempo en este problema.  No continúes con ello, de lo contrario: ¡Te quedarás sin Wattpad, sin foros de traducción y sin sitios de descargas!

	¡Que lo disfruten!
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SINOPSIS

	 

	 

	Una maldición que solo ella puede romper. Un amor que salvará lo real.

      Cuando el padre moribundo de Neara es secuestrado por hadas, ella negocia con Drayce, un fae oscuro maldecido con la apariencia de una bestia.

      Para ganar la libertad de su padre, debe unirse a Drayce en una peligrosa búsqueda para encontrar tres poderosos artefactos mágicos.

      A medida que Neara se sumerge más en el hechizo de Drayce, le resulta imposible resistirse a la seductora criatura debajo de su monstruoso exterior, pero su floreciente relación se estanca cuando descubren un plan para liberar un antiguo mal y esclavizar al mundo mortal.

      Ahora, Neara debe romper la maldición de Drayce para ayudarlo a luchar contra el mal, pero el costo de hacerlo es la vida de su padre.

      Dividida entre salvar el reino humano y salvar a su padre, Neara debe navegar en un mundo traicionero de magia oscura, criaturas míticas y conservar su humanidad, incluso si Drayce despierta algo dentro de ella.
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            C A P Í T U L O 1

	 

	Donde había una conmoción, había un hada.

	Dondequiera que hubiera un hada, alguien estaba a punto de morir. Me apresuré a seguir a la multitud de juerguistas hacia la salida de la taberna y la fuente del revuelo. El fresco aroma de las flores silvestres entraba por las puertas abiertas, un bienvenido respiro del sudor, el serrín y la cerveza agria. El pie de alguien pisó el dobladillo de mi falda. Gruñí y tiré de él.

	Un gnomo se abrió paso entre la multitud, cortando carteras y robando piezas de oro. Se metió su botín en las aberturas de su túnica roja como la sangre, con los ojos brillantes y las facciones retorcidas. Me aferré a mi cesta de bálsamos para quemaduras y miré al frente, evitando el contacto visual con el gnomo, evitando sus astutos dedos y, lo que es más importante, evitando que se fijara en mí.

	La gente de la Isla de Bresail dice que una doncella que puede ver a los faes está doblemente bendecida. Bendecida por contemplar seres de belleza y bendecida de nuevo por la posibilidad de negociar salud, riqueza e inmortalidad. Quienquiera que dijera eso nunca había conocido a una.

	 Eran criaturas de horrible poder y belleza, se deleitan en la miseria humana, engendran mala suerte y se disfrutan con las vidas de los mortales. Cada encuentro con los monstruos conlleva el riesgo de morir. O peor aún, que se repita aquella horrible noche de Samhain de hace siete años, cuando estos seres masacraron a todo un pueblo tratando de encontrarme. El terror sigue atenazando mi corazón como las fauces del sabueso de Culann.

	Veo a los faes. Les temo. Soy impotente para detenerlos. Y puedo decir que estoy tres veces maldita.

	Cuando me acercaba a la salida, el aprendiz de panadero me golpeó en el hombro y tropecé con el suelo arenoso.

	—¡Lo siento, Neara! —Se frotó la nuca.

	Mi mirada se dirigió a los bálsamos. Estaban en la cesta, envueltos en una tela de muselina que había puesto a su alrededor para protegerlos. 

	—Estoy buscando a Eirnin. ¿Está aquí?

	—¿Has probado la forja?

	—Me dijeron que estaría cenando temprano aquí.

	—No puedo decir que lo haya visto. —Levantó sus enormes hombros—. Quizá esté viendo el espectáculo que está dando Shona en la plaza. —Se adelantó, empujando a un grupo de marineros que tropezaban con las puertas.

	El miedo me recorrió el vientre como una tormenta de verano. Shona, la altanera hija mayor del alcalde de Calafort, ni siquiera sorbía una jarra de cerveza en público. Si estaba haciendo algo para atraer la atención de los patanes borrachos, sólo podía haber una causa: los faes. 

	Salí al cálido atardecer, inhalando bocanadas de aire fresco. El sol se ocultaba detrás de una depresión en las montañas Fomori, un estallido de narcisos entre nubes teñidas del color de las amapolas rojas como la sangre. Su neblina amarilla se reflejaba en los edificios con marcos de madera encalados que bordeaban la calle empedrada. Mi mirada se dirige a la multitud reunida alrededor de la plaza del pueblo.

	Shona, el centro de la atracción, no es precisamente una amiga. Desde que mi padre y yo nos mudamos a la ciudad portuaria de Calafort, ella había manchado mi nombre con acusaciones sobre mis asociaciones con el herrero, el soldado de fortuna retirado y el sacerdote local, personas vitales en mi cruzada privada contra estos seres. 

	Dos jóvenes pasaron corriendo. El más pequeño de ellos gritó: 

	—¡Súbeme a tus hombros, Colman!

	—¡Cómo no! —El más alto dio un empujón juguetón a su compañero.

	Un viento cálido se arremolinó en torno a mi pelo, haciendo que me llegaran a los ojos unas hebras vibrantes de color zanahoria. Como siempre, su color me trajo recuerdos de la noche en que había estado dispuesta a regatear para tener un aspecto... menos peculiar. La noche en que había condenado a todo un pueblo. El sentimiento de culpa me arañó la garganta y trago saliva. Aunque Shona me hubiera amargado la existencia con sus chismes, no podía dejar que nadie, ni siquiera ella, se convirtiera en presa de un elfo. 

	Seguí a la carrera a los hombres borrachos, sólo para que la familiar atracción del miedo guiara mis pasos. Por razones que no podía comprender, las hadas se habían vuelto más comunes en Calafort y más malévolas. Los benignos espíritus domésticos y los traviesos habían sido sustituidos por seres maliciosos de inusual y tremendo poder.

	La mujer del tabernero salió furiosa de entre la multitud, agitando las faldas y lanzando miradas agudas a los hombres que se apresuraban a atravesar la calle empedrada.

	—¡No creáis que no voy a contar a vuestras esposas y madres vuestra vergonzosa conducta! —Les gritó a sus espaldas—. ¡Debería haber una ley que prohibiera dar audiencia a una ramera pública!

	Un puño de hierro apretó mi corazón. 

	—¿Sra. Martin?

	—¿Qué? —Se giró, con los mechones castaños cayendo de su bonete.

	—¿Está hablando de Shona Mulloy?

	Sus finos labios se torcieron. 

	—Nunca será capaz de darse esa, aires de grandeza. No después de revelar a la libertina que hay debajo de esa falsa piedad.

	El pulso me latía en la garganta. Sin esperar a hacer más preguntas, eché a correr. La única causa para que Shona diera un espectáculo público era la magia, y nadie podía detenerla más que yo.

	Los abucheos, vítores y rugidos estallaron desde el podio, más fuertes que un trueno, haciéndome tropezar con un adoquín suelto. Extendiendo las manos para mantener el equilibrio, reduje la velocidad de mis pasos. ¿Qué, en nombre de todo lo sagrado, estaba haciendo?

	Las palabras de mi padre resonaban en mi cabeza. Cada encuentro con un hada aumentaba la posibilidad de ser capturado. La criatura detrás de la exhibición desvergonzada de Shona podría ser uno de los jinetes de aquella terrible noche de Samhain. ¿Y si me reconocía?

	Detuve mis pies bruscamente. Después de seis años de ir de un lugar a otro, nos dirigimos a la costa, donde podíamos escapar de nuestro pasado. Ahora, teníamos apenas una semana antes de que la densa niebla que cubría la costa de Bresail se despejara. Ningún merrow¹ podría acechar en las aguas, llamando a la gente a la muerte con su música encantada, y ningún kelpie² abordaría el barco y lo atacaría.

	Padre y yo planeábamos conseguir un pasaje en una embarcación hacia Hibernia, la tierra donde los hombres santos mataban a los monstruos para proteger a los inocentes.

	El sentimiento de culpa subió por mi espalda y se aferró a mis hombros como las garras de una bruja nocturna. Si hacía algo que arruinara nuestra oportunidad, la enfermedad de padre podría no concederle otros siete años.

	—¡Quítatelo! —gritó un juerguista borracho.

	—¿Qué clase de muchacha no puede ni siquiera desatar su propio corsé? —gritó otro.

	Las carcajadas llenaron el aire y alguien gritó: 

	—¡La clase mimada!      .

	Mis ojos se abrieron de par en par. Antes de que el sentido común se impusiera, mis pies golpearon los adoquines y llegué al borde de la multitud. Abriéndome paso entre los ansiosos hombres, alcancé a ver el espectáculo.

	El corpiño del vestido de Shona le colgaba de la cintura como una piel desprendida, y sus pechos sobresalían del corsé bajo el pecho. Se había enganchado la falda, dejando al descubierto sus muslos y vislumbrando un matorral de vello púbico de color caoba.

	—¡Más arriba! —gritó un borracho con la cara roja.

	La sangre se agolpó en mis oídos, apagando los gritos lascivos de los hombres. Mi mandíbula se apretó con tanta fuerza que palpitó al ritmo de mi pulso desbocado. Giré la cabeza hacia otro lado, comprendiendo por qué la señora Martin se había indignado tanto. Nadie, ni siquiera la chismosa Shona, merecía ser humillada de esa manera.

	Utilizando los cuerpos de los lujuriosos como cobertura, me retiré entre la multitud y estudié a los hombres en dirección a su mirada vidriosa. Los habituales patanes del pueblo y los inútiles se agitaban en la parte delantera, pero un hombre destacaba entre la chusma. No porque su chaqueta de seda fuera demasiado fina para el pueblo de Calafort, ni porque fuera el único hombre que mantenía la calma en medio de la escandalosa exhibición, sino porque su rostro carecía de rasgos y ni siquiera tenía nariz.

	Sus ojos, túneles insondables de negro, la miraban con fría diversión. Alrededor de su pipa sin encender, una esquina de sus labios se curvó en un susurro de sonrisa.

	Gancanagh.

	La palabra apareció en el primer plano de mi mente. Venía del libro encuadernado en cuero que mi padre insistía en que estudiara durante horas cada noche. El gancanagh era un ser de lengua de plata que cambiaba de forma y podía transformarse en el anhelo del corazón de una mujer y llevarla a un frenesí de deseo.

	Aunque un gancanagh disfrutaba del contacto sexual con las mujeres, lo que realmente los alimentaba era la consiguiente desesperación que provocaba al retirar su afecto y arruinar su reputación.

	Aislada, sola y llena de desesperación, su víctima se suicidaba, proporcionándole un alma condenada con la que darse un festín.

	—¡Si no puedes con el corsé, abre las piernas y danos un buen espectáculo! —bramó el posadero ante un estruendo de vítores de los borrachos.

	La cabeza de Shona se inclinó hacia un lado y gimió. 

	—Por favor... ¡Te necesito!

	El gancanagh asintió, indicándole que hiciera lo que le decían.

	El asco me cuajó el estómago, dándome ganas de escupir. Eso era lo máximo que podía soportar. Metiendo los dedos temblorosos en el bolsillo, recogí una pizca de sal. La sal absorbía la magia, haciendo inútiles los ataques de muchos seres.

	Luego, me la puse bajo la lengua, reprimí una mueca y me abrí paso entre la multitud, asegurándome de no mirar al gancanagh.

	—Shona Mulloy. —grité, haciendo que mi voz fuera tan estridente como la de la señora Martin—. ¡Tu padre se avergonzaría!

	Ella me ignoró, como había esperado. Los que están bajo la esclavitud de un gancanagh se vuelven impotentes para hacer cualquier cosa que no sea su voluntad. Su lengua salió para mojar sus labios, y se levantó la falda hasta la cintura, provocando gritos en mis oídos.

	—¡Eso es un manojo tupido si alguna vez vi uno! —gritó una voz entre la multitud.

	Dando un grito de indignación, le di una fuerte bofetada en la cara, asegurándome de que mi anillo de hierro hiciera contacto con su labio. La sal que quedaba en mis dedos debió de entrar en su boca o en el pequeño corte que hizo mi anillo, porque sus ojos se enfocaron.

	—Vete a casa. —Le grité—. ¡Estás dando mala fama a todas las mujeres de Calafort! —Tiré de su brazo, con la esperanza de convencer al gancanagh de que no me había fijado en él.

	—¡Neara, enséñanos tu pequeño y rojo felpudito! —gritó un alborotador.

	Ignoré al borracho y me dirigí a un hueco en la multitud. Algunos de los hombres, ahora avergonzados, se apartaron. La rabia me corroía las venas. Cualquiera de ellos podría haber intervenido, pero habían optado por dejar que una vecina se corrompiera.

	Según la información de mi libro, el encanto del gancanagh sólo afectaba a las mujeres y sólo si lo tocaban por voluntad propia. No había ninguna razón, aparte de la lascivia maliciosa, para que no hubieran podido evitar que Shona se arruinara.

	Una mano me rodeó la muñeca, su escalofrío se filtró a través de mi piel, calando en mis huesos hasta la médula. Reprimí un escalofrío. Las criaturas inmortales que no estaban ni vivas ni muertas, no se parecían en nada a los humanos. Mi libro encuadernado en cuero decía que eran el vástago de una raza sobrenatural llamada los fomorianos, pero por lo que había visto a lo largo de los años, y había visto mucho, eran espíritus hambrientos hechos de carne. Lo único que difería entre los diferentes tipos era lo que satisfacía su apetito.

	Apretando los dientes, giré la cabeza y miré fijamente la mano que me sujetaba. Me costó un esfuerzo evitar que me temblara la voz, pero me concentré en mi ira y dije: 

	—Suélteme, señor.

	—Permítame que me presente. —Me soltó la muñeca, me hizo una reverencia caballerosa y me tendió una mano elegante y de piel suave que podría haber pertenecido a un artista o a un príncipe—. Soy Gerald Canice, y deseo felicitarle por su valiente rescate de la virtud de esa joven.

	—Haría un mejor trabajo si no me entretuviera aquí hablándome. —espeté—. Discúlpeme.

	La mayoría habría bajado la mano y se habría alejado ante mi grosería. Esta criatura no lo hizo. Se deslizó más cerca, todavía con la mano extendida, ahora girada como si quisiera tomar la mía y apretar un beso en mis nudillos. 

	—Por favor... debo saber tu nombre.

	—Es Neara. —gritó un borracho—. ¡Y no le interesan más que las hierbas apestosas y los viejos marchitos!

	Mi cara se calentó, indicando un rubor tan rojo como las bayas de espino, una de las muchas desventajas de tener la piel con la palidez de la leche diluida. Los borrachos se rieron y yo apreté los labios, tratando de exhalar mi ira a través de las dilatadas fosas nasales.

	—Ignora a esos patanes. —Su voz era suave y culta, tal y como me imaginaba un príncipe de cuento—. ¿No vas a mirarme al menos?

	Como si fuera por su propia voluntad, mi mirada se alzó hacia su rostro. Ya no era el rostro sin carácter de antes. Ahora se parecía a la criatura de pelo negro cuya presencia me había maldecido. Un rayo de conmoción atravesó mi corazón tan rápido como un relámpago, poniéndolo en acción. Respiré con fuerza entre los dientes.

	Todo desapareció de mi atención. La multitud de hombres borrachos, la chica que sollozaba a mi lado, el miedo a ser descubierta. Todo se desvanecía ahora que Gerald me había atrapado con su hipnotizante mirada verde viridiana.

	Sus labios carnosos se dividieron en una sonrisa de dientes blancos y uniformes que me robaba el aliento, que se elevaba hasta los altos pómulos y que desembocaba en unos ojos tan anhelantes que me estrujaban el corazón.

	—Neara... —Mi nombre sonaba como una súplica en unos labios que pedían ser besados—. Estoy encantado de conocerte.

	Uno de mis dedos se movió hacia su mano aún extendida.

	Se me seca la boca, no por la sal, sino por el calor que se acumulaba entre mis piernas, creando un fuego que sólo él puede apagar. Se me seca la garganta, en parte por la sal bajo mi lengua, pero sobre todo por la belleza del macho.

	Si hubiera elegido cualquier otro rostro, habría ignorado al gancanagh, pero no pude resistirme a esta aparición de pelo oscuro y ojos verdes.

	Una vocecita, tan silenciosa y persistente como un mosquito, me susurró que era una trampa. El monstruo quería infectarme con el veneno que recubre su piel y verme degradada ante mi pueblo.

	—Yo... —Un trago interrumpió las palabras que ya se habían marchitado en mi garganta. 

	Había venido preparada, llevando un brazalete de hierro y un anillo a juego, pero no había previsto enfrentarme al ser que rondaba mis sueños... mi deseo más profundo y negado.

	—Neara. —dijo una voz ronca por los sollozos.

	Me giré para mirar a Shona, con los ojos inyectados en sangre y llenos de lágrimas.

	—¿Me llevarías a casa?

	Su voz fue la salpicadura de agua salada que necesitaba para romper el hechizo del gancanagh. Sin mirar atrás, la aparté de las miradas lascivas de la multitud, tratando de no sucumbir al pozo de terror que me abría el estómago. Una vez más, había atraído la atención de los monstruos. Es probable que el gancanagh no se diera cuenta de que había visto a través de él, pero sacar a Shona de su estupor habría despertado al menos su curiosidad.

	Ella y yo caminamos sin ser molestadas entre la multitud de degenerados. Muchos se escabullían ahora hacia la taberna. Sin su público, el gancanagh no nos perseguiría. Se alimentaba de la humillación de sus víctimas, se deleitaba en su ruina y no en su lujuria.

	Su mirada, pesada sobre mi espalda, hizo que mis pasos se dirigieran hacia él. Probablemente me estaba evaluando, preguntándose por qué podía resistir su magia.

	Se me espesó la garganta y tragué mi creciente pánico. Esto era exactamente el tipo de cosas contra las que padre me había advertido. No podíamos huir de Bresail si atraíamos la atención de los faes, ¡y yo había hecho precisamente eso! Si la malvada criatura se quedaba para satisfacer su curiosidad, estábamos condenados.

	Un ser curioso siempre atraía a otros, y yo más que nadie sabía que despertar el interés de las criaturas era mortal.

	 

	 

	         ¹ Merrow: seres mágicos cuyo nombre significa camarera del mar, se distinguen de los humanos por sus pies planos, que viven en Irlanda.

	                ² Kelpi: espíritu del agua que cambia de forma, aunque principalmente es un caballo, que habita en los lagos del folclore escocés. 

	 

	 


            C A P Í T U L O 2

	 

	Cuando acompañé a Shona a su casa, el sol se había ocultado tras la niebla distante, llenando el cielo con el tono de la sangre diluida.

	La aprensión se alineaba en mis entrañas como ortigas, trepando, enganchándose, envolviendo mi apretado pecho. La luz del día se desvanecía, al igual que mis posibilidades de llevar los bálsamos para quemaduras a la fundición de Eirnin y regresar a casa antes de que oscureciera.

	En algún lugar del bosque, un búho ululó. En respuesta, mi corazón palpitó. Lo último que necesitaba era vagar por las calles al anochecer, la hora en que la mayoría de los seres abominables salían de sus montículos para hacer sus travesuras. También es probable que el gancanagh estuviera al acecho, ansioso por su próxima víctima.

	Como casi todas las casas de Calafort, la del alcalde tenía marcos de madera, estaba rellena de mazorca y revestida de cal blanca. Sin embargo, era el único edificio de dos pisos en kilómetros, algo que Shona se esforzaba en señalar.

	Hoy, mientras caminábamos por el sendero del jardín, sus orgullosos hombros se doblaban hacia el pecho y, en lugar de fanfarronadas, púas y beligerancia, los más pequeños sollozos y gemidos escapaban de sus temblorosos labios. Abrió la puerta un poco, dejando ver un vestíbulo alfombrado y un espejo enmarcado en oro. 

	—Gracias, Neara.

	—No fue nada. 

	No podía mirarla a los ojos después de verla tan expuesta. Los baños públicos eran un lujo que papá y yo no podíamos permitirnos, ya que necesitábamos cada chelín para comprar dos billetes para un barco que saliera de Bresail.

	—Habría hecho cualquier cosa por él... —su voz se rompió en un ronco susurro—. Estaba tan excitada.

	Se me hizo un nudo en el estómago y aparté la mirada. No había nada que pudiera decir para aliviar su dolor. Ella había hecho en público lo que yo imaginaba que los hombres pagaban a las rameras para que hicieran en privado.

	—Tal vez deberías... —Un resoplido escapó de mi garganta—. Quedarte en casa por un tiempo y evitar lo peor de los chismes.

	Se calló. Una mirada en su dirección encontró a Shona mordiéndose el labio inferior.

	—Neara... ¿Todas esas cosas que dije de ti? 

	Los músculos de mi cuello se tensaron. 

	—¿Sí?

	—Lo siento... —bajó la mirada.

	Levantando un hombro, no acepté ni reprendí su disculpa. Muchos de sus rumores inventados habían sido extravagantes, como el que decía que mis habilidades con la espada se habían perfeccionado por haber hecho favores a toda la policía de Calafort. Sin embargo, algunas de las palabras que se habían llevado el viento habían dolido. Las peores habían sido los susurros sobre encuentros clandestinos con Eirnin, el herrero, durante los embarazos de su esposa. Me sacudí esos asuntos insignificantes al fondo de mi mente. 

	—Tal vez los aldeanos sean más amables contigo de lo que fueron conmigo.

	—¡Estarán sobre mí como cuervos sobre un cadáver! —Se lanzó a una diatriba sobre la maldad de los chismes.

	Unas nubes grises como el hierro se movieron delante del sol, tiñendo de oscuridad la calle empedrada. Un profundo escalofrío me sacudió la columna vertebral. La forja de Eirnin estaba a veinte minutos a pie, y tardaría otros diez minutos en llegar a casa. La sal y el hierro no eran una defensa contra el gancanagh. No cuando podía engañarme con esa cara tan bonita para que absorbiera su veneno. Corté la perorata de Shona. 

	—Es hora de irme a casa.

	—Neara…

	—Hay formas de sobrellevar el hecho de ser tildada de ramera. Sólo tienes que bajar la cabeza y ocuparte de tus asuntos.

	Como hice cuando me tildaste de ser una, quise decir, pero no tenía sentido prolongar nuestra conversación. En su lugar, me di la vuelta y corrí por el camino del jardín. No había preguntado sobre el efecto sobrenatural del gancanagh en ella, y yo no ofrecería ninguna información. Incluso el más pequeño de los seres podía escuchar una palabra deslizada e informar a sus superiores. Cualquier consejo que pudiera ofrecer no diferiría de las advertencias generales que se dan en un servicio dominical.

	Shona podría haber gritado una invitación para tomar el té al día siguiente, pero no me entretuve en pedir que se repitieran sus palabras. Era demasiado tarde para hacer amigos aquí, pero hablaría con el reverendo Donal para que le prestara más atención. El gancanagh volvería pronto para comprobar si se había suicidado.

	Agarrando mi cesta, corrí por las calles empedradas, manteniendo la cabeza baja y sin atreverme a mirar a los transeúntes, no fuera que alguno de ellos fuera miembro de la gente de la feria. Las casas y los escaparates se difuminaban en los bordes de mi visión. 

	—Neara. —gritó el aprendiz de panadero—. Eirnin ha vuelto a la forja.

	—¡Gracias!

	Corrí hacia el puerto, saltando por encima de una pila humeante de estiércol de caballo. Los bálsamos para quemaduras tintinearon en mi cesta, y aminoré el paso. Eirnin, el herrero, no pagaría por unos artículos dañados y aún nos faltaban unos chelines para pagar nuestro pasaje fuera de Bresail.

	El sudor me cubría la frente cuando llegué a la herrería, un amplio taller de ladrillos con herramientas que colgaban de sus paredes como estalactitas. Me adentré en el calor y en el acogedor aroma de los carbones ardientes mezclados con el hierro fundido.

	Un largo y aliviado suspiro salió de mis labios. El hierro podía quemar la piel de un fae, y cuando estaba lo suficientemente afilado, un arma forjada con ese metal podía atravesar a una de esas criaturas. Por eso se mantenían alejadas de las casas con herraduras en sus puertas.

	Eirnin se apartó de su forja. Entre un par de pinzas de metal, sostenía un trozo de hierro que brillaba como una vela por el calor incandescente. 

	—¡Hola! Neara!

	—Aquí están los bálsamos que pediste. —Levanté mi cesta.

	Él movió la cabeza hacia la mesa de madera. 

	—Ponlos allí.

	Hice lo que me pidió y me di la vuelta. Eirnin había devuelto el metal a la fragua y se limpiaba las manos en su gastado delantal de cuero. 

	—He querido preguntarte...

	Mi mirada se desvió hacia el cielo que se oscurecía y luego hacia la caja de dinero. Sería descortés exigir el pago e irse tan pronto. No era la única herbolaria del pueblo, y Eirnin me había suministrado armas de hierro y joyas protectoras sin hacer preguntas incómodas. Así que, en lugar de apresurarlo, le respondí: 

	—¿Qué tienes en mente?

	—Es Margaret, ya ves. —Un rubor rojo recorrió su rostro.

	La impaciencia se me agolpó en las tripas. La reprimí y asentí con la cabeza. 

	—¿Pasa algo con el bebé? Sale de cuentas este mes, ¿no es así?

	Se frotó la nuca. 

	—No... El bebé está bien.

	Entonces, ¿qué quería? Me habría acercado más, pero los años de rumores sobre nuestra relación me hicieron reflexionar. Con la voz más tranquilizadora que pude reunir, dije: 

	—Puedes hablar conmigo de cualquier cosa.

	Eirnin apretó los labios y aspiró una enorme bocanada de aire por las fosas nasales. El movimiento hizo que su pecho se expandiera como el fuelle que utilizaba para avivar el fuego. 

	—De acuerdo.

	Me incliné hacia delante, con el corazón palpitando, esperando que me revelara esa misteriosa petición. Tal vez un hada lo estaba molestando a él y a su joven familia. A estas alturas, debería haber sospechado que yo podía verlos. Le había comprado más que suficientes artículos de hierro a lo largo de los años. En lugar de hablar, suspiró, agachando la cabeza y mirando fijamente sus grandes y callosas manos. Mi postura se desplomó, y todos los pensamientos de cortesía se evaporaron en el calor de mi frustración.

	—Se hace tarde. —Las palabras salieron más agudas de lo que había planeado.

	Levantó la cabeza. 

	—Sí. Pensé que podrías saber algo para ayudarla a recuperarse del bebé. La última vez, le llevó unos meses porque dijo que le dolía. —Levantó un enorme hombro—. Y siendo tú una mujer y todo eso...

	—Un pesario curativo. —dije.

	—¿Qué?

	—Funciona como un supositorio. —Me quedé mirando su rostro inexpresivo. Sería demasiado embarazoso explicar que había que introducirlo en la mujer, así que negué con la cabeza—. ¿Qué tal si vengo dentro de unos días y lo hablo con Margaret?

	Eirnin se desinfló con alivio, y la tensión en su rostro se evaporó.

	—Gracias.

	—Son doce chelines.

	Inclinó la cabeza hacia un lado, y yo asentí a los bálsamos para quemaduras. El rubor regresó, haciendo que sus orejas brillaran tan rojas como las brasas que ardían en la fragua. 

	—Ah, claro.

	Tras aceptar el pago, atravesé a toda velocidad la aldea. El cielo se había vuelto de un ominoso color malva, con gruesas nubes añiles que se dirigían hacia una neblina roja como la sangre en el horizonte. Largas sombras se extendían sobre los adoquines, y traté de no pensar en la historia del hombre que había sido consumido por su propia sombra.

	Padre y yo vivíamos en el lado del pueblo más alejado del bosque, pero no tan cerca del mar como para poder oír el canto de los merrows o vislumbrar alguna de las otras criaturas que acechaban bajo el agua.

	Nuestra cabaña de una sola habitación se encontraba al final de Tavern's Row, perpendicular a Salt Street. Apretada entre dos casas más grandes, era el santuario perfecto con sólo una puerta, una ventana y una chimenea para mantenerse a salvo de las criaturas. 

	Abrí la puerta. El estridente silbido de la tetera llenó mis oídos, y el calor brotó de la estufa de hierro en la pared del fondo. Era grande para un interior de seis metros de ancho y largo, pero ofrecía un amplio espacio para el pequeño alambique que utilizaba para extraer los aceites esenciales de las hierbas. En el resto de la pared había armarios y estanterías de madera, y en el centro de la habitación había una mesa de comedor que hacía las veces de banco de trabajo.

	Mi padre se dirigió hacia el fogón y yo me apresuré a entrar, perturbando la fila de sal en el umbral.

	—¡Maldita sea! —Le espeté.

	Giró la cabeza y algo en el fondo de mi corazón se retorció. Cada día se le marcaba una línea más en su envejecido rostro. Cada día, sus ojos se volvían más encapuchados. Mi padre era enjuto y delgado, nada que ver con los viejos y alegres abuelos que bebían vino de cebada y jugaban al Amadán con barajas de cartas descoloridas. No le sobraba ni un trozo de carne en la cara, y lo único que ocultaba el horror de su estado era una barba blanca como el hueso. Los ojos hundidos de padre se abrieron de par en par. Incluso la pálida cubierta de sus pupilas se había engrosado. 

	—¿Neara?

	—¿Qué estás haciendo?

	—No soy tan viejo como para no poder hacer una taza de té. —Su aspereza era apenas audible a través del insistente silbido de la tetera.

	Exhalando, traté de aflojar la opresión en mi pecho. Era bueno ver a Padre de pie, pero necesitaba conservar sus fuerzas por el viaje a través del Mar de Atlas para llegar a Hibernia.

	—¿Quieres una taza? —Padre echó mano al mango de hierro de la tetera, olvidándose de usar un paño.

	El corazón se me subió a la garganta. Había vendido los últimos bálsamos para quemaduras y no podía salir corriendo en la oscuridad para pedirle a Eirnin un bote. 

	—¡Yo lo cojo!

	Se alejó. 

	—¿Dónde has estado?

	—No pude encontrar a Eirnin en la taberna y...

	—¿Te tropezaste con uno de los folkies³ y te distrajiste? 

	Las palabras eran tan duras como el hierro. Mi mandíbula se apretó. 

	—No.

	        Padre dirigió sus ojos reumáticos hacia los míos, y yo evité su mirada. Envolviendo mi mano en el delantal, recogí la tetera y la coloqué sobre la trébede de hierro. El silbido se desvaneció, dejando un silencio tan fuerte que mis oídos resonaron. En el aire flotaban reprimendas tácitas. Hablaban de mi irresponsabilidad. De cómo mi deseo de tener un pelo normal me había llevado a negociar con los monstruos en aquella fatídica noche de Samhain. Mi mente se llenó de cascos estruendosos, de la risa burlona de la caza salvaje y de una reina malvada con el pelo tan dorado como su corona. Ahora mismo, cualquier cosa era mejor que los recuerdos de ser perseguida por la noche hasta que todo lo que quedaba de mi pueblo era una pila de cadáveres, con sus gargantas cortadas.

	La culpa era mi manto. La culpa era mi tirano. La culpa era lo que me impedía hacer la vista gorda. Y la culpa, el sentimiento aplastante que destrozaba mi corazón cada vez que veía el rostro prematuramente envejecido de papá, me hacía decir: 

	—Lo siento. 

	—No puedes salvarlos a todos. —Su voz era un susurro.

	Se me formó un nudo en la garganta. 

	—Lo sé.

	Habíamos tenido esta conversación innumerables veces. Palabras diferentes en cada ocasión, desencadenantes diferentes, pero el mensaje era el mismo.

	—Neara... Por favor, no pongas en peligro nuestra huida de esta isla maldita.

	Mis ojos se nublaron con lágrimas. Lágrimas porque lo que diría a continuación sería una mentira. Era bastante fácil ignorar a un duende robando oro a los borrachos o a un clurichaun4 atiborrándose de bebida, pero el gancanagh habría degradado a Shona si yo no hubiera intervenido. ¿Cómo podía quedarme de brazos cruzados, sabiendo que ella se volvería loca por su contacto, sería condenada al ostracismo y finalmente se suicidaría?

	         Miré el rostro de mi padre, devastado por la edad, queriendo explicarme, pero las palabras murieron en mi garganta. 

	—No lo haré.

	Sus ojos se agudizaron. 

	—Siete días. Eso es todo lo que pido. Por favor, por el bien de un hombre cercano a su fin, no interfieras con el pueblo.

	Se me cerró la garganta. Su estado era otra fuente de vergüenza, culpa y angustia. Hace seis años, padre era un hombre vigoroso en la flor de la vida. En nuestra anterior aldea, había sido el herrero. Pero esa noche de Samhain, algo le había sucedido. Cuando volví de escapar de los jinetes, lo encontré sentado junto a su fragua, envuelto en su capa de cuero, gris como una lápida y horriblemente envejecido. Por mucho que le preguntara, nunca me diría cómo había evitado el aviso de los faes. 

	—Padre, lo siento. —Esta vez, decía cada palabra en serio—. No voy a cuidar a la gente.

	—¿Y si sus travesuras se vuelven asesinas? —preguntó.

	—¡No puedes esperar que no haga nada!

	Una protesta se formó en sus labios, pero yo hablé primero. 

	—Entonces haré algo para distraerlos... como tocar las campanas de la iglesia.

	Asintió con la cabeza. 

	—Muy bien. Por favor, prepara el té. Cuando hayas terminado, continuarás con tus estudios.

	El calor me llenó el pecho, y rodeé con mis brazos su forma encorvada y encogida, inhalando su aroma a menta y humo de bosque. Me recordó tiempos más sencillos en los que mi mayor preocupación era tener el pelo tan vivo como una zanahoria recién pelada.

	Una mano nudosa me dio una palmadita en el costado antes de caer como un peso muerto. Incluso algo tan simple como un abrazo era demasiado para él en estos días.

	Mi padre se dirigió a su silla de comedor en el centro de la habitación, apoyándose en su bastón de hierro. Probablemente hojearía el tomo de cuero que había sobre la mesa, como hacía todas las noches, y me instruiría sobre los peligros que hay fuera. 

	Parpadeando las últimas lágrimas, cogí la jarra de té de diente de león y sacudí la cabeza. Nos íbamos a ir en una semana. Esto requería los escaramujos que había secado el año pasado.

	³ Folkie: origen de la música folk, así que la está reprochando que ha perdido el tiempo disfrutando de ella.

	⁴ Clurichaun: travieso hada del folklore irlandés conocido por su gran amor a la bebida. 

	 


            C A P Í T U L O 3

	 

	A la mañana siguiente, un remolino de niebla espesa como las nubes que se ciernen sobre las montañas lejanas invadió el pueblo. Se enroscó en los tejados, se arremolinó en las calles. Incluso los adoquines, tiñéndolo todo de blanco.

	La magia era la única explicación para este clima anormal, y me aterraba pensar en lo que significaba. Si la mayoría de los capitanes no hubieran llenado ya sus barcos con pasajeros dispuestos, me habría quedado en casa. Si los duendes no hubieran infestado el pueblo, robando todo el oro que pudieran encontrar, me habría quedado en casa. Y si el miedo, pesado como un ancla y dos veces más oscuro, no me instara a asegurar nuestro paso fuera de Bresail, me habría quedado en casa. En casa, detrás de mi hierro y mi sal y mi hierba de San Juan.

	Agarrando la bolsa de dinero, mostrando el hierro alrededor de mi cuello, dejé caer mis mangas alrededor de mis codos para exponer mis brazaletes de hierro. Pasará lo que pasará hoy, no sería presa de los pequeños ladrones.

	Padre dependía de mí para comprar el pasaje para salir de Bresail, y nuestra propia supervivencia dependía de que uno de los capitanes aún tuviera espacio en sus barcos.

	—¡Buenos días, Neara! —El Sr. Martin, el posadero, se inclinó hacia mí—. Buen trabajo el que hiciste ayer, poniendo a esa chica Mulloy en su sitio.

	Levanté el ala de mi bonete y le dirigí una mirada punzante al lívido moretón de su ojo. 

	—Y la señora Martin pareció hacer lo mismo con usted, por lo que veo.

	El hombre se sonrojó y se alejó corriendo. Mi interior se retorció, amonestándome por haber avergonzado a un anciano, pero lo aparté. Era tan malo como todos esos borrachos lascivos que se deleitaban con la humillación de una joven. Peor aún, ya que sus propias hijas no eran mucho mayores que Shona. Debería haber intervenido mucho antes de que yo llegara.

	La primera posada ya estaba llena de marineros y mercaderes, ansiosos por concretar negocios antes de que la niebla se despejara sobre el Mar de Atlas. La mayoría de los capitanes ya habían vendido sus camarotes, pero un par me había ofrecido un lugar, si estaba dispuesta a ayudar un poco con la moral de la tripulación. No estaba segura de por qué. Nada en mí decía que pudiera reír y bromear con los marineros. Como no querían alojar a papá, rechacé sus ofertas y me trasladé a la posada del señor Martin.

	El último capitán era un hombre de rostro rubicundo cuyo cabello tenía un tono de naranja menos vibrante que el mío. Se sentaba en una mesa bien equipada, encajada entre dos hermanas de pelo rubio que había visto por Calafort. Ambas llevaban vestidos deshilachados de terciopelo que probablemente habían sido magníficos en otro tiempo. Me detuve ante su mesa y les hice una rápida reverencia. 

	—¿Disculpe, señor?

	Levanta la cabeza y me miró de arriba a abajo, encontrándome de su agrado. Fruncí los labios. ¿Quién tenía tiempo para estar guapa cuando los monstruos vagaban por las calles?

	—¿Sí?

	—¿Le queda algún camarote en su barco?

	El capitán se dirigió a la rubia más rellenita, cuyos tirabuzones colgaban alrededor de su bonita cara como un marco dorado. 

	—Naimh, ¿qué dices?

	—Camarotes, no.

	Mi corazón se desplomó junto con mi esperanza, y me imaginé arrastrándome hasta los anteriores capitanes para ofrecerles más a cambio de facilitarnos el pasaje a papá y a mí cuando la otra rubia habló. 

	—Tenemos un par de hamacas vacías.

	Se me cortó la respiración. 

	—¿Cuánto quieres por ellas?

	—Una libra. —Dirigió su mirada a la bolsa que tenía pegada a mi pecho—. Cada una.

	—¿Por una hamaca? —solté.

	Se echó hacia atrás y se cruzó de brazos. 

	—Cuesta más llegar a Caledonia, chica.

	Mis ojos se cerraron de golpe. Caledonia era el país al norte de Hibernia, habitado por clanes de feroces guerreros. 

	—¿Haces una parada en Hibernia?

	El capitán se frotó la barba pelirroja. 

	—Nada te impide conseguir otro barco desde Caledonia hasta Latharna o Beal Feirste. —Miró por encima de mi hombro—. Hazte a un lado si no quieres las hamacas. Esos dos muchachos de allí están ansiosos por salir de Bresail.

	Apreté los dientes. Ir a Caledonia significaría gastar más dinero. Dinero que no teníamos. Las náuseas subían por mi gaznate y el pulso me latía en los oídos, ahogando los sonidos de la charla de las otras mesas del comedor de la posada. Tenía apenas unos días para ganar dinero para pagar estos nuevos gastos de viaje.

	—Bien. 

	Puse mi bolso sobre la mesa y la rubia más delgada contó y midió su peso con una balanza. Mientras comprobaba mi pago, su hermana me miró. 

	—Tú eres la herbolaria, ¿verdad? —Asentí con la cabeza—. ¿Venden agua para el baño?

	Me lamí los labios, pensando en los escaramujos que había recogido el año anterior. Todavía teníamos el ungüento que había destilado unos meses atrás, la manteca de cerdo, y había suficientes flores en el bosque para crear lo que ella pedía. No me llevaría mucho tiempo hacer algo lujoso y fragante. 

	—Tengo algunos perfumes, pero pensaba venderlos a las mujeres de la nobleza hibernesa.

	Sus ojos se abrieron de par en par. 

	—¿Podrías vendernos un lote?

	Arrugué el ceño, fingiendo que me lo pensaba. Normalmente, no sería tan deshonesta, pero el coste de un camarote privado a Hibernia era de dos libras, y un par de hamacas a Caledonia debía costar bastante menos. La elaboración de perfumes no era fácil. No todas las flores conservaban su fragancia, y sólo un herbolario sabía qué plantas podían enmascarar los olores, repeler a los mosquitos y hacer que una mujer oliera como una reina.

	—La hija del alcalde paga dos chelines por onza. —dije con una confianza que no sentía.

	La más joven levantó la cabeza. 

	—¡Eso es el triple de lo que cuesta en Hibernia!

	Me encogí de hombros. 

	—Hay una razón por la que los mercaderes vienen a Bresail. Las plantas de aquí son las más potentes del mundo. Podrías diluir una libra de mi perfume y producir un galón de agua aromática para el baño.

	—Aceptaremos una libra de perfume a cambio de un billete. —dijo el capitán.

	Me dio un espasmo en la garganta y contuve la respiración, sin querer que vieran mi triunfo. La libra que nos ahorramos podría pagar nuestro transporte de Caledonia a Hibernia. 

	—Muy bien.

	Cuando la mujer más joven me devolvió una libra de cambio, sacó una pluma y escribió un recibo. 

	—¿Qué nombre debo escribir?

	—Cruachan. Neara y Ailill. 

	Escribí los nombres y me apresuré a salir de la posada. La niebla se había despejado un poco, dejando entrar rayas de luz solar. Probablemente sería una fina cubierta para cuando llegara al bosque. Como tenía que empezar a preparar el perfume y el bálsamo curativo para la esposa de Eirnin, no podía demorarme.

	Después de volver a casa para esconder el resto de mis chelines en la hucha de hierro, me dirigí al bosque con dos sacos de arpillera vacíos y un baldaquino que había cosido con retazos de cuero para sujetar una espada y una daga de hierro. Padre no había llegado a casa, así que supuse que se había instalado en la taberna para escribir cartas. No era un trabajo bien pagado, pero incluso la gente alfabetizada le pagaba por escribir misivas con su elegante letra cursiva.

	—Neara. —Llamó una voz culta.

	Me di la vuelta. El alcalde Mulloy estaba detrás de mí, con su capa roja y su cadena de oro ceremonial. No era un día de fiesta, así que supuse que el atuendo estaba destinado a intimidar. Se me secó la garganta. 

	—¿Sí, señor?

	—He oído todo tipo de cosas sobre usted y Shona. Mi hija no quiere hablar, y los aldeanos me evitan como si fuera el mismísimo Rey Balor. ¿Qué, en nombre de todo lo sagrado, has hecho?

	Se me pusieron los pelos de punta, la piel se me erizó de irritación y aspiré. Qué típico de la gente de por aquí pensar que yo tenía la culpa. El hecho de que ignorara las calumnias e insinuaciones que Shona había difundido sobre mí, les parecía una admisión de culpabilidad. Ninguno de ellos había sido maldecido para ver a las criaturas y la miseria que provocaban.

	Las habladurías no significaban nada en un mundo en el que las nuevas madres sostenían fardos de ramitas encantadas para que parecieran bebés o en el que los hombres eran drenados hasta convertirse en cáscaras por siths baobanes5 de uñas largas y pezuñas de ciervo. Si alguien hubiera visto a los cazadores que asolaban los bosques en Samhain, no se entretendría con rumores perversos. Mi labio se curvó. 

	—En realidad, era...

	         Un trío de hombres altos cabalgaba hacia nosotros. Estaban en mi visión periférica y no los había visto bien, pero años de estar maldita con la vista me habían dicho que algo estaba mal. Respiré con fuerza por las fosas nasales. El gancanagh debía de haberme denunciado a sus superiores. ¿Por qué si no iban a invadir nuestro pueblo unos jinetes de otro mundo?

	La señora Martin se cruzó en su camino, dirigiéndose al tendero. Ella no había visto al trío. Nadie podía, excepto yo. Un terrier marinero les ladró, y uno de los caballos rugió como un demonio. El perrito salió corriendo, con un gemido lo suficientemente alto como para hacer temblar a los esqueletos en sus tumbas.

	Mi ira se transformó en una especie de terror tranquilo que me impregnó la piel y me caló hasta los huesos. El tipo de terror que envuelve los miembros y los arrastra bajo el agua para ahogarse en la trepidación. El tipo de terror en el que una reacción equivocada significaría la muerte.

	Sus rostros se volvieron y se detuvieron en nosotros, y apreté los dientes para reprimir un grito. Era la primera vez que los veía a caballo desde aquella noche de Samhain. Mis ojos giraron hacia la esquina de su cuenca, y volvieron a mirar al alcalde cuando vi lo que montaba el trío.

	Capall.

	Caballos pálidos y alados, cuyos cascos no llegaban al suelo. Monturas, que llevaban machos con orejas puntiagudas. Los altos faes. 

	—¿Y bien? —escupió el alcalde—. ¿Qué le has hecho?

	—No tengo palabras para describir lo que vi. —respondí. Fue cruel, pero necesitaba que siguiera hablando. Hacer que esos altos señores en sus monstruosos caballos pensaran que yo era como todos los demás que no podían verlos—. Si lo hiciera, sería vulgar.

	La cara del alcalde Mulloy se volvió del color púrpura de los pétalos de eléboro. Agitó un dedo gordo bajo mi nariz. 

	—Me dirás todo lo que sabes, o yo…

	—¿Ailill? —gritó una voz incrédula.

	Me di la vuelta. ¿Quién llamaría a papá por su nombre de pila? Todo el mundo en el pueblo pensaba que era un anciano y se dirigía a él por su título. Más allá de los jinetes, una figura encorvada cojeaba por los adoquines hacia la taberna. Era el padre.

	Todos los jinetes lo miraban.

	Mi corazón se detuvo. Mi respiración se detuvo. Todo se detuvo porque tenía que saber qué querían las hadas con Padre.

	Una mano áspera me agarró del brazo, pero no sentí nada. Todo mi mundo se condensó en los jinetes y su fascinación por mi frágil, inocente y viejo padre. Uno de ellos se adelantó, los cascos de su corcel cortando la niebla como hoces. El pánico se expandió en mi pecho, aplastando mis pulmones. No podía respirar. ¿Cómo sabían su nombre?

	Padre intentó correr, pero era demasiado lento, demasiado viejo. El jinete se inclinó y lo agarró con la facilidad de un halcón que arrebata un ratón de un campo.

	Mi corazón se rompió en un millón de pedazos.

	Los otros se movieron y la procesión se dirigió hacia nuestra casa. Con una fuerza que nunca había demostrado hasta ahora, me sacudí al alcalde y seguí a los jinetes.

	—¿Neara? —preguntó una voz suave.

	Toda la sangre que se había escurrido de mi cara se acumuló en mi estómago. Tenía que hacer algo, ¡ya!

	—¿Quién iba a pensar que Ailill se vería reducido a un viejo marchito? —se mofó uno de los jinetes. Su pelo era del color de los arándanos y llevaba una chaqueta del más profundo terciopelo azul marino.

	Padre se desplomó en el agarre del hombre con una débil protesta, pero el jinete le ladró para que se callara. Pasé por la taberna y recogí su bastón caído. Ahora mismo, necesitaba ese hierro para luchar.

	—¿Neara? —La voz se hizo insistente.

	Me acerqué a las puertas, deteniéndome cada vez que los faes se movían. ¿Cómo conocían a Padre? ¿Y cómo podía verlos? ¿Lo habían maldecido aquella noche de Samhain? Había sido el único superviviente del pueblo, pero nunca había explicado cómo había escapado de la masacre.

	Una mano me tocó el brazo y me sobresalté. El reverendo Donal se interpuso en mi camino, mirándome con las cejas fruncidas. 

	—Neara, querida niña. Parece que has visto al mismísimo diablo. ¿Qué ha pasado entre tú y el alcalde Mulloy?

	Le agarré de sus delgados brazos. 

	—Reverendo, tiene que hacer sonar las campanas de la iglesia. Están aquí.

	—¿Te refieres en el pueblo? —preguntó en un susurro.

	—Tres de ellos. —Las palabras salieron apresuradas—. Demasiados para mí.

	Su manzana de Adán subió y bajó. 

	—¿Qué debo hacer?

	—¡Tocar las campanas!

	Me miró fijamente, con los ojos desorbitados y la cara pálida. El pulso me retumbaba en los oídos al ritmo de mi corazón. Necesitaba que las campanas de la iglesia sonaran; el sonido del hierro repelía a las hadas, y por eso siempre desaparecían los domingos. El reverendo Donal era uno de los pocos en el pueblo de Calafort que conocía mi vista maldita. Él y yo habíamos trabajado juntos algunas veces para ayudar a los feligreses con problemas de los intrusos. 

	El reverendo Donal me hizo un gesto brusco con la cabeza y corrió entre la niebla hacia la iglesia. Mis hombros se relajaron un poco y apreté el bastón. Era sólo cuestión de tiempo que pudiera atacar.

	—Aquí es donde te has estado escondiendo. —dijo el segundo montador, cuyo pelo brillaba como la sangre recién derramada. Se volvió hacia su compañero de pelo negro—. ¿No has buscado en Calafort?

	—Es el primer lugar donde buscamos.

	—No lo suficiente. 

	El jinete de pelo azul que sujetaba a Padre lo tiró al suelo. Él cayó sobre los adoquines con un gemido. El pánico me atravesó el corazón. Respiré entre los dientes y di un paso adelante. No había tiempo para esperar a que las campanas empezaran a sonar. Tenía que actuar ya.

	El fae vestido de cuero negro bajó de un salto de su montura.

	—Lo matarás si sigues así. —Me detuve.

	Chaqueta Azul se encogió de hombros y se bajó del capall. 

	—Todavía se mueve. No le romperé el cuello hasta que consigamos lo que queremos del ladrón.

	El miserable recogió a padre como si fuera un saco de grano y lo colgó a la espalda de su caballo, volvió a montar y el trío continuó hacia nuestra casa. Apreté los dientes. Aquel gancanagh debía haber descubierto dónde vivíamos y se lo había contado a sus altos señores. 

	La ira quemó el borde de mi miedo, y mi corazón se reformó, latiendo tan fuerte que sus vibraciones me sacudieron las costillas. Era el momento. Este era el momento para el que me había entrenado. Nos habían encontrado, aunque aún no sabía qué querían de Padre.

	Caminé por el resto de la calle, sin ver, sin oír nada más que mis pensamientos. Era demasiado tarde para pedir ayuda. Sólo el reverendo Donal sabía que podía ver hadas. Eirnin sospechaba, estaba segura. Pero nadie podía luchar contra lo que no podía ver.

	Me asomé por la ventana de nuestra casa. El del abrigo azul marino empujó a Padre al suelo, y el que vestía de rojo le dio una patada en el estómago. Me estremecí. ¿Qué estaba haciendo el reverendo Donal? Las campanas ya deberían estar sonando.

	El tercero, el varón de cuero negro con el pelo largo y negro como la obsidiana, se quedó a un lado con los brazos cruzados, observando cómo sus compañeros golpeaban a un anciano.

	Cada golpe, cada patada alimentaba mi ira. Hasta que sonaron esas campanas, me sentí impotente para actuar contra tres altos señores. Las lágrimas ardían en mis ojos y la rabia se acumulaba en mi vientre, como una tetera sin pico.

	Las campanas sonaron.

	Los tres se pusieron las manos sobre las orejas y se doblaron. El triunfo estalló en mis entrañas y empujé la puerta para abrirla. Los gritos de los monstruos amortiguaron el chirrido de la puerta. Los dos que lo habían atacado se inclinaron de espaldas a mí, con sus cuerpos contorsionados por el dolor, su atención consumida por el sonido de las campanas de hierro. El de pelo negro se detuvo a su lado más cercano a la puerta.

	Mis labios se curvaron en una mueca. Ahora no parecían tan poderosos.

	Agarrando el pesado bastón de hierro, golpeé al monstruo de pelo negro en la cabeza. Cayó hacia atrás, lo agarré por la cintura y descargué su peso sobre el suelo de madera para que su golpe no alertara a los demás.

	Las campanas se detuvieron.

	Me quedé helada. ¿Qué estaba haciendo el reverendo Donal en nombre de todos los santos?

	—¿Qué fue eso? —Chaqueta Azul se enderezó.

	Chaqueta Roja gimió. 

	—Terminemos aquí por si vuelven a empezar. —Pinchó a Padre con el pie—. ¿Dónde está?

	Padre no reaccionó.

	—Ailill. —Siseó Chaqueta Azul—. Si no hablas, te sacaremos los ojos y te los haremos tragar enteros.

	Su compañero se frotó las sienes. 

	—Llevémoslo de vuelta.

	Las campanas volvieron a sonar y los dos se cubrieron sus orejas de nuevo.

	Mis labios se contrajeron en un gruñido silencioso. Cambié el bastón por el atizador de hierro en su soporte con la punta afilada. Me escabullí detrás de Chaqueta Roja, levanté el atizador e inspiré profundamente. Enviando una palabra silenciosa de agradecimiento a Eirnin por crear el arma, y otra al reverendo Donal por debilitarlos, lo clavé en la espalda de Chaqueta Roja.

	La criatura chilló, arqueando su columna vertebral en una curva hacia atrás. Solté mi agarre y retrocedí a trompicones, buscando a tientas la espada corta de hierro en mi baldric6.

	—¡Abrus! —Chaqueta Azul se giró y dirigió su mirada hacia mí. La ira ardía en sus ojos, calientes, afilados y carmesí.

	Me puse de pie, con la postura ampliada, lista para matar. La retorcida figura levantó una mano de largos dedos. Todo lo que intentó no funcionó. No cuando las campanas de la iglesia sonaban tan fuertes como para invocar a los santos. Ni contra alguien que llevaba joyas de hierro.

	—¿Qué hechicería es esta? —gritó.

	—No eres nada sin tu poder. —gruñí.

	Mostrando los dientes, el fae de pelo azul cojeó hacia mí.

	Agarré la espada, su gruesa empuñadura era un peso tranquilizador. Los ojos azules de la criatura ardían más que una fragua, sus labios se alargaron en forma de pico y sus dedos se convirtieron en garras de punta negra.

	         Sluagh.7

	Un espasmo de miedo agudizó mis sentidos. Era el hada con aspecto de pájaro que acompañaba a los cazadores en aquella noche de Samhain. Retrocedí y me puse en cuclillas, concentrando toda mi atención en su aproximación. El tiempo se detuvo durante los segundos que tardó la criatura en cruzar la habitación con las garras alzadas. Antes de que pudiera desgarrarme los ojos, levanté la espada corta, clavando su hoja de hierro en las tripas de la criatura.

	Con un chillido burbujeante, la sangre negra brotó de sus labios abiertos y cayó de rodillas. Saqué una daga de hierro del calvario y se la clavé en el cráneo.

	Las campanas se detuvieron.

	Cada gramo de tensión me abandonó en un único y jadeante suspiro. Con la columna vertebral hundida, me acerqué a la forma tendida de mi padre sobre unas piernas que no dejaban de temblar. Tenía que estar vivo. No podía perderlo ahora.

	Unos fuertes brazos me rodearon el pecho y la cintura, y luego una voz áspera susurró: 

	—Muy bien, pero tu carnicería termina aquí.

	Mi alivio se evaporó, junto con la confianza que había ganado luchando con la ayuda de las campanas de la iglesia. En el fragor de la batalla, ¡había olvidado matar al primer jinete!

	Apretando los dientes, presioné mi brazalete de hierro contra su carne. Chisporroteó, y el hedor a quemado me abrasó las fosas nasales. La criatura gruñó y me puso una mano sobre la nariz y la boca, llenando mis senos con una presión que me robó el aliento.

	Ningún esfuerzo por jadear y luchar pudo devolver el aire a mis pulmones, y el grito de mi garganta desapareció en el vacío de su magia. ¿Cómo pudo fallar la joya de hierro?

	A medida que su poder envolvía mis sentidos, mis ojos se desorbitaron, mi cabeza se hinchó y, antes de que pudieran caer mis primeras lágrimas, me robó la conciencia.

	 

	         5 Siths baobanes: Hadas vampiras de la mitología escocesa, también capaces de convertirse en lobos. 

	            6 Baldric: cinturón que se lleva sobre un hombro, que normalmente se usa para llevar un arma. 

	                    7 Sluagh: espíritus de los muertos sin descanso, en la mitología irlandesa, y escocesa. 
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	Desperté con el cadáver de ojos abiertos del fae de pelo azul mirándome a la cara, con los ojos muy abiertos por el terror. Un relámpago de miedo me golpeó las entrañas. Con un jadeo silencioso, me eché hacia atrás, sólo para chocar con otro cuerpo inmóvil. Mis músculos se agarrotaron, haciendo crujir mis dientes. ¡Aquel tercer monstruo me había colocado entre sus camaradas muertos!

	Una risa áspera rompió el pulso que reverberaba en mis oídos. 

	—Bienvenida, Neara.

	Apretando los labios, contuve la demanda de saber dónde había aprendido mi nombre. Era evidente. Maldije al gancanagh con los dientes apretados. Si alguna vez sobrevivía a esta prueba, apuñalaría al miserable monstruo en las tripas. Él trajo a este trío a nuestra aldea.

	Sacudí la cabeza. Eso no estaba bien. Habían conocido a Padre por su nombre y le habían llamado ladrón. El pánico volvió a golpearme, encendiendo mi cuerpo con un calor espinoso. ¡Padre! Me puse en pie. 

	—¿Qué has hecho con...?

	—¿Ailill? —La rasposa voz se rizó con diversión—. Dormido bajo los efectos del tónico curativo que encontré en tu armario.

	El fae vestido de negro se asomaba en el rincón más oscuro de nuestra cabaña, con los brazos cruzados, apoyando la espalda en la pared. Medía casi dos metros y medio, y su cabello negro y espeso le colgaba por debajo de los hombros. En la penumbra, era difícil ver sus rasgos, pero su piel era más pálida que la muerte.

	Me incorporé y me giré hacia la zona de descanso. Mi padre yacía en los colchones de paja, con el rostro amoratado desde la mandíbula hasta el cuero cabelludo, que contrastaba con su pálida piel. Un puño de hierro me apretó el corazón, arrancando un grito de angustia. Se me atascó en la garganta. Por mucho que quisiera correr a atender sus heridas, no podía dejar mi espalda expuesta a esa criatura.

	—¿Qué quieres? —Escupí.

	—Llevo casi siete años queriendo conocerte.

	Así que era uno de los de la cacería salvaje de aquella noche de Samhain. Di un paso atrás, con la mano moviéndose hacia mi cinturón, que contenía mi última daga. 

	—¿Quién eres tú?

	—Soy el Rey Drayce Salamandra.

	Las sombras se separaron y él se apartó de la pared, revelando un rostro cubierto de grandes escamas de marfil. Mi estómago cayó en picado y mi mano voló hacia mi boca, reprimiendo un grito. Era monstruoso. Ningún rastro de la engañosa belleza de los elfos adornaba sus rasgos. Unas escamas suaves e iridiscentes se curvaban alrededor de unos pómulos altos, sobre una nariz suave y aguileña, y bajaban hasta su boca. Formaban anillos triples de escamas más pequeñas alrededor de los ojos rasgados de color aguamarina. Ojos que brillaban con un hambre feroz. Ojos que parecían que me iban a tragar entera.

	La bilis me subió al fondo de la garganta. ¿Qué clase de criatura era ésta? Nunca había leído sobre un monstruo así en el libro de cuero. No podía ser un hada. Ellos ocultaban su maldad bajo barnices de belleza. Este Rey Drayce Salamandra llevaba su maldad por fuera.

	Avanzaba con una gracia sinuosa y serpentina, cada paso silencioso como un espectro. Las sombras le seguían como un sudario. Este no era un depredador ordinario. Era la muerte encarnada.

	Volví a correr hacia donde yacía mi padre. 

	—Me has conocido, ahora vete.

	Su boca se abrió en una sonrisa que reveló unos dientes sorprendentemente romos. 

	—Ailill, sin embargo, es un asunto diferente.

	Hubo un silencio entre nosotros, interrumpido por la aceleración de mi corazón. Si pudiera atraerlo, le clavaría la daga en el suyo, despertaría a mi padre y escaparía antes de que los altos señores enviaran refuerzos.

	—Es sólo un anciano. —susurré.

	—Con una orden de ejecución firmada por la Reina. 

	Sacó una empuñadura de plata de su cinturón de espadas, y las sombras que lo rodeaban se fusionaron en una hoja de obsidiana brillante. Sacudí la cabeza y me acerqué a mi padre para protegerlo con mi cuerpo. Mi pulso retumbó más fuerte que cualquier campana de iglesia. 

	—No dejaré que lo mates.

	Algo brilló en sus ojos de reptil. Podría haber sido arrepentimiento, pero desapareció tan rápido que lo descarté como un truco de la luz. 

	—No tengo odio hacia Ailill, y por eso debo matarlo aquí. Es mucho más amable presentar su cadáver a la reina que llevarlo vivo para una muerte lenta y humillante.

	Esquivó, levantó su espada, listo para dar un golpe mortal.

	—¡Espera! —Me interpuse en su camino, colocando las palmas de las manos en su peto de cuero—. No tienes que decirle a nadie que nos has encontrado. Podemos abandonar la isla. Nadie lo sabrá nunca.

	Sus ojos se deslizaron hacia el parche en el suelo de madera donde yacían sus compañeros, asesinados. 

	—Eso podría haber sido posible si no hubieras asesinado a dos Señores de la Corte de las Sombras. —Se volvió hacia mí—. Para mentir a mi Reina, necesitaré un incentivo mayor.

	La esperanza se aceleró en mi pecho, haciendo que se me entretuviera la respiración. 

	—¿Cómo qué?

	Echó un vistazo al interior de nuestra cabaña, observando mis hierbas secas, el equipo para hacer bálsamos y el conjunto de baratijas de hierro que había encargado a lo largo de los años. Eran las únicas cosas de valor que poseíamos. Entonces su mirada se dirigió al libro de cuero que había sobre mi cama, y mi corazón dio un vuelco.

	Separarme del libro sería como perder la vista. Ese libro me había guiado a lo largo de los años, me había enseñado todo lo que necesitaba saber para sobrevivir en este mundo. Pasó por encima de mi libro y mi pecho se relajó.

	—Tus posesiones no tienen valor, pero hay algo que aceptaré a cambio de la vida de tu padre. —Sus ojos, verdes, rasgados e iridiscentes recorrieron mi figura.

	Estaba demasiado cerca, demasiado quieto y observador. Si cogía mi daga, me agarraría de la muñeca, me desarmaría y nos mataría a los dos. Tenía que esperar a que se distrajera. El espectáculo de ayer me enseñó lo suficiente sobre los hombres como para saber qué es lo que más les llama la atención.

	El Rey Drayce no era un gancanagh. Eran criaturas de la belleza y la seducción y no podían sobrevivir sin sus pipas sin encender. Él parecía ser algo mucho más peligroso, pero quizás una proposición gratuita me daría la apertura que necesitaba para clavar mi daga en su corazón.

	Lamiéndome los labios secos, me preparé para decir lo indecible. Sus ojos siguieron el movimiento como si estuvieran vigilando a su presa. Me aclaré la garganta. 

	—Mi virtud de doncella.

	Sus labios se torcieron. 

	—Tu...

	—Negociaré contigo. —Las palabras salieron de mis labios como un veneno de miel—. Deja a padre vivo a cambio de mi virtud de doncella.

	Sus fosas nasales se encendieron, y su respiración se aceleró. Repitió mis palabras, saboreándolas como si fueran una muestra del mejor vino de mora. Mi garganta dio un espasmo en varios tragos de saliva, pero le sostuve la mirada, esperando que cayera en mi trampa.

	La boca del Rey Drayce se abrió en el tipo de sonrisa que sólo había visto en los cuadros de bestias míticas. Se extendía por su cara, demasiado amplia para ser un fae, demasiado retorcida para ser otra cosa. 

	—Acepto.

	El corazón me retumbó en el pecho. Eso había sido demasiado fácil.

	—Y no puedes llevárselo a tu Reina. —solté.

	Inclinó la cabeza. 

	—Por supuesto.

	—De acuerdo. 

	La anticipación me revolvió el vientre. Eché los hombros hacia atrás. En el momento en que la lujuriosa criatura hiciera su movimiento, yo atacaría.

	—Debemos sellar el trato con un beso. —canturreó.

	—O-oh. —Mis hombros se desinflaron un poco. Me reprimí de un torrente de malestar en mis entrañas. Los recuerdos de que nunca hay que negociar con ellos aparecieron en mi mente. Me los sacudí. Esto no sería un regateo porque deslizaría la daga entre sus costillas antes de que esa boca escamosa tocara la mía—. Tú vas primero.

	Rey Drayce puso sus grandes manos sobre mis hombros y las deslizó por mis brazos. La sangre rugió en mis venas, impulsada por mi pulso descontrolado. Apreté con fuerza la daga, vibrando en disposición de atacar. Sus labios escamosos se curvaron en una sonrisa. 

	—Estás temblando.

	—Es mi primer beso.

	—Entonces, me esforzaré por hacerlo memorable. 

	Con una fuerza inhumana, me apretó los antebrazos a los lados, sujetándolos con un agarre inquebrantable. Intenté liberarme. Retorcer mis manos y clavarle la daga de hierro, pero era demasiado inamovible. 

	—¿Qué estás...?

	—Tu virtud de doncella a cambio de la vida de tu padre. 

	Una boca cálida y seca descendió sobre la mía, sintiéndose más como una armadura de cuero que como unos labios. La magia blanca se disparó. Un rayo de poder se precipitó desde nuestra carne unida hasta mi pecho, obligando a mi corazón a explotar en acción.

	Apretando los ojos contra la luz brillante, luché contra su agarre. No había querido hacer semejante trato. Eran inquebrantables, antinaturales, injustos. Ahora, si no cumplía y le daba lo que quería, padre moriría.

	Dio un paso atrás, con los ojos brillando de alegría. 

	—Nuestro trato está hecho.

	Apreté los dientes. El desgraciado había predicho mi plan todo el tiempo. Probablemente había engañado a miles de personas a lo largo de los siglos y conocía todas las tácticas que un humano podía utilizar para burlarse de él. Se me revolvió el interior. No todo estaba perdido. Todavía tenía otra forma de derrotarlo.

	—Podemos usar ese espacio de allí. —Señalé la pared junto a la puerta. 

	Un atizador de filo yacía debajo de una pila de mantas, listo para que lo usara contra él. A pesar de nuestro trato, no dejaría que el Rey Drayce saliera vivo de esta cabaña.

	—No.

	La opresión en la garganta desapareció. Tal vez nos visitaría más adelante, mucho después de que papá y yo hubiéramos partido de Bresail. Un manantial de esperanza llenó mi pecho, extendiendo su calor optimista. Eliminando todo rastro de la sonrisa que estaba a punto de curvar mis labios, pregunté: 

	—¿En otra ocasión, entonces?

	Levantó los brazos, y los dos muertos se pusieron en pie arrastrando los pies. Miraban sin ver a través de ojos lechosos colocados en rostros flojos con la palidez del bacalao salado. Se me heló la sangre y retrocedí tropezando con una silla caída.

	Uno de los cadáveres se acercó a papá y lo arrastró fuera del colchón de paja.

	El terror, tan intenso como un relámpago y dos veces más brillante, sacudió mis extremidades. Antes de que pudiera alcanzar a padre, el Rey Drayce me agarró por detrás y me apretó la espalda contra su duro pecho forrado de cuero.

	—¿Qué estás haciendo? —grité.

	—Tu primera vez no debería ser en un tugurio. Te voy a llevar a casa.

	—¿Por qué esa cosa arrastra a padre?

	—Viene con nosotros. —Lo dijo con infinita paciencia, como si nunca hubiéramos llegado a ningún tipo de acuerdo para mantenerlo a salvo.

	—Pero hemos negociado...

	—Sí, negociamos. No hicisteis ningún acuerdo de ese tipo con mis amigos fallecidos.

	—¡Pero están muertos!

	—Tú los mataste. 

	Su tono implicaba que los cadáveres se movían por voluntad propia, como si mis acciones los hubieran llevado a vengarse de padre. Como si él no hubiera levantado los brazos y les hubiera ordenado actuar. Una fría furia se arremolinó en mis entrañas. La cosa miserable había planeado llevarnos a los dos todo el tiempo. 

	—¡Me has engañado!

	—¿No te lo ha dicho nadie? —Las risas convirtieron su voz en un chasquido grave, y las ataduras de cuero se enroscaron en mis muñecas—. Nunca negocies con nosotros. 
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	Momentos después de que el Rey Drayce me atara con cuero, me sacó a la fría niebla. Había crecido tanto que no podía ver los adoquines.

	Me izó sobre un capall que era más sabueso que caballo. Unos ojos rojos como el carbón brillaban desde el lado de su blanca cabeza, enmarcada por una melena gris que se enroscaba como volutas de humo. Miré desde mis manos atadas hasta la forma apresada de mi padre. Estaba desplomado sobre otro equino monstruoso, sujeto por las manos sin sangre del hada cuyo cráneo había apuñalado.

	La criatura escamosa montó detrás de mí, atrapándome en sus brazos. Mi capall se elevó a los cielos, con sus grandes alas cortando el viento. Con el estómago revuelto, caí de nuevo en un amplio pecho forrado de cuero.

	—Te tengo.

	Sus palabras me crisparon los nervios, que ya estaban en carne viva por el fracaso del trato. Para añadir rencor a mi inquietud, un brazo, más fuerte que un grillete de hierro y no menos inamovible, me rodeó por la cintura.

	—Eso no es nada tranquilizador. —solté con los dientes apretados.

	De todas las pesadillas que había tenido en las que me arrastraban, ninguna implicaba a un monstruo con escamas que utilizaba cadáveres como marionetas.

	Evitando con cuidado las caras de flojedad de los seres muertos que volaban a nuestro lado, comprobé cómo estaba padre. Seguía durmiendo, seguía respirando, seguía sin darse cuenta. Un aliento aliviado se deslizó desde mis pulmones. Al menos uno de nosotros no tenía que soportar el angustioso vuelo.

	Volamos por encima de los tejados de Calafort y hacia los cielos. Lancé una mirada nostálgica en dirección al puerto, donde decenas de barcos amarraban para prepararse para la próxima semana, cuando el Mar del Atlas se despejará de la niebla. No sabía cuánto tiempo tardaría en escapar de la mazmorra del Rey Drayce, pero probablemente no sería en los próximos días. Padre no sobreviviría hasta dentro de siete años, pero me aseguraría de vengar su libertad perdida en el miserable.

	—¿Qué quisiste decir cuando dijiste que me habías estado buscando? —susurré.

	—Te buscamos por todas partes en ese Samhain. ¿A dónde fuiste?

	No había forma de que respondiera a una pregunta tan capciosa. Eso significaría admitir que era la chica cortada y sangrante a la que habían perseguido hasta el amanecer. Agaché la cabeza. Al atacar al trío y negociar con Drayce, había admitido tener la visión. No me había reprendido por ello, pero imaginé que algunos de los más malvados que había encontrado a lo largo de los años querrían arrancarme los ojos.

	El Rey Drayce no presionó para obtener respuestas, y el capall se elevó por encima de las afueras de la aldea, sobre los prados y el bosque. El sol del mediodía brillaba entre las nubes, proyectando su suave luz sobre las copas de los árboles. La brisa fresca me revolvió el pelo. ¿Sería ésta la última vez que vería el mundo de los mortales? Aunque a veces había sido cruel y aterrador, el reino sobrenatural sería peor.

	Mi corazón se hundió como un peso de hierro y se instaló en mi estómago. 

	—¿Qué será de nosotros?

	—Eso lo decidirá Su Majestad.

	Me giré dentro de su agarre, mirando fijamente sus ojos verdes y rasgados. Era la única parte de él que no me daba ganas de desmayarme. 

	—Pero dijiste que padre estaba bajo una orden de muerte.

	—Ejecución.

	—¿Qué?

	—Dije que la Reina Melusina había firmado una orden de ejecución. La rompió momentos después.

	La irritación me erizó la piel. Si no estuviera montando el capall y controlando el cadáver que aseguraba a Padre, habría clavado mi daga en su grueso muslo forrado de cuero. El viento me llevó el pelo a la cara y me lo pasé por detrás de la oreja. 

	—Si llevas a Padre ante la reina, ella ordenará su muerte.

	Inclinó la cabeza hacia el pelirrojo. 

	—Fue Ricinus quien acusó a Ailill de robar algo del Palacio del Ápice. Dudo que haya un juicio si no puede testificar.

	Una fuerte brisa de agua salada llegó desde el mar. Apreté los ojos y bajé la cabeza. Las preguntas, más de las que podía articular, se arremolinaban en mi mente. Mi padre no podía ser uno de ellos. Eran eternamente jóvenes, fuertes y hermosos. Tal vez había sido secuestrado en su juventud y había escapado con vida. O había sido maldecido con la visión y luego engañado para recuperar algo para un, pero había decidido guardarlo para sí mismo.

	—¿Qué relación tiene padre con vosotros? —Le pregunté.

	—No puedo decirlo. —respondió.

	—¿Por qué no?

	Levantó la cabeza y miró a lo lejos. 

	—Ah... estamos pasando por encima de las montañas Fomori. Intenta no atraer la atención de los seres atrapados en la niebla.

	—¿De qué estás hablando? —Miré hacia adelante. Manchas de color gris acero teñían las nubes que caían del cielo como volutas de humo—. ¿Qué es eso?

	—La barrera que separa nuestros reinos.

	Antes de que pudiera preguntar a qué se refería, una ráfaga de viento nos llevó a través del cielo hacia la espesa niebla. Se me revolvió el estómago y me encogí más cerca del rey. Cada segundo nos acercaba más a lo que ahora parecía una cascada de humo, que se derramaba como una catarata desde el cielo hacia el bosque. Entonces el viento nos empujó hacia abajo. Se me cortó la respiración. 

	—Pero pensé...

	—Ahora es el momento de guardar silencio. —dijo en un tono que daba a entender que las consecuencias de la desobediencia serían nefastas.

	Me volví hacia el otro capall. Padre seguía inmóvil bajo el agarre del fae muerto. El movimiento de su pecho era tan leve que era difícil saber si aún respiraba. Tragué con fuerza.

	Los susurros se extendían por la niebla, pronunciando palabras en un idioma que no podía entender. El Rey Drayce no había exagerado sobre los seres atrapados. ¿Eran las almas de las víctimas humanas? No me extrañaría que los monstruos los mantuvieran encerrados en la niebla en lugar de darles su descanso eterno.

	—Libérame... —susurró una voz tan silenciosa que se confundió con la brisa.

	—¡Libérame! —La voz se hizo más fuerte, poniéndome los pelos de punta.

	Se filtró en mis oídos como plata fundida. 

	—¡LIBÉRAME!

	Los zarcillos de la niebla se enroscaron alrededor de mis muñecas, mis brazos, mi cuello, su frío tirando de mi alma hacia su núcleo. El terror me hizo temblar los huesos, me castañetearon los dientes y un gemido quedó atrapado en mi garganta. El brazo del Rey Drayce me rodeó más fuerte por la cintura, y envié una súplica silenciosa para que me mantuviera abrazada.

	Preferiría enfrentarme a una docena de altos miembros de la realeza fae que a lo que fuera que hubiera en esa niebla.

	Espesa y amenazante, la niebla me nubló la vista y me llenó los pulmones hasta que no pude ver ni oír nada más que la voz que exigía su libertad. Un antiguo poder más espantoso me rodeó, despertando en lo más profundo de mis entrañas un pánico primordial.

	Seguimos volando por la extensión de blanco, quietos como cadáveres, silenciosos como la muerte. Apreté los ojos y los puños, los dientes, el estómago, rezando para que la voz se detuviera. Cuando creí que no podía aguantar más, la presión sobre mi garganta se liberó y abrí los ojos.

	La niebla se disipó, dejando al descubierto un cielo añil, cargado de nubes del color de la sangre. El sol poniente desprendía una luz carmesí sobre las copas de los árboles de un bosque que se extendía hasta el horizonte.

	Mi padre seguía desplomado boca abajo sobre el capall, y mi pecho se alivió un poco. Al menos el cadáver no lo había dejado caer. Pero no supe si sentirme aliviada porque no había oído aquella voz monstruosa o preocupada por el hecho de que siguiera sin moverse. Las reverberaciones de mi corazón traqueteante retumbaban en las yemas de mis dedos. 

	—¿Qué fue eso?

	Gruñó. 

	—Hay problemas más adelante. No digas nada hasta que lleguemos a la reina.

	—Pero...

	—¡Drayce Salamandra! —Una voz sonó desde más allá de las nubes. Exhalé. Al menos no sonaba como lo que había en esa niebla—. Prepárate para la ira de Su Majestad.

	Me retorcí en la silla de montar. Las facciones del Rey Drayce se tensaron. En la luz tenue, las escamas podrían haber sido piel pálida. Susurré: 

	—¿Quién es ese?

	—Guardia de la Corte de las Sombras. —murmuró—. Intenta moderar tus instintos asesinos. No los encontrarán tan divertido.

	—Pensé que eras un Rey. —refunfuñé. 

	De alguna manera, nos imaginaba a Padre y a mí como sus cautivos, encerrados lejos de otros. Ahora que los jinetes se acercaban desde las nubes, parecía que todos seríamos arrastrados hasta la Reina.

	—Soy un Rey. —respondió, pero no dio más detalles.

	Al cabo de unos instantes, nos rodearon guerreros armados, todos vestidos con armaduras plateadas y montados en las mismas monturas capall de ojos rojos. El humo salía de los orificios nasales de las bestias y se fundía con sus cabellos grises.

	Su líder, un hombre de pelo blanco cuyos ojos brillaban como el azogue, me apuntó con una lanza al pecho. 

	—¿Qué significa esto?

	—Regalos para Su Majestad. —Había una nota de burla en la forma en que dijo el título, y me pregunté si estaba discutiendo con su esposa—. Apártate de mi camino.

	El grupo de guardias se separó, y el Rey Drayce hizo volar su gorra por el camino de los guerreros. Un pozo de inquietud se abrió en mi estómago. El rey había querido matar a Padre para salvarlo de una muerte dolorosa y humillante. ¿Qué tormentos nos esperaban ahora?

	Cabalgamos en silencio sobre el oscuro bosque, flanqueados por los guerreros, hacia una montaña que parecía hecha de sílex. Las crestas dentadas formaban sombras profundas, mientras sus planos cerosos se reflejaban a la luz de la luna. En su cima se alzaba un castillo con altas y retorcidas agujas que parecían haber sido talladas en la roca. Supuse que se trataba del Palacio del Ápice.

	 

	                        * * *

	El viaje hasta el palacio fue más rápido de lo que esperaba. El Rey Drayce nos condujo por su oscuro interior de paredes de piedra pulida y suelos imposiblemente lisos. Uno de los cadáveres llevaba a Padre sobre su hombro, y el otro se desplazaba junto a nosotros con movimientos desgarbados y arrastrados. Era como si no pusiera mucho empeño en el segundo.

	Mi pulso resonaba en mi cráneo, el sonido ahogaba los pasos de los soldados que nos seguían. La reina me castigaría por haber matado a sus señores, me castigaría por tener la visión, y me castigaría por diversión. Padre y yo moriríamos.

	Los sirvientes humanos de ojos apagados, vestidos con ropas gastadas, se alejaron de los cadáveres animados. O tal vez del rey Drayce y los demás. Era difícil de decir ante mi inminente condena.

	—No ofendas a la reina. —susurró—. Deseo que cumplas tu parte del trato intacta.

	Le fruncí el ceño. 

	—No esperes que me incline, y nuestro trato no incluía enviar a Padre a la reina.

	En el momento en que esas palabras salieron de mi boca, me encogí. Tal vez el incidente con las voces en la niebla había puesto en perspectiva el encuentro con la Reinaw.

	No importaba lo poderosa o rencorosa que fuera, ningún horror podía compararse con esa horrible e invisible criatura.

	Bajé la cabeza y miré hacia abajo, a la luz del sol teñida de sangre que se reflejaba en el suelo de piedra pulida. El consejo del rey había sido útil, pero tal vez un poco de audacia por mi parte distraería a la reina de su queja con Padre.

	Doblamos una esquina. Al final de este nuevo pasillo había altos guardias, vestidos con el mismo uniforme plateado que los guerreros que nos habían escoltado. Los cascos completos les cubrían la cara, pero llevaban las viseras levantadas. Los ojos que nos miraban brillaban de color naranja como los de un lobo. Detrás de ellos había un par de puertas doradas tan altas que sus tiradores colgaban a la altura de los hombros de los soldados.

	—He sido convocado por Su Majestad. —anunció el rey. Enganchó el pulgar sobre su hombro—. Y estos caballeros parecen creer que no puedo encontrar el camino a la sala del trono.

	Mis cejas se juntaron. Por la forma en que hablaba de esta reina, parecía ser su superior en lugar de una consorte.

	Los guardias se inclinaron y abrieron las puertas dobles, revelando una sala rectangular más larga que la calle de nuestro pueblo de Calafort. Unas ventanas arqueadas recorrían todo su lado izquierdo, proyectando una suave luz solar sobre aquellos que llenaban el espacio.

	Alguien anunció nuestra llegada con una voz estruendosa, y todos se volvieron. Unas sílfides con ojos de avispa se encontraban entre sprites8 alados, con la cabeza inclinada como si fuéramos el último entretenimiento. Un grupo de gnomos de piel verde se reunía en torno a un gigante. Más allá, había hadas de orejas puntiagudas vestidas de seda, gasa y encaje, con un aspecto más fino que el que había visto en un retrato.

	—No te acobardes. —susurró el Rey Drayce. Me puso una mano grande y cálida en la parte baja de la espalda y me condujo por un pasillo alfombrado.

	Apreté los dientes y respiré con dificultad para evitar que el terror me subiera a la garganta. El parloteo a nuestro alrededor se redujo a susurros excitados. No me atreví a concentrarme en lo que decían las criaturas que nos rodeaban, porque mi mirada había captado la de la soberana sentada en un trono dorado sobre un estrado de pizarra pulida.

	Su pelo platino caía en cascada sobre un vestido de seda blanca y brillante que se ceñía a una figura tan esbelta como voluptuosa. Se inclinó hacia delante, agarrando los brazos de su trono y respirando con dificultad. Los labios temblorosos y carnosos se apretaban en el tipo de expresión que yo utilizaría al tratar de contener mi excitación. La luz se reflejaba en sus ojos plateados y brillantes. Ojos que había visto en mil pesadillas. Ojos que pertenecían a la líder de la Cacería Salvaje de aquel terrible Samhain.

	Su mirada codiciosa rebotaba de mí al Rey Drayce, recordándome el tipo de depredador que quiere esperar hasta que su presa esté a distancia de abalanzamiento antes de atacar.

	Mis pies se detuvieron varios metros antes de llegar al trono, y ni siquiera la insistente mano del Rey Drayce consiguió que me acercara a la reina. Sus ojos ardían. 

	—Drayce. ¿Por qué han fallecido los señores Ricinus y Abrus?

	—Un desafortunado incidente con el hierro, Su Majestad. —respondió él.

	Ella curvó los labios hacia atrás, dejando al descubierto sus blancos dientes. 

	—Que usted, sin duda, orquestó.

	El Rey Drayce levantó las palmas de las manos, haciéndole parecer aún más culpable. 

	—Iban a matar a Ailill. Su hija acudió realizando un valiente y sangriento rescate.

	Los rasgos de la reina cayeron. 

	—¿Ailill?

	Algo en su voz, una anticipación jadeante o tal vez la forma en que pronunció el nombre de Padre me dijo que no era un criminal común. Y el hambre en sus ojos me decía que incluso podría haberlo echado de menos.

	¿Acaso el Rey Drayce no había querido matar a padre para salvarlo de un final doloroso y humillante? El ácido subió al fondo de mi garganta, quemando sus membranas en carne viva. Al hacer ese tonto trato, había condenado a Padre a algo terrible.

	El Rey Drayce se apartó, extendiendo el brazo hacia el cadáver que sostenía a Padre. La reina bajó de su alto podio y flotó por la pasarela, ingrávida como una semilla de diente de león. Sus labios se curvaron en lo que sólo podría describir como satisfacción. 

	—Bájalo.

	El Rey Drayce dio un golpe de muñeca y el cadáver animado lo dejó caer con un golpe seco. Grité, intenté alcanzarlo, pero me sujetó el brazo. La reina se precipitó hacia delante y se puso de rodillas junto a papá. Pasó sus dedos temblorosos por sus cabellos. 

	—Ailill. —dijo con una voz tan suave como una caricia—. ¿Qué te ha pasado?

	Se me endureció el estómago y tragué con fuerza. A ella le gustaba.

	Levantó la cabeza. 

	—Trae a los sirvientes.

	Un grito ahogado resonó en algún lugar de la multitud, acompañado por el tintineo de un metal golpeando el suelo. El gentío se separó y un guardia con casco arrastró a un joven de pelo color caoba hasta la reina. Empujó al humano hasta ponerlo de rodillas y lo presionó contra el suelo con su bota, provocando un grito ahogado.

	Las uñas de la reina se alargaron hasta convertirse en garras puntiagudas. Se me cortó la respiración y tiré de mis ataduras. 

	—¿Qué estás...?

	La mano del Rey Drayce me tapó la boca. 

	—No atraigas su ira. —susurró—, no sea que use tu fuerza vital para revivir a Ailill.

	Clavó aquellas garras en el cuello del joven con tal fuerza que todo su cuerpo se agarrotó. Un gemido se atascó en mi garganta. Había leído sobre hadas como éstas, usaban sus uñas para alimentarse de los hombres, no para revivir a otros. Con el mayor de los cuidados, atravesó el costado del cuello de Padre con su otra mano. Un pequeño temblor recorrió su cuerpo.

	—Silencio. —cantó.

	Miré fijamente a mí captor, que contemplaba el espectáculo sin expresión alguna. La garganta me dio un espasmo al ritmo de mi frenético corazón. ¿Qué desorden impío se desplegaba ante mis ojos?

	La mano clavada en el cuello del joven brilló de un blanco espeluznante y ella cerró los ojos, dejando escapar un gemido gutural que me revolvió el estómago. La luz emanaba de su vientre, brillando a través de la seda iridiscente de su vestido. Las puntas de su cabello se mecían con la inexistente brisa y sus pestañas platinadas se agitaban. Entonces, la mano que había atravesado a Padre también brilló, y aparecieron vetas anaranjadas en el pelo de Padre.

	El color se filtró del cabello caoba del sirviente, y el joven se acurrucó en sí mismo y se encogió. Un gemido salió a borbotones de su garganta, reduciendo su volumen y vitalidad. La última redondez de la juventud se desinfló de sus mejillas, dejando entonces la piel hundida y agujereada colgando de su mandíbula, delgada y suelta y arrugada.

	Los temblores me sacudieron el cuerpo y mi respiración se aceleró en jadeos superficiales. El sudor se acumulaba en las palmas de las manos, bajo las axilas y se deslizaba por mi frente. Imaginé una variedad de destinos terribles: la reina devolviendo la salud a padre, sólo para que soportara sus crueles castigos. La otra alternativa era que Padre se transformara en un monstruo, alimentándose de humanos para mantener una juventud eterna.

	Ella drenó al sirviente, pasó a un joven de pelo rubio e hizo lo mismo, dejándolos marchitos y viejos. Luego dio la vuelta a Padre, revelando un hombre joven y apuesto, con un pelo vibrante y color zanahoria del tono del mío. 

	—Arroja esas cáscaras a la Niebla.

	Lágrimas de frustración brotaron en mis ojos. No se me ocurría ninguna forma de salvarlos, y no estaba segura de querer hacerlo. Padre tenía una oportunidad de escapar, ahora que era joven. Mis hombros se hundieron. 

	¿Cómo podía pensar tal cosa, cuando aquellos hombres acababan de ser vaciados y desechados como hojas de lechuga marchitas?

	La reina despertó a papá de un manotazo. 

	—¿Dónde está?

	Los ojos de Padre se abrieron de golpe y se estremeció. 

	—¡Su Majestad!

	Ella agarró los cierres de su capa. 

	—El Libro de Brigid. Lo has cogido.

	Él negó con la cabeza. 

	—Me fui con la piel en la espalda.

	—¡Mentiras! —Le agarró la mandíbula con una mano, clavándole los dedos romos en la carne—. Prepárate para un siglo de tortura.

	Me liberé del agarre del Rey Drayce y me precipité hacia ella. 

	—¡No puedes!

	Los murmullos estallaron a nuestro alrededor. La reina levantó la cabeza, mirándome fijamente con ojos tan afilados como para rebanar mi alma.

	—¿Cómo te llamas, hija mía?

	El escalofrío de su voz me hizo estremecer. Todos mis instintos me gritaban que retrocediera, que escapara de su atención. Los hice a un lado y di un paso adelante sobre unas piernas que no dejaban de temblar. 

	—Soy Neara.

	La mirada de la reina recorrió mi figura y tuve que echar los hombros hacia atrás para no encogerme. 

	—Padre no se llevó nada. No posee nada de valor.

	—Efectivamente. —Inclinó la cabeza hacia un lado. Era el tipo de movimiento que sólo había visto en los búhos.

	—Sí. —Mi lengua salió para lamer mis secos labios—. Y he hecho un trato con el Rey Drayce por su vida.

	Con una sonrisa invernal, dijo: 

	—Pero no por su libertad.

	Los espectadores estallaron en carcajadas. Llenaron la sala, una mezcla de risas tintineantes y graznidos ásperos. Los demonios se acercaron a nosotros, lo que hizo que se me pusiera la piel de gallina. Apreté los dientes y mantuve mi atención en la reina. Intentando que no me temblara la voz, dije: 

	—Pedí que no me trajeran aquí, pero él me engañó y utilizó el cadáver para secuestrar a Padre. —Se puso de pie con una gracia serpenteante, su vestido de seda susurrando sobre su esbelta forma—. No tengo planes de matar a Ailill, pero hay mil maneras de hacer que desee estar muerto. —Tragué saliva, preguntándome qué diría a continuación—. Sin embargo, si deseas salvarlo de una eternidad de castigo, me traerás tres objetos: la Sangre de Dana, la Espada de Tethra, —inclinó la cabeza hacia un lado y le dirigió una mirada punzante a Padre—, y el Libro de Brigid. Dame esos objetos y te daré su libertad.

	 

	8 Sprite: duende, criatura traviesa y tramposa. 
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	Yo también quiero mi libertad. —Se me escaparon las palabras antes de que el sentido común se impusiera. 

	No tenía ninguna opción. Había ocurrido lo peor. Me habían atrapado y negociar era mi única salida. Se hizo un silencio en la sala del trono y la corte que estaban a ambos lados del camino alfombrado se cerraron, como si el espectáculo estuviera a punto de comenzar.

	La Reina Melusina se acercó, la seda del vestido se deslizaba sobre una figura que se curvaba y se hundía donde la mía era recta. Medía casi un metro ochenta, superándome en cinco centímetros, pero la gracia y el poder de sus pasos la hacían parecer un gigante.

	Las náuseas me subieron por las entrañas hasta el fondo de la garganta, pero levanté la barbilla, resistiendo el impulso de retroceder. 

	—Me estás exigiendo tres cosas a mí. Es justo que reciba más a cambio.

	—¿Cuál es tu tercera petición? —Las palabras sonaron como una amenaza.

	Mi mente buscó ideas, y me obligué a frenar mi pensamiento. Si ella necesitaba esos objetos, obviamente eran importantes. Con todos los vasallos en su corte, ya debería haberlos recuperado, pero no lo hizo. Eso significaba que, o bien no confiaba en que estuvieran en manos de sus súbditos, o bien necesitaba que un mortal los encontrara. Me retorcí las manos. ¿O había habido algo único en la forma en que me había escapado de ella aquella noche de Samhain que significaba que yo era la única persona que podía encontrar los objetos?

	El Rey Drayce me dio un suave empujón en la espalda. 

	—No hagas esperar a Su Majestad.

	Le fruncí el ceño y consideré las consecuencias del trato. Podría encontrar los tres objetos y ganar nuestra libertad, sólo para recibir una espada en la espalda por haber matado a esos dos señores. O la reina nos concedería la libertad dentro de un siglo o algún otro plazo inviable. Ella o sus súbditos podrían torturar a Padre o a mí en cualquier momento desde ahora hasta nuestra liberación. Y no había negociado por mi vida ni para evitar que nos arrancaran los ojos por tener la visión. Aspiré profundamente y llené mis pulmones de valor. 

	—Encontraré la sangre, la espada y el libro que mencionaste a cambio de mi vida y de la seguridad de mi padre. —Señalé mi pecho y luego a Padre—. Eso significa que no habrá tortura, hambre o mutilación de ningún tipo antes, durante o después del trato.

	Ella inclinó la cabeza. 

	—Muy bien.

	Una bocanada de alivio salió de mis pulmones. No esperaba que aceptara una lista tan larga.

	—Esa es la primera petición de Neara. —dijo el Rey Drayce—. ¿Cuáles son las otras? —Sus labios se afinaron y sus ojos ardieron de irritación.

	Mi columna vertebral se puso rígida y apreté los labios. ¿Por qué, después de engañarme para que viniera aquí, iba a ayudarme? Mi mente se puso a buscar ideas. Probablemente no bastaba con pedir nuestras vidas y que no nos hicieran daño. Podía mantenernos a salvo a los dos, pero encontrar otras formas de castigarnos después de que yo hubiera conseguido los tres objetos que quería. Levanté un dedo. 

	—Y cuando te haya entregado a ti o a uno de tus súbditos los objetos, nos liberarás inmediatamente y nos darás paso seguro de vuelta al mundo de los mortales y al tiempo y lugar en que fuimos secuestrados.

	La reina enseñó los dientes. 

	—Bien.

	—Y nosotros dos seremos perdonados por cualquier crimen cometido contra los seres sobrenaturales, ya sea real o percibido, pasado, presente o futuro.

	El hombre con armadura negra de antes se abrió paso entre la multitud y gruñó. 

	—¡Quiere tener vía libre para matarnos a todos!

	—Sólo quiero ir a casa. —respondí.

	La reina levantó una palma, silenciando a su soldado. 

	—No tenemos nada que temer de esta chica.

	Exhalé mi tensión. Podríamos salir enteros de esta situación, e incluso si fracasábamos, la reina estaba obligada a protegernos de cualquier daño durante nuestro cautiverio.

	Ella colocó sus dedos bajo mi barbilla. A diferencia de la mayoría de las hadas, era de sangre caliente y, a pesar de mi animosidad, su toque no me hizo estremecer.

	Se me apretó el estómago. Sabía lo que se avecinaba. Ella sellaría el trato con un beso. A pesar de todas mis ingeniosas palabras, sería una idiota si pensara que esto funcionaría. El Rey Drayce me había engañado hacía apenas unas horas, y yo estaba a punto de negociar con la peor hada de todas. Un espasmo se apoderó de mi garganta y tragué con fuerza. ¿Qué opción tenía?

	Todo lo que sabía sobre ellos provenía del libro de cuero que había dejado en casa. Nunca había tratado con las criaturas para aprender sus costumbres, aunque había matado a algunas a lo largo de los años. Mi padre no me había hablado de su relación con la población mágica en el pasado. Tampoco había divulgado cómo se había mantenido oculto durante la masacre de Samhain.

	Sus labios rozaron los míos tan ligeros como la caricia de una mariposa. Una luz blanca destelló, atravesando mi corazón. Se apartó y sonrió como si me hubiera encontrado deliciosa. ¿Qué sabía yo? Ese beso podría haber robado mi esencia.

	—Drayce, tú supervisarás... 

	La reina levantó las cejas en señal de pregunta.

	—Neara. —Llamó una voz familiar.

	Me di la vuelta. El gancanagh se deslizaba entre la multitud, con la pipa colgando de los labios y con los mismos y hermosos rasgos que había visto en aquel terrible Samhain. El pelo largo y negro azulado colgaba alrededor de un rostro de mejillas altas. Sus ojos verdes brillaban y sus labios carnosos se torcían en una sonrisa.

	—Nos encontramos de nuevo. —Extendió la mano.

	Un rayo de ira me recorrió el pecho. Le habría dado una patada en las tripas por haberme arrastrado hasta este reino, pero la reina le hizo un gesto para que no lo hiciera. 

	—Neara no necesita dejarse atrapar por tu encanto. Tiene una misión importante, que Drayce supervisará. 

	—¿Por qué yo? —preguntó el rey.

	—Ella es tu hallazgo. —su rostro se endureció—. ¿Y cómo va a encontrar la Sangre de Dana sin tu guía?

	Sus fosas nasales se encendieron. 

	—Entrar en ese lugar es una muerte segura.

	Una cuerda de miedo se enrolló alrededor de mi corazón, apretándose hasta que sentí que el órgano podría explotar. Eso explicaba por qué había sido tan amable al aceptar mi parte del trato y por qué no se había sentido ofendida por mi larga demanda. No esperaba que sobreviviera. La reina colocó una fina mano en su cadera. 

	—Neara es tu responsabilidad hasta que encuentre mis tesoros. Asegúrate de que no sufra ningún daño.

	La ira ardía en los ojos del Rey Drayce. Debajo de mi inquietud, el triunfo se encendió, aflojando la opresión alrededor de mi pecho. Podría haber evitado todo esto alejándose cuando se lo había pedido. Con una mueca, hizo una reverencia superficial a la reina.

	—Ven, Gerald. —Se dio la vuelta, enlazando su brazo con el del gancanagh—. Me entretendrás esta noche.

	Dos guardias diferentes levantaron a Padre del suelo y lo arrastraron tras la reina. La multitud se cerró a su alrededor, impidiendo que lo viera. Me apresuré a seguirlos, abriéndome paso entre los curiosos con mis manos atadas. 

	—¿Adónde lo lleváis?

	El primer guardia se detuvo para echarme una mirada por encima del hombro. 

	—De vuelta a su jaula en el tocador de Su Majestad.

	—¡Pero él viene conmigo!

	—Preocúpate por ti, Neara. —Las palabras de padre estaban cargadas de derrota.

	Un sollozo se atascó en mi garganta. 

	—Tenemos que permanecer juntos.

	Algunos se rieron por detrás de sus manos. Probablemente pensaban que era patética, lloriqueando por mi padre, pero ¿qué sabían ellos del amor? Las criaturas malvadas e inmortales nunca podrían entender lo que significa ver cómo un padre envejece de la noche a la mañana, luchando y esforzándose por cada movimiento.

	La piel alrededor de mis ojos se calentó y las lágrimas me nublaron la vista. Todo -el mar de rostros burlones y monstruosos, las arañas de cristal- se volvió borroso. Con una risa, el Rey Drayce me agarró del brazo. 

	—No querrás estar en los aposentos de la reina esta noche. Además, cuanto antes nos pongamos en marcha, antes podrás obtener tu libertad.

	Como no podía liberarme de su agarre, apreté los dientes, viendo cómo los guardias arrastraban a Padre. Él tenía razón. Podría acortar su tiempo con la reina recuperando los tres objetos. Y si fallaba, al menos sería lo suficientemente joven y fuerte como para volver a escapar por su cuenta.

	—Partamos ahora. —dijo el rey.

	Asentí, con el corazón acelerado como una vaca a punto de ser arrastrada por los fuegos de Beltane. Con toda la dignidad que pude reunir ante las burlas de los reunidos, enderecé la columna vertebral y caminé por el pasillo alfombrado que salía de la sala del trono y se adentraba en los oscuros y sinuosos pasillos del palacio.

	Un centenar de preguntas giraban en torno a mi mente, cada una de ellas apremiante e insistente. Como que mi acompañante aún me sujetaba del brazo, tuve que trotar con las manos atadas para seguir sus largas zancadas.

	—Más despacio. —solté.

	—Pensé que tendrías prisa por salvar a tu padre.

	—Tirar de mí como un  spaniel9 no me va a dejar en condiciones de encontrar la Sangre de Danu.

	—Dana. —Redujo la velocidad de sus pasos y disolvió mis ataduras con un movimiento de muñeca.

	Mi paso se relajó y exhalé. 

	—¿Qué quiere la reina con esos tres objetos, y puedes soltarme el brazo, por favor?

	Aflojó un poco el agarre y me condujo por unas escaleras, por otro pasillo, y abrió de golpe la puerta de lo que parecía una sala de suministros. Vi estantes y estantes cargados de cajas etiquetadas que llegaban hasta el techo. Como no respondió, le miré fijamente a los ojos, incitándole a hablar. Ahora que mi miedo había dejado de ser un terror ciego y se había asentado en un pavor pesado y apremiante, pude notar algunas cosas sobre él. 

	Sus ojos, que antes me parecían de color aguamarina, estaban compuestos por una miríada de colores y patrones de otro mundo. De sus pupilas hendidas brotaban zarcillos de color verde viridiano10, y cada pequeño músculo albergaba estallidos celestiales de color chartreuse11 que brillaban como las estrellas reflejadas en el Lago Esmeralda. Se fundían con los bordes de un verde enebro tan profundo que parecía negro. Mis cejas se juntaron. Ya había visto ojos así antes.

	Se me secó la garganta y se me separaron los labios. Mirar esos ojos era como contemplar el cielo cuando la luna cubría el sol cuando los antiguos dioses vagaban por ellos.

	—Si pudiera decírtelo. 

	Entró en la habitación, dejándome en el pasillo. Las palabras me sacaron de mi trance. 

	—¿Qué significa eso?

	—Nos vamos por la mañana. Órdenes de Su Majestad. 

	Un soldado de pelo arenoso apareció por la esquina. Llevaba la misma armadura plateada que los guerreros que se habían acercado a nosotros en los cielos, y estaba flanqueado por otra docena de soldados. Por la capa roja que colgaba de sus hombros, me di cuenta de que estaba al mando. El Rey Drayce salió por la puerta y gruñó. 

	—¿No confía en que pueda hacer el trabajo?

	Los ojos castaños del soldado se arrugaron con alegría. 

	—Nadie cree que la chica haya vencido a los señores Ricinus y Abrus.

	El rey se volvió hacia mí, con el ceño fruncido. Al menos eso creo, ya que no tenía vello facial. Era el tipo de expresión destinada a incitarme a confesar.

	Fruncí los labios. Si no quería meterse en problemas, no debería haberme engañado para hacer ese trato injusto. Aunque técnicamente no había expirado a Padre, fueron su voluntad y su magia de muerte las que habían ordenado los cadáveres. Dejó escapar un resoplido, y los labios del soldado se curvaron en una sonrisa de te lo dije.

	—Muy bien. —afirmó el Rey Drayce—. Retrasaré nuestra partida hasta la mañana.

	—Su Majestad tuvo la amabilidad de asignarle habitaciones. —El soldado me indicó que le siguiera por el pasillo.

	Me puse rígida. Por mucho que despreciara al rey, había algo diferente en él. Carecía de la vileza descerebrada de la mayoría de los faes y no parecía estar impulsado por el deseo de consumir humanos. Aunque no era completamente malvado, seguía siendo un embaucador mentiroso al que debería haber apuñalado en lugar de golpear con el bastón de hierro de mi padre. Tal vez su aspecto de serpiente entre las bellezas de este lugar le había dado una idea de lo que era ser objeto de la crueldad de otros. Desde luego, los guardias no le infundían el respeto que merecía un rey. Colocó un brazo posesivo alrededor de mi cintura. 

	—La chica se queda conmigo, capitán Stipe.

	Durante unos instantes, los dos se miraron fijamente. El rey era más o menos de la misma altura que el soldado, pero su comportamiento tranquilo reflejaba una confianza en que sería obedecido. Quizá fuera porque tenía el poder de convertir a cualquiera en una de sus marionetas. Me estremecí al recordar al cadáver asesinado sosteniendo a Padre en sus manos muertas.

	—Nos encontraremos en los establos mañana al amanecer. —El capitán Stipe giró sobre sus talones y marchó por el pasillo con sus compañeros.

	La tensión de mis hombros se relajó un poco y respiré.

	El Rey Drayce me condujo de nuevo por las escaleras hasta una gran alcoba con un enorme y ardiente fuego, y una cama con dosel envuelta en cortinas de cuero negro similares a las de su armadura. De las paredes colgaban marcos vacíos y dorados, y me pregunté si alguna vez habían sido espejos o retratos.

	El canto de un pájaro, mucho más fuerte que cualquier otro que hubiera escuchado de un gallo, llenó la habitación. Mi corazón dio un salto. 

	—¿Qué es eso?

	—El ave nocturna. —Su rostro se dividió en una sonrisa, y puso sus grandes manos sobre mis hombros—. No te tomé por una chica nerviosa.

	La sangre se me escurrió de la cara al recordar el trato que habíamos hecho antes. Le había ofrecido mi virginidad a cambio de la libertad de mi padre. Aunque el miserable fae me había dado lo contrario, esperaba que exigiera su pago.

	Mi mirada se dirigió a la chimenea. 

	—Dormiré en el suelo y tú puedes quedarte con la cama.

	La agudeza de su mirada podría haberme cortado por la mitad. 

	—A pesar de mi apariencia, no tengo la costumbre de forzar a las mujeres.

	Un calor furioso y punzante recorrió mis venas, haciendo que mi corazón palpitara con fuerza y mis puños se apretaran. 

	—Bonitas palabras viniendo de un timador que regatea virtudes de doncellas. —Le pinché en el pecho—. Además, mi trato con la reina anula el nuestro, ya que lo has traído aquí, exponiéndolo al peligro y a una posible muerte.

	Un gruñido salió de entre sus dientes desnudos. Me estremecí, pero me mantuve firme. El Rey Drayce se inclinó hacia delante, como si fuera a asfixiarme con esa boca escamosa. Se acercó tanto que pude oler el pulido de su armadura de cuero. En lugar de besarme, me gruñó al oído. 

	—Si necesitas que te salven, grita. Me iré. Buenas noches, Neara.

	Salió furioso de la habitación, dejándome sola en sus aposentos y, de alguna manera, sintiendo aún más miedo.

	 

	9 Spaniel: Raza de perro de tamaño medio

	10 Viridiano: verde esmeralda 

	       11 Chartreuse: verde amarillo, claro y variable. 

	 


            C A P Í T U L O 7

	 

	Durante toda la noche, las imágenes de la reina y del gancanagh sin rostro plagaron mis pensamientos. Me los imaginaba atormentando a padre y burlándose de su sufrimiento. Por mucho que intentara alejarlos, volvían a aparecer en mi mente.

	Enfundada en mis ropas, botas y cinturón, me tumbé en el revestimiento de cuero de la cama, mirando el techo del lecho de cuatro postes hasta que se me nubló la vista. Mis armas de hierro se clavaron en mi carne, un consuelo bienvenido. Antes de darme cuenta, los primeros signos de la luz del sol se colaron por la rendija de las cortinas de cuero y la puerta se abrió con un clic. 

	—¿Quién es? —Me levanté de un tirón.

	Una chica de pelo rubio y hosco puso una bandeja sobre la mesa. Evitó mi mirada y actuó como si no hubiera oído mi pregunta, y luego salió corriendo. En cuanto la puerta se cerró, bajé las piernas de la cama y crucé la habitación. En un plato había panecillos blancos y esponjosos, junto con una tetera y pequeños cuencos, uno con confitura de bayas y otro con miel.

	Evité la conserva de bayas, pero el pan parecía bastante seguro, ya que era el habitual de harina de trigo y suero de leche. No estaba segura del fragante aroma del té, y levanté la tapa de la tetera para comprobar si había trozos de fruta.

	De todas las cosas que podían utilizar para atacar a los humanos, su fruta era la peor. Y eso incluyendo el veneno de un gancanagh. Él jugaba con las mujeres, las llevaba a la ruina y se alimentaba de sus almas, pero al menos su tormento terminaba después de la muerte. La fruta mantenía a los humanos en un estupor de servidumbre.

	La magia de su fruta mantenía el cuerpo vivo, dócil, sumiso, mientras el alma miraba con ojos aparentemente muertos, gritando por la liberación, gritando por la muerte. Así es como se aseguraban de que sus sirvientes humanos nunca los envenenaran o mataran mientras dormían.

	—¿Qué estás oliendo, veneno? —preguntó una voz. 

	Por la aspereza de su timbre, sólo podía ser una persona. Volví a colocar la tapa. 

	—Podría ser cualquier cosa.

	—La Reina Melusina no actuará contra ti hasta que hayas cumplido tu parte del trato.

	Me estremecí, imaginándome convertida en una cáscara para prolongar la vida de uno de sus humanos favoritos. 

	—¿Y qué hay de ti?

	Apareció a la vista, con la misma armadura de cuero de ayer. Sólo pude ver su perfil, y en la penumbra, parecía casi guapo con su pelo largo y negro cayendo sobre su cara. La posición de su cuerpo era peculiar. Apuntaba hacia la puerta, como si se estuviera dando una vía de escape.

	—No tengo ningún interés en causaros daño.

	—Sin embargo, nos has arrastrado hasta aquí en contra de nuestra voluntad. Y ahora Padre está sufriendo Dios sabe qué, con la reina.

	Me dio la espalda, con los hombros encorvados hacia las orejas. 

	—Si has terminado, nos iremos.

	Apretando los dientes, me metí los panecillos en el bolsillo de la falda. Si el Rey Drayce era de los que se enfadan con cada recordatorio de sus propias fechorías, entonces no debería haberme engañado con ese trato injusto.

	Nos apresuramos a través de los oscuros pasillos del palacio, mientras yo trotaba para seguir sus largas, rápidas y furiosas zancadas. La daga y la espada corta de mi cinturón saltaban con cada movimiento. Si se sentía ofendido o molesto por alguna de mis palabras, no me importaba. Lo único que evitaba que le clavaran un puñal en las costillas era el hecho de que servía de barrera entre yo y algunas hadas verdaderamente hostiles.

	Me quedé mirando un tramo de pared compuesto por ventanas ennegrecidas colocadas dentro de un pedernal pulido. 

	—Este no es el camino que tomamos anoche.

	—El Palacio del Ápice se desplaza a los caprichos de la reina. Estoy seguro de que al final nos dejará marchar.

	Gruñí y continué tras él por una escalera de caracol y por un pasillo cuyas paredes se abrían a un vasto bosque iluminado por el sol. 

	—Creía que el palacio estaba en el cielo.

	Murmuró algo sobre que se trataba de la fortaleza del reino de la Reina Fae y explicó que la magia del Palacio Ápice permitía el acceso a cada uno de sus patios. Dejé de escuchar. La magia del reino, las cortes y la política no eran de mi incumbencia. Lo único que me importaba era conseguir la Sangre de Dana y estar un paso más cerca de rescatar a Padre.

	Al final de una estrecha escalera había una pesada puerta plateada. Se abría a un soleado patio de establos de reluciente piedra blanca. Me adentré en la fresca mañana, inhalando los aromas cítricos del abedul y la magnolia en la brisa. Los fragmentos translúcidos de cuarzo crujían bajo los pies y se extendían hasta una serie de edificios que parecían hechos de piedra lunar. Las monturas de caballerías blancas resoplaban dentro de sus establos, sacudiendo la cabeza.

	El capitán Stipe ya había montado en su corcel, una bestia de ojos rubí cuyo aliento salía de su boca como el humo del bosque. 

	—Llegas tarde.

	El Rey Drayce se dirigió a uno de los mozos de cuadra humanos. 

	—Trae mi semental.

	Los ojos del sirviente se abrieron de par en par, pero se inclinó en una rápida reverencia y se dirigió hacia la única puerta que estaba cerrada. Con manos temblorosas, desenganchó el pestillo y saltó a un lado. La puerta se abrió de golpe y un esqueleto de caballo, más grande que cualquiera de los capall, salió trotando.

	El corazón se me subió a la garganta y me tragué las ganas de gritar. Nunca había visto un caballo muerto y totalmente descompuesto, pero incluso yo podía decir que los sementales no tenían incisivos de diez centímetros saliendo de sus mandíbulas. La brisa le apartó la larga crin plateada de la cara, dejando al descubierto carbones rojos y brillantes en las cuencas del cráneo.

	Un profundo escalofrío se apoderó de mi cuerpo y apreté los puños. Llamarlo criatura era una definición demasiado optimista, y llamarlo cadáver sugeriría que tenía al menos una cubierta de carne podrida. El esqueleto se levantó sobre sus patas traseras, desplegó los huesos de las alas y rugió. Se me cayó el fondo del estómago y dirigí mi mirada hacia mi escamoso compañero. Su asquerosa magia de la muerte tenía que estar haciendo caminar a los huesos. Siseé: 

	—¿Qué es esa cosa?

	—Enbarr. Era la montura de mi padre. 

	Con la más amplia de las sonrisas, el Rey Drayce se adelantó y acarició la lujosa melena de plata movediza del esqueleto. La bestia se calmó y asintió al humano, que le puso una silla de montar y se la abrochó con inusitada rapidez.

	Enbarr sacudió la cabeza y resopló como si pensara que el mozo de cuadra era un idiota por su miedo. Mis propios pies se arrastraron hacia la puerta por sí solos. 

	—Siento haber montado esa yegua. —cantó el rey—. Íbamos al mundo de los mortales, y... —La criatura lo interrumpió con un rugido que resonó en mis oídos—. Pero los humanos nos habrían visto. —El tono seductor en la voz del jinete me hizo entrecerrar los ojos. Seguramente, no podía estar tratando de aplacar a un esqueleto que había animado con su propia magia.

	—¡Suficiente! —gritó el Capitán Stipe—. Nos vamos ahora.

	El rey montó en el esqueleto y se acercó a mí, tendiéndome la mano. Di un paso atrás, golpeando mi grupa contra el pomo de la puerta. 

	—¡No voy a montar en eso! ¿Dónde está el de ayer?

	Me agarró del brazo y me subió, de costado, al lomo del caballo. Chillé, esperando que mis manos cayeran sobre uno de los huesos que sobresalían, pero en su lugar sentí una carne firme y flexible. Su brazo me rodeó la cintura, envolviéndome con su cálido y correoso aroma. 

	—Estamos listos cuando usted lo esté, Capitán Stipe.

	El capitán y sus soldados cabalgaron por un sendero tallado en la ladera de la montaña, y me pregunté cómo los caballos no resbalaban en su superficie lisa y pedernalina. Y lo que es más importante, ¿por qué el Rey Drayce insistía en montar un esqueleto?

	Mis entrañas temblaban con cada paso que el esquelético caballo daba sobre la dura roca. El calor de la bestia irradiaba a través de la silla de montar de cuero, haciéndola sentir como una criatura viva, pero una mirada al suelo visible entre sus costillas me decía lo contrario.

	Aparté la mirada y me centré en el paisaje. Las suaves y onduladas colinas del bosque se extendían durante kilómetros, con un dosel de verdes más rico que cualquier otro que hubiera visto en el mundo mortal. El viento soplaba un aire fresco y limpio, teñido con el aroma de las agujas de pino. Mis hombros se hundieron. Ya echaba de menos el aire salado de Calafort.

	Enbarr soltó un relincho.

	—¿Será capaz de volar? —pregunté apretando los dientes.

	—¿Enbarr? —Cuando asentí, dijo—: Este caballo es más antiguo que los mundos. Más antiguo que el propio Bresail.

	De dos en dos, los soldados se lanzaron desde la ladera de la montaña, con sus corceles desplegando amplias alas emplumadas. Se me aceleró el pulso. El Rey Drayce no había respondido a mi pregunta, y no podía ver cómo esos huesos de las alas podían mantener algo en el aire, y mucho menos un esqueleto y dos personas. Saqué la lengua para lamerme los labios secos. 

	—No creo que debamos...

	El esqueleto saltó en el aire, por encima de los soldados que lo esperaban, y hacia el cielo. Me sacudí hacia atrás, con el estómago revuelto, y luego caí sobre el amplio pecho del fae con un ruidoso jadeo.

	—¿Qué estabas diciendo? —murmuró.

	—¡Nada!

	Una ráfaga de viento me hizo retroceder y me aferré a su fuerte muslo revestido de cuero para mantener el equilibrio, lo que provocó un gruñido juguetón del desdichado. Ya era bastante difícil entender que un caballo alado pudiera volar, pero la inquietud de ayer no era nada comparada con la forma en que se me erizaba la piel al ser transportada por un esqueleto volador.

	Desde detrás de nosotros, en la cornisa de la montaña, el Capitán Stipe gritó al Rey Drayce que redujera la velocidad, pero Enbarr continuó su ascenso, elevándose por encima de kilómetros de bosque cubierto de niebla. Era difícil saber si me castañeaban los dientes por la brisa fresca o por el temor a su respuesta, pero tuve que preguntar: 

	—¿Qué eran esas voces que pasamos ayer?

	—¿En tus libros de historia no se explican los fomorianos?

	Incliné la cabeza. Eran una raza de seres sobrenaturales, se creía que eran los ancestros de los faes, pero yo siempre los había considerado criaturas míticas. 

	—Nunca he leído un libro de historia.

	—¿Siquiera sabes leer?

	Se me erizó la piel, desvié la mirada y me fijé en el bosque de abajo. La zona por la que pasamos estaba formada por árboles de hoja perenne tan altos que los espacios entre ellos parecían negros. Unos finos hilos de niebla serpenteaban entre los árboles, haciéndome estremecer. Ahora mismo, mi ofensa ante la pregunta era una distracción bienvenida para lo que fuera que acechaba dentro de la niebla.

	Volviéndome hacia mi captor, dejé escapar un suspiro. Mi primer recuerdo era estar sentada en el regazo de mi padre, aprendiendo las letras mientras mi madre horneaba pan de frutas. Había pasado tanto tiempo estudiando con los sacerdotes y a solas con el libro encuadernado en cuero que podía leer tan bien como cualquier erudito. 

	—Yo también sé escribir.

	—Los fomorianos gobernaron Bresail hace un milenio —explicó, como si no me hubiera ofendido—. Eran semidioses, supongo, y monstruos que utilizaban a las hadas como sus esclavos y a los humanos como su ganado.

	Mi mirada se deslizó hacia la niebla que se extendía alrededor de las copas de los árboles. 

	—¿Qué pasó con ellos?

	—Los faes y los druidas trabajaron juntos para acabar con su poder y expulsarlos de la tierra. Fue necesario el sacrificio de mil vidas para desterrar a los Fomorianos, y ahora habitan en la niebla.

	—Si las dos razas fueron una vez aliados, ¿por qué somos enemigos ahora?

	Se echó hacia atrás, mirándome directamente a los ojos. 

	—No sabía de ninguna animosidad entre nuestras razas.

	Me mordí el labio inferior. Lo último que quería hacer era admitir todos mis actos de sabotaje y matanza. En su lugar, me centré en lo que había visto en el palacio. 

	—La reina tomó la fuerza vital de dos chicos. Eso no es el acto de un aliado.

	Levantó los hombros. 

	—Esos humanos en el palacio no son tan inocentes. Muchos de ellos están pagando deudas con su servidumbre. Algunos pagan con sus vidas.

	—¡Eso es injusto!

	El sol se ocultó tras una espesa nube, tiñendo el paisaje de penumbra.

	—Todo tiene un precio. —respondió— La diferencia entre tú y ellos es que tú ofreciste un intercambio justo. Si no le dices lo que le darás a cambio, él o ella tiene derecho a tomar lo que considere conveniente.

	Frotándome la nuca, consideré sus palabras. Anoche, me había incitado a pedirle a la reina más objetos. Esa acción era coherente con sus creencias sobre los intercambios justos, así que ¿por qué me había engañado?

	El viento me hizo llegar a la cara unos mechones de pelo anaranjado. De alguna manera, entre ayer y esta mañana, había perdido mi gorro. 

	—¡Deberías explicar eso antes de hacer tratos!

	—Ese es el castigo por la codicia ciega. Nada en este mundo se da gratuitamente.

	Apreté los labios. ¿De qué servía despotricar y expresar mi desacuerdo? No cambiaría la opinión de estos antiguos y crueles seres. 

	—¿Sabes algo sobre el trato de Padre?

	—Aunque lo supiera, no podría decírtelo. 

	Algo de la tradición del secreto de los faes, supuse.

	Las alas de Enbarr surcaron el aire, llevándonos más arriba, y las nubes se abrieron, dejando entrar una cálida luz solar. Después de medio día de vuelo, la niebla abandonó el bosque y se elevó para cubrir el sol. Enbarr se deslizó a través de una mancha tan fina como una brizna. Mantuve mi silencio, sin querer despertar aquellas horribles voces de la noche anterior.

	El Rey Drayce había dejado de molestarme con su parloteo, e incluso el caballo esquelético parecía contener la respiración. Fuera lo que fuera lo que eran esos fomorianos, tenían que ser terroríficos a más no poder para desconcertar a un caballo esquelético.

	Tras pasar un arroyo con cristales de sal que se acumulaban en sus orillas, aterrizamos en un claro de tierra desnuda rodeado de robles cuyas ramas se retorcían y curvaban en el suelo como serpientes agonizantes. Un viento fresco impregnó mi capa, haciendo que la piel se me pusiera de gallina. Me apoyé en el pecho del Rey Drayce para atenuar el frío. Ya que me había robado la libertad, bien podía yo robarle su calor.

	—¿Es aquí donde encontraré la sangre? —susurré, por temor a que la niebla me escuchara.

	El Rey Drayce señaló con la cabeza dos de los árboles más grandes. Entre ellos se extendía un sendero tortuoso sembrado de hojarasca y hojas muertas. 

	—Hay una criatura que habita en esta parte del bosque. Es el guardián de todas las cosas.

	Me imaginé a un anciano sentado en una biblioteca de tomos polvorientos y pergaminos desmenuzados. 

	—Has dicho criatura. ¿No es un hada?

	—Un oilliphéist.

	—¿Olly-fee-est? —Había visto ese nombre en mi libro, pero no le había prestado mucha atención porque no se aventuran en el mundo de los mortales—. ¿Qué es?

	—Un gran reptil al que le gusta acaparar los tesoros más preciados.

	Tragué saliva, imaginándome ahora pasando a hurtadillas ante un dragón. 

	—¿Expulsa fuego?

	Se rio. 

	—No del todo.

	El Capitán Stipe y sus soldados aterrizaron a nuestro alrededor en el claro, removiendo la tierra y los escombros con el batir de las alas de sus monturas. Antes de que pudiera cerrar los ojos para protegerlos del polvo que volaba, Enbarr galopó por el sendero. El Rey Drayce me rodeó con un brazo por la cintura, evitando que me cayera. Ni siquiera pude considerar lo que significaba sentirse segura con él, porque se me revolvía el estómago al pensar en enfrentarme a otra bestia reptiliana.

	 

	                        * * *

	

	Momentos después, nos detuvimos frente a una cueva cubierta de musgo cuyo vestíbulo se extendía del tamaño de nuestra casa de campo. En su techo crecían árboles enjutos, cuyas raíces rodeaban la entrada de la cueva como cortinas de cuerda. El silencio cubría esta parte del bosque, como si ningún ser, ni siquiera la niebla fomoriana, se atreviera a acercarse a la guarida del oilifista. Los soldados pronto nos alcanzaron, flanqueando a Enbarr como centinelas.

	Me volví hacia el rey. 

	—¿Lucharéis tú y los demás contra el oilliphéistes...?

	—Oilliphéist.

	Mi labio se curvó. Si quisiera clases de elocución, habría aceptado la invitación de Shona a tomar el té. 

	—Mientras tú y los demás lucháis contra la criatura, yo buscaré en su cueva.

	—Debes ir sola. —afirma el rey.

	—¿Por qué?

	—El oilliphéist matará a todos menos a las doncellas más puras. —Miró por encima de su hombro—. Eso nos descalifica a todos, excepto quizá al Capitán Stipe.

	Unas risitas reprimidas llenaron el aire, y el capitán gritó a sus soldados que se callaran. Fruncí los labios y resoplé. Después de aquella gran demostración de ser demasiado noble para tomar mi virginidad la noche anterior, resultaba que necesitaba mi pureza para que la Reina Melusina obtuviera su sangre.

	Desmontó y me ayudó a bajar. Mis pies se hundieron en quince centímetros de hojarasca y me pregunté si éramos las primeras personas que visitaban esta cueva en una década.

	Mi estómago retumbó con la anticipación. 

	—¿Qué tengo que hacer?

	El rey puso sus cálidas manos sobre mis hombros, arraigándome al suelo con su peso tranquilizador. El temor para enfrentarme a la bestia era lo único que me impedía empujarle. Normalmente, le daría una reprimenda y un fuerte empujón, pero ahora mismo necesitaba toda la seguridad posible, aunque viniera de un enemigo. Me miró fijamente a los ojos, con sus pupilas verdes, rasgadas y redondeadas. 

	—Permanece en silencio hasta que exija saber lo que quieres, entonces habla claramente. Pídele la Sangre de Dana y no digas nada más.

	Asentí con la cabeza, aunque el movimiento era tembloroso de tanto temblar. 

	—Te dirá un acertijo para que lo resuelvas. 

	—¿Y si fallo? —Me tembló la voz.

	El Capitán Stipe se adelantó, con el ceño fruncido. 

	—Entonces corre y haz todo el ruido que puedas.

	Mis ojos se cerraron. La libertad de mi padre dependía de conseguir esta sangre. No fallaría.
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	Aspiré un profundo y fortificante aliento y me aventuré en la oscura cueva. En cuanto pasé su umbral, la temperatura descendió en picado, y junté los bordes de mi capa.

	Un rápido vistazo por encima de mi hombro me indicó que seguían prestándome atención. Los dos estaban hombro con hombro en la boca de la cueva, mirando al frente. ¿Podrían verme? Y si gritaba, ¿acudiría alguien a rescatarme? Un escalofrío me acarició la espalda, con sus dedos largos, fríos y enjutos.

	El suelo fresco y limoso cedía a mis pies, pero cada paso provocaba un eco que se prolongaba durante varios latidos, desvaneciéndose tan lentamente que los sonidos aumentaban y aumentaban hasta que, con el tiempo, su volumen sacudía mis tímpanos. Al menos el ruido ahogaba el pulso de pánico que latía en mi cráneo.

	La luz irradiaba desde la esquina y, cuando la doblé, los sonidos se calmaron y el aire se calentó. Un pasillo largo y estrecho se extendía hasta lo que parecía una cámara espaciosa.

	—¿Quién va ahí? —bramó la voz de un anciano. Era aguda como una navaja, como si estuviera acostumbrado a regañar.

	No respondí. El Rey Drayce me había advertido que no hablara. En su lugar, continué caminando hasta llegar a una gran cámara. Las estalactitas de ámbar goteaban por la pared como velas hechas de cera de oídos. Algunas eran más gruesas que los troncos de los árboles y se extendían hasta el suelo como columnas irregulares.

	Una criatura de dos patas y dos metros de altura salió de una oscura alcoba. Tenía el hocico triangular de un lagarto, con las fosas nasales abiertas y los ojos ardientes y ambarinos. Escamas cornudas cubrían la mayor parte de su cuerpo, excepto un parche de escamas grandes y lisas sobre el pecho y el abdomen. Su gruesa y musculosa cola se curvaba hacia un lado, con una antorcha ardiendo en su punta.

	Se me secó la boca y tragué, pero las membranas de mi garganta se atascaron. Si hubiera sabido a lo que me iba a enfrentar, me habría bebido ese té en el desayuno.

	—Soy el oiliphéist. —Extendió sus manos con punta de garra de par en par—. El guardián de todas las cosas.

	Hice una reverencia, pero mantuve la boca cerrada. Los orificios nasales de la criatura se abrieron. 

	—No he visto un pelo como el tuyo en un milenio. Preséntate.

	Cuando no respondí, dio un paso adelante, bajó la cabeza hasta mi cuello y olfateó. Esperaba que la criatura tuviera un aliento como el azufre, pero el olor a grasa rancia invadió mis fosas nasales, haciéndome estremecer. Girando la cabeza, contuve la respiración. ¿Y si la pureza que se exigía a el oiliphéista no era la virginidad, sino la bondad? Había matado suficientes hadas como para manchar mis manos de negro.

	Resopló una columna de humo a través de mi capa. 

	—Suficientemente pura. ¿Qué quieres? Habla, chica, o enfréntate a mi ira.

	—La Sangre de Dana.

	—¿De verdad? —Él ronroneó, retrocediendo—. ¿Y qué me darás a cambio?

	El sudor se extendió por mi frente. Después de lo que el Gran Señor había dicho sobre los humanos tontos y codiciosos que pedían bendiciones y no ofrecían un pago, no pude evitar temer que acabara debiéndole la vida a la criatura.

	Las llamas de su cola hicieron un parpadeo molesto, como si me instaran a hablar. Cuando no lo hice, la bajó al suelo. 

	—Muy bien. Si respondes correctamente a mi acertijo, te concederé la Sangre de Dana.

	Tragando saliva, dejé que mi mirada recorriera la cueva. Su cola era la única fuente de iluminación. Iluminaba las paredes alineadas con estantes lo suficientemente altos como para que cupiera un varón humano. La luz no se extendía lo suficiente como para que pudiera ver su contenido, pero probablemente contenían todos los objetos de valor que debía guardar. El Custodio se balanceó sobre sus talones. 

	—Muy bien. Un día, cada siete años, surge una oportunidad. Muchos la buscan, pero ninguno la reconoce hasta que se pierde. ¿Cuál es la oportunidad?

	Me rasqué la cabeza. Los siete años tenían que estar relacionados con la niebla que rodeaba a Bresail. La mayoría de los hombres que conocía querían riquezas, mujeres y estatus por encima de los demás, o si eran patanes de taberna, la bebida. Pero eso no tenía nada que ver con que la niebla se despejara un día cada siete años. 

	—¿Quieres que te repita el acertijo?

	Asentí con la cabeza.

	Su cola hizo otro parpadeo irritado. Supuse que intentaba que dijera que sí. Entonces fingiría que tomaba eso como la respuesta al acertijo y me castigaría por equivocarme. Le envié al Rey Drayce un agradecimiento silencioso por la advertencia antes de darme cuenta de lo estúpido que era ofrecerle gratitud cuando era su culpa que yo estuviera atrapada en este reino, realizando lo que parecía una tarea peligrosa e imposible.

	Repitió el acertijo, y la segunda vez me centré en la parte de no reconocer lo que tenías hasta que lo habías perdido.

	—Tómate tu tiempo. 

	El Custodio se dio un golpecito en la boca sin labios con las uñas, sonando de todo menos paciente.

	Cruzando los brazos sobre el pecho, consideré otra opción. No podía ser el amor. Aunque era algo que todo el mundo buscaba, las oportunidades románticas no se presentaban sólo una vez cada siete años. Llegaban todos los días si una era hermosa y no tenía rasgos peculiares como el pelo naranja y vibrante. Tenía que ser la libertad.

	Padre y yo habíamos esperado durante años a que se despejara la niebla, sin sentirnos libres porque no habíamos llegado a la seguridad de Hibernia. Pero ahora que estábamos en las garras de este mundo, me di cuenta de que debería haber apreciado esos años de vida en el reino humano. Habíamos pasado miedo y habíamos escatimado hasta el último céntimo para ahorrar para nuestro pasaje fuera de Bresail, pero al menos habíamos sido libres.

	Debió ver la decisión en mis ojos porque dijo: 

	—¿Cuál es tu respuesta?

	Amplié mi postura, con la mano entre las aberturas de mi capa, lista para sacar mi daga en caso de que atacara. 

	—Libertad.

	El Custodio se quedó boquiabierto. 

	—Libertad... —Se masajeó las sienes—. Esto es muy embarazoso.

	Retrocediendo, incliné la cabeza hacia el lado en cuestión. Hizo un gesto con la mano. 

	—No pasa nada. Has respondido al acertijo y puedes hablar con impunidad.

	—¿He acertado?

	—Sí y no. —respondió.

	—¿Qué significa eso?

	—Tenía en mente otra respuesta, pero me parece estúpida ahora que has dicho libertad. La libertad encaja mucho mejor, ¿no?

	Las vibraciones de mi corazón llenaron el silencio, pero le di un débil asentimiento, sin saber qué demonios quería decir. 

	—Si mi respuesta es mejor que la tuya, ¿puedo tener la Sangre de Dana?

	—¿Puedo tener la Sangre de Dana? —Resopló—. ¡Qué pregunta!

	—No lo entiendo. —Di un paso atrás.

	—Has vencido mi acertijo.

	La aprensión retumbó en mi estómago como los avisos de un terremoto. Cerré la mano alrededor de la empuñadura de mi espada de hierro. 

	—Entonces, debería obtener lo que pedí.

	—No puedo darte la Sangre de Dana. —espetó.

	—¿Por qué no? Creía que eras el Guardián de todas las cosas.

	—El Guardián de las llaves, los tesoros, los secretos. Incluso puedo guiarte a donde se guardan las cosas, ¡pero no soy el Guardián de esa sangre!

	—De acuerdo. —Di otro paso atrás—. Dame algo que me dirija a la sangre, entonces.

	Retira los labios, mostrando una boca llena de colmillos brillantes. Entonces sus mandíbulas se abrieron más y más hasta que su cabeza se echó hacia atrás como un tronco abierto. Una mano humana se extendió desde las fauces abiertas. Sostenía un anillo rematado con una piedra de ágata de color rojo sangre, manchada con vetas de color blanco hueso.

	Un grito ahogado se me quedó en la garganta. 

	—El olly-fest es un... ¿disfraz?

	—Oilliphéist. —replicó una voz molesta. 

	Un hombre mayor se arrastró fuera de la piel. Con sus ojos profundos y ambarinos, su nariz ganchuda y sus dientes desiguales, no tenía mucho mejor aspecto que su cuerpo original. Tiró de la piel hacia abajo, pasando por un pecho hueco y una barriga arrugada. Luego extendió hacia mí la mano que sostenía el anillo.

	—Toma. —Le dio a su muñeca un movimiento impaciente—. Toma esto.

	Me adelanté y le ofrecí la palma de la mano, y él dejó caer el anillo enjoyado en mi ella. La piedra de ágata parecía tener un pulso vivo. 

	—¿Qué es esto?

	—Debo admitir que estoy impresionado por haberte conocido. —dijo—. Tu colorido y astucia no se parecen en nada a los de las demás. Princesas regordetas. Todo aplomo, pureza y cortesía.

	Como si tuvieran instintos propios, mis pies retrocedieron. No había hecho nada especial, pero tenía sentido que a una criatura como el Custodio le gustara mi pelo. 

	—Otras...

	—Tú eres especial, en efecto. Rastrera, escuálida y aguda. ¿Cómo dijiste que te llamabas?

	—No lo dije.

	—No importa. —Agitó la mano—. Te llamaré Dandi-Fire. Sí, es un apelativo apropiado para una belleza tan astuta.

	—Gracias. ¿Cómo uso el anillo?

	—Pues te lo pones en el dedo.

	—Muy bien. 

	Retrocedí unos pasos más, sin querer darle la espalda al viejo por si cambiaba de opinión al ver que había resuelto su acertijo y decidía imponer su castigo.

	—Adelante, entonces. —Señaló el anillo con la cabeza—. Póntelo.

	—Tengo que irme. La gente me está esperando fuera.

	Su sonrisa se amplió, revelando los dientes que se desprendían de sus encías por medio de finas raíces. 

	—Se irán a tiempo.

	—¿Por qué?

	Se bajó la piel más allá de las caderas. El pánico se apoderó de mi corazón. Antes de vislumbrar los horrores que guardaba entre las piernas, me di la vuelta y me apresuré a volver al pasillo.

	—¡Porque te quedarás para ser mi novia! —Su voz era un rugido ensordecedor, sus ecos se mezclaban con mis pasos pesados y nublados.

	Me agarré los oídos y tropecé. Mientras caía, me retorcí y vislumbré al anciano. Había salido por completo de su piel y había levantado su cola, que brillaba con la luz de mil velas. Y alrededor de la cueva había estantes y estantes de cuerpos femeninos secos vestidos con batas blancas.

	Mi corazón se detuvo. Mis dedos se aflojaron y el anillo cayó al suelo de piedra con un tintineo resonante. Aquellas tenían que ser las chicas que habían fallado su acertijo y, lo que es peor, sus antiguas novias.

	—Ven a mí, mi dulce Dandi-Fire. —cantó.

	Las palabras fueron la sacudida al corazón que necesitaba. Un grito salió de mis labios y corrí hasta el final de su cámara, sólo para que el Capitán Stipe y los soldados entraran corriendo desde el pasillo, con las armas en alto. El capitán me golpeó en la cabeza, y yo me lancé a un lado y rodé por el suelo de piedra. 

	—¡Soy Neara! —escupí—. ¡Es a él a quien queréis!

	—Intrusos. —gruñó el Custodio—. Vosotros moriréis primero.

	Uno de los soldados se abalanzó sobre el anciano y le atravesó las costillas con su alabarda. La sangre negra brotó de la herida, y el Custodio abrió sus fauces y le escupió un bocado de agujas en la cara. El soldado se puso rígido y cayó de espaldas, inmóvil.

	Las fauces del anciano se ensancharon, y unos colmillos delgados como agujas salieron disparados hacia los soldados.

	—¡Escudos adelante! —gritó el Capitán Stipe.

	El Guardián se dio la vuelta, mostrando una columna vertebral forrada de cuernos como dagas. Uno de ellos salió disparado de su espalda y penetró en el escudo del soldado, ensartándolo en el pecho. Otro soldado cayó al suelo, muerto.

	Se me cortó la respiración y me puse en pie a trompicones, tapándome la boca con las manos. ¿Qué clase de criatura era ésta? Más y más de esos pinchos salieron disparados, atravesando a los soldados. En el extremo de cada proyectil había una bombilla redonda, llena de un líquido plateado y brillante. No sabía qué tipo de sustancia contenía, pero funcionaba mejor que el hierro contra los faes.

	Una mano me apretó la muñeca y grité. El Rey Drayce me gruñó al oído: 

	—¿Qué le pasó a la chica que mató a dos señores fae para salvar a su padre? Corre.

	Uno de los soldados cayó, pateando mi anillo hacia el Custodio. Se me cortó la respiración. 

	—Tengo que...

	Me arrastró hacia el pasillo. 

	—Esta misión es un fracaso, y esos soldados morirán. Retírate.

	Apreté los dientes. Si me iba sin ese anillo, Padre se quedaría en una jaula, mantenido joven y torturado durante una eternidad. Tiré de mi brazo para zafarme de su agarre. 

	—No.

	—¿Qué estás haciendo?

	Avanzando a toda velocidad, salté de soldado en soldado, usando sus cuerpos como cobertura. El anillo del Custodio tenía que ser una pista de la ubicación de la sangre que nos daría a Padre y a mí nuestra libertad. El anillo estaba a los pies del anciano. Se puso en cuclillas de espaldas a los soldados, flexionando los hombros, moviendo la cola, disparando púas. Me vio y sonrió.

	—¿Has decidido quedarte, Dandi-Fire? —Le ignoré y cogí el anillo.

	—¡Sal de aquí, ahora!

	El Rey Drayce me agarró por la cintura y me levantó de un tirón. Corrió por detrás de los soldados hacia la salida. Esta vez no luché. Su amplio cuerpo me protegió de los proyectiles que salían disparados y yo tenía el anillo. Ahora que ya no estaba en el camino, los soldados podían concentrarse en derrotar al Custodio. Justo cuando llegamos a la salida de la cámara y salimos al estrecho pasillo, se estremeció y me soltó la cintura. 

	—¡Maldita sea!

	En cuanto mis pies tocaron el suelo, me giré. 

	—¿Te ha dado?

	Su rostro escamoso se contorsionó en un ceño fruncido y giró levantando ambas manos. Las mujeres momificadas del estante inferior se arrastraron hacia el Custodio. El anciano dejó de disparar espinas y extendió los brazos. 

	—¡Mis novias!

	El Rey Drayce gruñó, moviendo las manos hacia adelante como un furioso director de orquesta. Las novias avanzaron hacia el Custodio, con sus andares rígidos e irregulares. Mientras una docena de ellas rodeaba al Guardián, que les salpicaba de besos en sus secas cabezas, las dos más frescas cogieron su piel escamosa y la arrastraron hasta el fuego de su cola. Sus ojos se abrieron de par en par. 

	—¿Qué estás...?

	Se encendió, y el Custodio gritó. Las llamas envolvieron la piel, llenando la cámara con el hedor del cuero quemado.

	—¡Apaga ese fuego! —gritó. 

	Apagó el fuego de su cola, sumiendo la cámara en la penumbra. Las llamas de su piel quemada proporcionaban la única iluminación, arrojando al anciano y a sus desecadas novias en una dura sombra. El Custodio se esforzó por acercarse a la piel en llamas, pero decenas de manos momificadas lo retuvieron.

	—¡Amores míos! —Se lamentó—. ¡Si esa piel arde, pereceré!

	Como por arte de magia, su arrugado y viejo cuerpo se incendió y se agitó entre las garras de sus novias muertas. Las chispas, los pinchos y las agujas volaron de los cuerpos en llamas, extendiendo el fuego por la cámara como un manto ardiendo.

	—¡Todo el mundo fuera! —gritó el Capitán Stipe desde lo más profundo de la cámara.

	Agarré al Rey Drayce por la muñeca y tiré de él por el estrecho pasillo hacia la salida. 

	—Vamos. Ya has hecho bastante.

	Tropezó y me rodeé el hombro con su brazo, haciendo una mueca por su peso. Mientras nos apresurábamos a salir, eché una última mirada a la cámara. El Guardián cayó entre la multitud de cadáveres, y su cuerpo en llamas se rompió en pedazos humeantes.

	Un aliento estremecedor se escapó de mis fosas nasales. Estábamos a salvo del Custodio, pero si el Rey Drayce estaba muriendo, ¿estaría yo a salvo del Capitán Stipe? 
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	Me dirigí hacia la salida de la cueva, esforzándome bajo el volumen del Rey Drayce. Su respiración entrecortada me calentaba el cuello y las reverberaciones de sus gemidos me estremecían hasta el tuétano.

	El anillo de cristal de sangre y hueso palpitaba al ritmo de los latidos de mi corazón, extendiendo el calor por la palma de mi mano, como si se alegrara de estar fuera de las garras del Custodio. Algo me decía que el anillo me llevaría a la Sangre de Dana... si el Rey sobrevivía al ataque del Guardián lo suficiente como para ayudarme a encontrarla.

	En cuanto pasé el umbral de la cueva y salí al aire fresco del bosque, lo apoyé contra un árbol. Con un gemido de dolor, el Rey Drayce se deslizó por el tronco y se hundió en la hojarasca. Enbarr salió trotando de detrás de un enorme arbusto de aulagas y metió su huesudo hocico en el pelo de su amo. Su rostro se contorsionó con agonía, haciendo que su cubierta escamosa fuera aún más monstruosa. 

	—Maldita seas. —espetó entre jadeos—. ¡Deberías haber huido!

	Una rabia fundida me recorrió las venas y el calor me inundó la cara. Tendría que haber dejado a ese desagradecido para que saliera de esa cueva de rodillas. También se lo habría merecido. 

	—Y te dije que nos liberaras a Padre y a mí.

	—Vamos. —Hizo una mueca, intentó levantarse y volvió a caer al suelo del bosque.

	—Estás herido.

	—No es nada que una noche de sueño no pueda curar.

	Tenía un corte en el costado de las costillas debido a que uno de los pinchos del Guardián le había desgarrado la chaqueta de cuero. Gotas de líquido blanco como la leche rezumaban del corte. Señalé la herida. 

	—Habrá que limpiarla.

	—Hay una piel de agua en las alforjas de Enbarr. 

	Sacó la cabeza del hocico del caballo esquelético e hizo una mueca de dolor. Enbarr resopló y giró su cuerpo hacia un lado, mostrando la alforja que contenía el agua. Caminé alrededor, y sin dejar que mis dedos rozaran sus huesos de las costillas, desabroché la hebilla de latón y saqué una cantimplora redonda de cuero. 

	—Gracias.

	El Capitán Stipe salió corriendo de la cueva con otros cinco compañeros. Me enderecé y miré hacia el vestíbulo en busca de más soldados, pero esos seis eran los únicos supervivientes. Se me revolvió el estómago. No sabía si sentirme culpable de que hubieran muerto intentando salvarme, o triunfarte por haber provocado sus muertes. Como el capitán me había clavado su espada en la cabeza, me conformé con preocuparme por la salud del Rey Drayce.

	—Tres cuartas partes de los hombres de la reina perecieron en ese lío. —gruñó—. ¿Al menos conseguisteis la sangre?

	La acusación en sus palabras me hizo estremecer. 

	—No era realmente el Guardián de todas las cosas. Sólo sabía dónde se guardaban todas las cosas.

	Sus ojos castaños se estrecharon. 

	—¿Quieres decir que te fuiste de su guarida con las manos vacías?

	—Deja a la chica en paz. —gruñó el Rey Drayce—. Está en una misión importante: lavar mis heridas.

	El Capitán Stipe se apartó y me dejó pasar. Me apresuré hacia el Rey Drayce, descorché la cantimplora de cuero y rocié agua en el corte de su chaqueta.

	—No hace falta racionarla. —Su voz se llenó de diversión—. Estas pieles de agua proporcionan un suministro interminable.

	Incliné la cantimplora, asegurándome de empapar su chaqueta. Un gruñido molesto reverberó en su garganta, pero lo ignoré, centrándome en sus heridas.

	¡BOOM!

	Unas rocas ardientes explotaron desde la boca de la cueva. Una de ellas golpeó al Capitán Stipe en el hombro, derribándolo. El rey gruñó, se agarró al tronco del árbol y se levantó. Luego se tambaleó hacia Enbarr, que se arrodilló y montó, tirando de mí como de una muñeca de trapo. Mi grupa resbaló en la silla de montar y caí de nuevo en sus brazos. 

	—¡Oye!

	—Con una explosión viene otra. —afirmó con los dientes apretados.

	El caballo esquelético se puso en pie y luego saltó en el aire hacia el sol del mediodía. Me aferré al centro del rey, reprimiendo un gemido. Volamos varios metros por encima de los árboles y regresamos al claro. Dos latidos después, otra explosión sacudió el bosque. Mi corazón dio un salto y me incliné hacia delante para comprobar los restos que había debajo. Los árboles se derrumbaron en un profundo abismo sobre la cueva del Custodio.

	—¿Qué es eso?

	—El fuego probablemente alcanzó su provisión de la grasa que extrajo de sus novias.

	Un escalofrío corrió bajo mi piel. El Guardián probablemente lo usaba para aceitar sus escamas o algo aún más grotesco.

	—Deberías haberte ido cuando te lo dije. —murmuró.

	Una ráfaga de viento hizo llegar el olor a aceite quemado hasta donde volábamos, llenándome los senos nasales y provocándome arcadas. 

	—Había un anillo. Creo que me llevará a la Sangre de Dana.

	Se me encogieron las entrañas. El Custodio no me había dicho exactamente eso. Podría haber sido un anillo de boda o una baratija valiosa pero inútil. Pero la forma en que latía en mi puño indicaba lo contrario.

	—Tu pequeña excursión prolongó la batalla. —dijo.

	Un rubor calentó mis mejillas y escupí el pelo de mi cara. 

	—¿De quién es la culpa de que esté en una búsqueda mortal para encontrar tres objetos imposibles para una Reina malvada?

	—Cuidado. —Miró por encima del hombro a los jinetes que se acercaban en sus monturas—. Cualquier comentario malintencionado sobre su majestad es una traición.

	—¡Esto es culpa tuya! —Le pinché en el pecho—. No deberías haberme traído aquí. Teníamos un trato. Podrías haber sido un fae honesto y dejar a Padre, pero tuviste que recurrir a tus trucos. —Se rio—. ¿Por qué te ríes? Si alguien tiene la culpa de que maten a esos soldados, eres tú. —Esta vez lo golpeé con fuerza.

	Con el golpe se tambaleó hacia atrás y sus ojos verdes se abrieron de par en par. Con un grito ahogado, agarré un puñado de la melena de Enbarr con una mano y me aferré a su brazo con la otra. 

	—¿Qué pasa?

	Sus ojos se pusieron en blanco y perdió el conocimiento. El peso muerto de su cuerpo me arrastró hacia abajo.

	—Enbarr. —grité—. ¡Aterriza!

	El esqueleto cayó en picado hacia el suelo a una velocidad increíble. Ignorando el tirón de mi estómago, me aferré a los dos. Su peso tensó mis bíceps hasta el punto de desgarro, y apreté los dientes, aferrándolo. Enbarr aterrizó y bajó al suelo. Solté al rey y éste salió rodando.

	El capall del Capitán Stipe aterrizó junto a nosotros con un ruido sordo. 

	—¿Qué ocurre?

	Me bajé del caballo esquelético, caí sobre mis rodillas e hice rodar al rey. 

	—El veneno le ha afectado.

	El capitán me agarró el antebrazo dolorido. 

	—Es hora de volver con Su Majestad, entonces.

	La alarma me recorrió las entrañas. 

	—¡Espera! —No podía dejar que me llevaran de vuelta a palacio sin esa sangre. La reina torturaría a Padre por el libro que se le acusaba de robar, y si no me mataba, me devolvería a Calafort sin ojos—. Soy herbolaria. Si está envenenado, podría curarlo.

	Se cruzó de brazos. 

	—Tienes una hora. Si para entonces no muestra signos de mejoría, te entregaré a la reina.

	Asentí y comprobé la herida. El tajo en su chaqueta de cuero se había cerrado. Puse los dedos sobre el parche, frunciendo el ceño al ver cómo se movía y se calentaba bajo mi piel. Probablemente formaba parte de su cuerpo y se había curado. Al parecer no era como los demás.

	—Es demasiado pesado. —Levanté la cabeza—. Por favor, que alguien lo ayude a ponerse de frente.

	Ninguno de los soldados se acercó, y dirigí mi mirada a Enbarr, que bajó su huesudo hocico hasta el hombro del Rey Drayce y lo hizo rodar.

	Unas ramitas secas crujieron bajo mis rodillas cuando me acerqué a su lado e inspeccioné la ancha espalda del rey, revestida de cuero, en busca de cortes. Uno pequeño le había atravesado el omóplato, pero no dejaba al descubierto ninguna piel.

	Bajé la mirada a sus calzones. Eran del mismo tipo de piel que su chaqueta y cubrían el músculo tenso de las piernas que sólo había visto en los hombres que trabajaban la tierra. Antes de que pudiera reprenderme por detenerme en su físico, mi mirada se fijó en un pico con forma de cuerno que sobresalía del borde de su bota. Un fluido blanco plateado chapoteaba en los confines de un saco translúcido.

	—¿Qué es eso? —murmuré.

	Enbarr bajó su huesudo hocico hacia el cuerno y se estremeció. Las náuseas se agitaron en mi estómago. ¿Qué tan asqueroso podía ser si hacía retroceder al esqueleto?

	Envolviendo mi mano en la tela de mis faldas, me acerqué a las botas. Uno de los soldados se puso a mi lado. Era un hombre de pelo blanco que no parecía tener más de veinte años. Un rubor floreció en sus mejillas. 

	—¿Sobrevivirá Salamandra?

	Mi mente se quedó en blanco durante una fracción de segundo y parpadeé. El rey se había presentado ante mí como Drayce Salamandra. Me pareció extraño que el soldado no hubiera utilizado su título.

	—No creo que haya absorbido mucho veneno. —Señalé el saco de veneno lleno.

	La esperanza brilló en sus ojos. 

	—¿Puedo ayudar?

	—Me gustaría drenar el veneno. ¿Tienes una taza?

	Se alejó corriendo hacia los caballos y rebuscó en las mochilas. Tras unos momentos de búsqueda, volvió con un pequeño vaso redondo de cristal. Lo cogí de su mano extendida y pedí fuego. Un soldado de pelo caramelo trajo una antorcha encendida, y ambos se arrodillaron a mi lado, observando cómo trataba su herida.

	Después de extraer el saco de veneno, sostuve el vaso boca abajo y coloqué una llama en su cavidad, creando un vacío, y luego sujeté el vaso caliente a la herida, que rezumaba una mezcla de veneno plateado y sangre roja. Me volví hacia el soldado de pelo blanco y le pedí algunos de los cristales de sal que había visto al borde del manantial.

	—Ven, Lisandro. —dijo el fae de pelo blanco—. Necesitaré que me vigiles las espaldas por si el oilliphéist tuviera un compañero.

	Arrugando la nariz, arranqué una gran tira de una de mis enaguas y envolví el saco de veneno en la tela. En territorio enemigo, no había necesidad de desperdiciar un arma tan excelente. Los soldados regresaron diez minutos después con un pañuelo lleno de sales. Les di las gracias y se lo envolví en la herida.

	El Capitán Stipe se situó junto a mí, agazapado junto al Rey Drayce. El sol brillaba a través de su cabello arenoso, haciéndolo resplandecer como oro hilado. 

	—Se está muriendo.

	Un puño de pánico se apoderó de mi corazón y tiró de él. Cada gota de humedad en mi garganta se secó, dejando atrás un pulso descontrolado. Sin el fae, el capitán volvería a atentar contra mi vida.

	—Todavía no ha pasado una hora. —espeté—. ¡Dame tiempo!

	Se alejó, indicando a sus hombres que se pusieran en pie. 

	—Dejad a la chica con sus cadáveres.

	Apreté los dientes y guardé silencio. Si el capitán quería hacer burlas, no perdería el tiempo en agraviarme. A estas alturas estaba claro que el rey no imponía el respeto que su título y su poder exigían. Dado que era la única persona que había demostrado una pizca de instinto de protección hacia mí, necesitaba mantenerlo con vida.

	—¿Neara? —murmuró Drayce.

	Un cálido alivio inundó mi cuerpo. Mi cataplasma había funcionado. 

	—Estoy aquí.

	—Capitán. —gritó Lisandro—. ¡El rey vive!

	—Je, así que la leyenda es cierta. —dijo el capitán—. Arrójalo a lomos de su caballo y devuélvelo al palacio para que vea a un sanador.

	Los ojos del herido se movieron bajo sus párpados, haciendo que su cubierta de pequeñas escamas se moviera. Apoyó los dedos en el suelo y levantó el pecho, tratando de incorporarse.

	—Quédate tumbado. —Le puse la mano en el hombro—. Todavía estás bajo los efectos del veneno.

	—¿Cómo has...? —La saliva se le acumuló en la comisura de la boca y su cuerpo sufrió un espasmo.

	—¡Se está muriendo! —gritó el capitán.

	—Necesita un purgante para el veneno. —Le grité—. ¿Qué hacéis vosotros cuando uno de vuestros compañeros está herido, quedaros ahí y entrar en pánico?

	—Dos de nuestros compañeros eran curanderos naturales. —Soltó— Pero fueron asesinados durante su pequeña maniobra con el Oilliphéist.

	Podría haber señalado que un oficial al mando no debería haber dicho a todos sus hombres que cargaran en la guarida de una criatura tan mortal, pero no tenía sentido. En su lugar, me volví hacia Lisandro y le pregunté: 

	—¿Podrías asegurarte de que beba mucha agua? Necesito encontrar algunas hierbas.

	El fae de pelo caramelo tomó la piel de agua y se arrodilló a su lado. 

	Me puse de pie y me dirigí a la zona del bosque más allá de los nudosos robles. El capitán se interpuso en mi camino. 

	—No vas a ir a ninguna parte por tu cuenta.

	—¿A dónde podría escapar sin mapa, sin caballo y con mi padre como rehén?

	Levantó la barbilla, mirándome por la nariz. Se me escapó un resoplido. ¿De verdad creía que tenía los medios para volver a casa?

	—Ven conmigo, si tienes miedo.

	El Capitán Stipe miró al soldado de pelo blanco. 

	—Ve con ella, Yarrow.

	Yarrow se adelantó y me hizo un gesto con el brazo para que lo siguiera. Caminamos por el bosque en silencio. Los robles creaban un refugio contra el sol de la tarde, dejando pasar la luz moteada a través de sus copas. Las cigarras chirriaban de fondo, lo que contrastaba con el silencio de la zona que antes ocupaba el Custodio. Cuando nos alejamos del claro, preguntó: 

	—¿Eres realmente la hija de Ailill?

	—Sí. ¿Lo conoces?

	—A veces le llevaba la comida. —Se encogió de hombros—. Llegué a hablar con él un poco sobre el mundo de los mortales y sobre cómo era ser humano. Era diferente a los demás.

	—¿Los demás? —Me quedé mirando la cara de Yarrow. Unos mechones de pelo blanco ocultaban sus rasgos—. ¿Qué quieres decir?

	—¿No te habló Ailill de los cautivos especiales de Su Majestad?

	—Lo hizo. —Torcí el rostro en una mueca, esperando que no viera la mentira en mi expresión—. Pero ya sabes cómo son los padres.

	—Supongo.

	—¿Qué tenía de diferente Padre?

	—Duró más que los demás. Supongo que se debía a su extraña magia mortal. —Cuando respiré con fuerza, sus ojos se abrieron de par en par—. No lo sabías.

	Mi boca se abrió y se cerró, pero no salió ninguna palabra. Era difícil farolear cuando se desconocen las reglas. 

	—Siento haberte mentido, pero nadie me dice nada. Todo lo que quiero es nuestra libertad, y si hay alguna información que puedas compartir para ayudarme a completar mis tareas...

	Levantó una mano silenciadora. 

	—Guarda tus esfuerzos para curar al Rey Salamandra. Él es el único al que Su Majestad no puede matar por derramar secretos.

	—Lo siento. Ni siquiera había pensado en eso. 

	Aparté la mirada, frotándome la nuca. Había sido injusto exprimir la información que había tenido e hipócrita por mi parte acusar al Rey Drayce de ser un embaucador cuando yo era culpable del mismo tipo de deshonestidad.

	—Muy bien. 

	Seguí caminando hasta que llegamos a un parche de plantas rastreras, cuyas hojas en forma de amapola brillaban como el jade. Separé sus hojas cerosas y revelé flores púrpuras de tres picos. 

	—Esto es jengibre salvaje. Necesitamos las raíces.

	Yarrow y yo escarbamos en la tierra en silencio, y yo consideré todo lo que había dicho sobre el encarcelamiento de padre. Antes de envejecer prematuramente, Padre había tenido unos cuarenta años: más viejo que Eirnin el herrero, pero todavía vital y lleno de vida.

	Si había sido capturado a los veinte años y la reina lo había retenido durante un siglo, eso lo convertiría en un hombre de unos ciento cuarenta años, teniendo en cuenta el tiempo que pasó en el mundo mortal con Madre y conmigo. Los recuerdos de una mujer de pelo negro aparecieron en mi mente. Ella había muerto cuando yo tenía cinco años, y habíamos tenido que mudarnos a otra casa.

	Pasamos a un parche de plantas que parecían margaritas de gran tamaño con pétalos largos y puntiagudos. 

	—Necesitamos las raíces de ésta también.

	Momentos después, Yarrow me presentó un puñado de largas raíces del color de la sangre. 

	—¿Es suficiente?

	Le ofrecí una débil sonrisa y cogí las hierbas que había recogido en mi delantal. 

	—Volvamos.

	Para cuando regresamos al claro, Enbarr había sido amarrado a los árboles, y el herido ya no respiraba. 
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	Me arrodillé y dejé caer mi colección de hierbas y raíces al suelo del bosque. El Rey Drayce yacía tan inmóvil como la muerte, y no había ni un solo recipiente de agua cerca de su cuerpo. 

	El sol de la tarde brillaba sobre su rostro, acentuando la palidez de sus escamas. Aparecieron grietas en la comisura de la boca, que interpreté como signos de deshidratación extrema. Era casi como si nadie le hubiera dado de beber durante mi ausencia.

	O peor aún.

	¿Y si uno de los soldados hubiera realizado un encantamiento para librar su cuerpo del agua? Miré al resto, que me devolvieron la mirada, con una expresión inexpresiva.

	—¿Qué ha pasado? —espeté.

	El Capitán Stipe levantó los hombros. 

	—Salamandra murió por causas naturales. 

	—¿Le diste siquiera el agua? 

	Miré fijamente a Lisandro. El fae de pelo caramelo inclinó la cabeza, evitando mi mirada. Esa era toda la respuesta que necesitaba. 

	—¿Qué dirá la reina cuando le diga que lo dejaste morir deliberadamente?

	El capitán se cruzó de brazos. 

	—No eres la primera chica que ha perecido a manos del oiliphéist. Y tampoco serás la primera en morir en un desafortunado accidente.

	Se me revolvió el estómago ante la amenaza implícita. Él podría culpar de mi desaparición al Custodio y probablemente decir que la criatura había acabado con el Rey Drayce. Introduje la mano en mi capa y agarré el pomo de mi daga. 

	—Se diría que no quieres que la reina reciba esa sangre.

	Mostró los dientes. 

	—Te atreverías a...

	—¡Entonces no interfieras en el tratamiento del rey!

	Se marchó furioso al otro lado del claro, y yo solté mi arma y comprobé cómo estaba Drayce. Estaba tan inmóvil como la muerte, pero su carne conservaba algo de su calor habitual.

	—¿Está realmente muerto? —preguntó Yarrow.

	—Espero que no. —Puse mi mano sobre su amplio e inmóvil pecho—. Vierte agua fresca en su garganta, mientras yo muelo las raíces. Alguien más tiene que calentar un caldero de agua. Estoy haciendo dos brebajes: uno para que vomite y otro para que se detenga.

	Según el libro de cuero que padre me hizo estudiar, muchos venenos, tanto mágicos como mortales, ponían a sus víctimas en un estado que emulaba la muerte. Un veneno mortal provocaba al menos que su víctima mostrara síntomas, como un cambio en el color de la piel, vómitos, dificultad para respirar. 

	El veneno del Custodio había sido demasiado rápido para ser mortal. Probablemente paralizó sus nervios y los dejó inmóviles para poder masacrarlos después a su antojo. Por desgracia para él y los soldados, el Rey Drayce había prendido fuego a su piel, y se había extendido al resto de su guarida, matándolos a todos.

	Un escalofrío recorrió mi piel. Arder era una forma brutal de morir. Sólo esperaba que el veneno del Custodio los hubiera dejado sin sentido antes de que las llamas hubieran consumido sus cuerpos.

	Lisandro, Yarrow y yo trabajamos juntos durante toda la tarde y hasta pasada la puesta de sol, haciendo todo lo posible para llenar su cuerpo de líquidos y brebajes de hierbas. Se turnaban para masajearle la espalda y el pecho.

	Era algo que me había obligado a aprender después de ver una vez cómo un duendecillo del lago tiraba al hijo de un pescador de su barco. Cuando el hombre finalmente sacó a su hijo inmóvil del agua, realizó una serie de presiones en el pecho y palmadas en la espalda que hicieron que su hijo volviera a la vida.

	Cuando el sol se sumergió bajo los árboles, oscureciendo el cielo y alargando las sombras proyectadas por los nudosos troncos de los árboles, el Rey Drayce bebió varios tragos de líquido turbio. Lo hicimos rodar hacia un lado y dejamos que terminara de expulsar la mezcla de agua, sanguinaria y veneno.

	—¿Qué ha sido eso? —roncó el rey.

	—¡Lo has hecho tú! —gritó Yarrow.

	—Todavía no. —Froté su espalda, animándole a continuar—. Todavía necesita el jengibre para detener los vómitos y una mezcla de cenizas quemadas para absorber cualquier resto de veneno en su sistema.

	Seguí tratándolo con las hierbas medicinales hasta que la luz del sol se desvaneció y la única iluminación fue la hoguera en el centro del claro. El rey entraba y salía de la conciencia, sudando el resto del veneno a través de su frente. Me quedé a su lado, comiendo algo del jabalí asado que los soldados habían preparado, pero, sobre todo, manteniéndolo provisto de agua para mantener su fiebre bajo control.

	Un cuervo espeluznante llenó el aire.

	—Ve. —roncó entre respiraciones.

	Incliné la cabeza hacia un lado. 

	—Pero no he terminado tu tratamiento. 

	—Capitán Stipe. —graznó.

	El capitán se acercó, con los brazos cruzados. 

	—Una vez más, has engañado a la muerte.

	—No gracias a usted. —murmuré.

	—Llévate a Neara. —dijo el rey.

	Yo balbuceé. 

	—¡Si no bebes la siguiente mezcla, vomitarás toda la noche!

	Sacudió la cabeza, repitiendo su orden. Lisandro y Yarrow me levantaron y me guiaron al otro lado del claro. Enbarr lanzó un chillido desde detrás de un árbol, y yo me apresuré a acercarme al esqueleto, desenvainé mi daga y corté las cuerdas que lo mantenían atado. El esqueleto relinchó y trotó hacia su amo. La satisfacción me calentó las entrañas. Enbarr haría un mejor trabajo de vigilancia ahora que estaba libre.

	—No te lo tomes como algo personal. —dijo Yarrow—. El rey Salamandra no deja que nadie lo vea después del cacareo del ave nocturna.

	Me giré hacia donde estaba. 

	—El capitán está de pie frente a él.

	Yarrow señaló un roble de grueso tronco. 

	—Con él es diferente. ¿Está bien?

	—¿De qué estás hablando? —pregunté.

	Lisandro puso ambas manos en el tronco más recto del árbol, y éste se ensanchó y aplanó hasta alcanzar unos dos metros de ancho. Entonces Yarrow tomó el relevo y creó una puerta. Se abrió, dejando ver una pequeña habitación con una ventana y una plataforma para la cama.

	Di un paso atrás. 

	—¿Qué es esto?

	—Tu alojamiento. —respondió Lisandro.

	—¿Por qué no puedo dormir en el claro con todos los demás?

	—Entra. 

	El Capitán Stipe me empujó por la espalda, haciéndome trastabillar en el umbral de la habitación del árbol. Una vez recuperado el equilibrio, me giré, sólo para que la puerta se me cerrara en la cara. Gritar para que me dejaran salir y golpear su áspera y astillada superficie no supuso ninguna diferencia. Ni siquiera la abrió para reprenderme por mi insolencia.

	Si el rey no sobrevivía a la noche, y el capitán me encerraría en este miserable roble para siempre. Tal vez aquí era donde ponían a las chicas que habían respondido con éxito al acertijo del Custodio. Eso explicaría por qué algunos de los troncos parecían tan distorsionados. El pálido rostro de Yarrow apareció en la ventana del otro lado de mi nueva celda. Empujó una manta y dijo: 

	—No te preocupes. Me aseguraré de que te dejen salir por la mañana.

	—¿Puedes darle el segundo brebaje?

	La calidez brilló en sus ojos. 

	—Por supuesto.

	—Gracias.

	No le creí ni por un momento, pero una muestra de cortesía y gratitud hacia el más amable de estos soldados sólo redundaba en mi beneficio. Además, nada de lo que dijera los convencería de ayudar si querían matarlo. Sólo tenía que confiar en que Yarrow sería fiel a su palabra.

	La dura plataforma de roble para dormir no me proporcionaba ninguna comodidad, y tardé una eternidad en dormirme. Estaba atrapada, aterrorizada y pensando en la situación de mi padre. Yarrow había dicho que los otros humanos que la reina había conservado no sobrevivieron, pero no había explicado qué les habían hecho. Y no sabía si la reina aguantaría el tormento al que los había sometido hasta que encontrara sus tres objetos.

	Me obligué a cerrar los ojos, pero eso no me distrajo de la pregunta de si el capitán estaba intentando matar al rey mientras dormía. Cuando abrí los ojos, la tenue luz de la hoguera me hizo sentir que las paredes del interior del árbol se cerrarían sobre mí y me aplastarían los huesos. Y momentos después de haberme quedado dormida, la puerta se abrió con un clic.

	—¿Neara? —Llamó una voz suave.

	Me incorporé, cerrando la abertura de mi capa. 

	—¿Sí?

	—Es el amanecer. —dijo Yarrow—. He venido a dejarte salir.

	Se me quitó un peso de encima. Bajé las piernas de la plataforma de la cama y me precipité hacia la puerta abierta. La luz del sol empapaba el claro, resaltando los matices otoñales en la hojarasca. Lisandro estaba desmontando una tienda con otro soldado, y otros tres cargaban suministros en alforjas bajo la supervisión del capitán Stipe.

	Saliendo de una casa de árbol de estilo similar estaba el Rey Drayce. Era difícil saber su estado de salud, ya que las escamas que cubrían su rostro eran opacas y no mostraban el estado de la carne que había debajo, pero el hecho de que caminara era una prueba de su supervivencia.

	Un hilillo de orgullo me llenó el pecho. Yo, la rehén mortal, había curado a un rey mágico cuando los demás lo habrían dado por muerto. Su mirada captó la mía y sonrió. 

	—He oído que te debo la vida.

	Levanté la barbilla. 

	—Entre otras cosas.

	Se acercó y su mano grande y cálida rodeó la mía. La piel de su palma era tan lisa y suave como el cuero gastado. 

	—Gracias. No olvidaré tu amabilidad.

	No, y me aseguraría de que me pagara diez veces más. Miré a Enbarr. Tal vez fuera un truco del sol, pero la luz brillaba en su cuenca, haciendo que pareciera que guiñaba el ojo.

	—Es hora de volver a palacio. —anunció el Capitán Stipe.

	—Vuelve a Su Majestad con las manos vacías si quieres. —contestó el Rey Drayce—. Pero Neara tiene una pista.

	—¿Cuál es? —espetó el capitán.

	Me acerqué al Rey Drayce y deliberadamente dirigí mi mirada hacia las alforjas de Enbarr. No había forma de que le dijera lo del anillo en el bolsillo de mi falda. Algo en él no encajaba. Decía servir a la reina, pero había intentado matarnos a ambos, al rey y a mí. O bien no quería que la reina recibiera esa sangre, o tenía un gran interés en mantener a Padre en este reino. 

	Levanté la barbilla y lo miré fijamente a los ojos. 

	—Su Majestad dijo que el Rey Drayce estaba supervisando mi búsqueda. No me permitió confiar en nadie más.

	El capitán montó en su cabalgadura, con los labios torcidos por el disgusto. 

	—Vamos a esta... búsqueda tuya.

	Miré al fae, que se hundía de cansancio. 

	—No he terminado su tratamiento.

	El alivio suavizó los ojos del rey, que tropezó con el tronco de un árbol y se sentó en su base. Las gotas de sudor se acumularon en la línea de su cabello, y su respiración salió de sus pulmones como un fuelle. Empapé un trozo de enagua desgarrada en agua y pedí a Yarrow y Lisandro que molieran más jengibre silvestre.

	Las pupilas de sus ojos se redondearon, con un círculo de un verde muy oscuro. Apoyé su cabeza en mi regazo y le di unos toques en la frente. 

	—Es sólo una fiebre.

	Se quejó. 

	—Nunca me he sentido tan mal en toda mi vida.

	—¿Cuántos años tienes?

	Su cara se dividió en una sonrisa. 

	—¿Qué edad parece que tengo?

	Resoplé. 

	—Bien. No me lo digas. No sé por qué me he molestado en entablar conversación.

	—Lo siento. —Su respiración se estabilizó y sus ojos se cerraron.

	                        * * *

	 

	La fiebre duró todo el día, pero avanzó bastante, teniendo en cuenta que había sido envenenado por un veneno cuyos efectos eran desconocidos. Los soldados se dedicaron a cazar comida y a recoger raíces y hierbas para crear un guiso de carne.

	Como el capitán mantenía a Yarrow y a Lisandro ocupados en tareas serviles, me quedé con mis pensamientos y con la cabeza del rey en mi regazo. Todos los acontecimientos importantes desde aquella noche de Samhain pasaron a primer plano en mi mente.

	Los ojos de la reina se abrieron y brillaron cuando me vio. Tal vez pudo ver el parecido entre mi padre y yo. No llevaba el gorro, y esta versión más joven de padre tenía el mismo pelo naranja zanahoria.

	Pasé los dedos por los sedosos mechones del rey y por las húmedas escamas que cubrían su frente. Se estremeció y aparté la mano. 

	—¡Lo siento!

	Yarrow había mencionado la magia mortal al especular sobre por qué Padre había sobrevivido más tiempo que los demás cautivos. ¿Qué significaba eso? Aquella noche, había escapado saltando a los anillos de hongos. Me habían llevado a otras partes del bosque, alejándome más de los jinetes. ¿Tenía yo también la misma magia mortal que Padre? Hasta ahora no había demostrado ningún tipo de poder.

	—Neara.

	Mi mirada se dirigió al Rey Drayce. 

	—¿Sí?

	—Tengo treinta años.

	Mis cejas se fruncieron. 

	—¿No es eso joven aquí?

	—Obscenamente.

	Asentí con la cabeza. Eso explicaba por qué no imponía el respeto de un rey. 

	—¿Por qué nos has traído aquí?

	—Hay un geas. Uno lo suficientemente poderoso como para atarme incluso a mí... —Tragó saliva— No puedo explicarlo aún, pero cuando el gancanagh informó a Su Majestad de vuestra presencia, tuve que acompañar a los Señores Ricinus y Abrus. Las cosas habrían terminado... de otra manera, si no hubiera estado allí para intervenir.

	Ya que afirmó estar bajo el más fuerte de los encantamientos de hadas, cambié de tema. 

	—Si eres un rey, ¿por qué llamas a la reina Su Majestad y no por su nombre de pila.

	Una risa áspera se le atascó en la garganta. 

	—Se casó con mi padre.

	—¿El Rey de los Fae?

	—No. —Sus labios se apretaron—. Mi padre era el Rey Donn... del Otro Mundo.

	Mis dedos se detuvieron y miré al ser que dormía en mi regazo. Todo el mundo conocía al rey Donn y su reino. Sacudí la cabeza. El Rey Drayce tenía que estar equivocado.

	Su padre no podía ser el Dios de la muerte. 

	 

	 

	 


C A P Í T U L O 1 1

	

	Nos quedamos en el claro un día más antes de que el Rey Drayce anunciará estar lo suficientemente bien como para viajar. Los bordes de sus ojos seguían brillando tan pálidos como la leche, y sus pupilas rasgadas seguían redondeadas por la fiebre. Necesitaba un día más de descanso, pero podía entender por qué había elegido fingir.

	El capitán se había impacientado con cada hora que pasaba y amenazaba con pedir refuerzos desde el palacio. También se mantuvo cerca, asegurándose de escuchar nuestras conversaciones.

	Necesitábamos la velocidad de Enbarr para crear una distancia entre los soldados y nosotros. Las preguntas ardían en mis entrañas, y el rey dijo que conocía una forma de darme respuestas sin activar las geas.

	El sol de la mañana iluminaba el claro, haciendo que la hojarasca brillara como fragmentos de bronce. Nos sentamos bajo un nudoso roble, apoyando la espalda en su tronco, y comiendo los restos del guiso del soldado en cuencos tallados en un tronco de madera. Stipe se encontraba a unos metros de distancia, sumido en una conversación con Lisandro y otros dos soldados.

	—¿Todavía tienes el anillo? —murmuró el rey.

	Lo saqué del bolsillo de mi falda y lo dejé caer en la palma de su mano curtida. 

	—¿Sabes si es mágico?

	Lo sostuvo al sol y entrecerró los ojos en el cristal de ágata rojo y blanco. La luz brilló a través de sus vetas rojas y, por un momento, pensé que era sangre de verdad.

	—Es una piedra de cartógrafo. —explicó—. Quien la lleve encontrará lo que busca. Vayamos, ahora.

	La esperanza, como los primeros brotes después de un largo invierno, se abrió paso a través del páramo nevado que había cubierto mi pecho. Tiré de su brazo por encima de mi hombro e intenté ponerme en pie. Yarrow interrumpió su conversación con el capitán y se precipitó hacia el otro lado del rey y lo ayudó.

	Por un momento, se balanceó sobre sus pies, parpadeando con fuerza como si fuera a derrumbarse de nuevo. Contuve la respiración. Dado que no podía ser un alto fae ordinario, no estaba segura de hasta qué punto debía preocuparme por su salud. Pero había hablado de su padre como si hubiera fallecido, lo que significaba que su especie era capaz de morir.

	Enbarr le dio un codazo en la espalda. Sus ojos recuperaron la concentración, y se enderezó y cuadró los hombros. 

	—Gracias.

	Exhalé un largo suspiro de alivio. Al menos se había recuperado de lo peor de la fiebre. Él cruzó el claro y sostuvo la gema en alto. Cerró los ojos y murmuró palabras que no entendí. Un haz de luz solar se filtró a través del anillo, proyectando la imagen de un estanque en el suelo. Abrió los ojos y parpadeó varias veces antes de decir: 

	—Quiere que vayamos al estanque de Ecne.

	Yarrow se quedó boquiabierto y el capitán se burló. Miré a los otros cinco soldados, examinando sus reacciones. Iban desde el escepticismo hasta el pánico. El miedo, seco como la ceniza y denso como el carbón, me llenó el estómago.

	—¿Qué es el estanque de Ecne? —pregunté.

	—Un cuento para niños. —contestó el capitán. Se dirigió a sus hombres—. Ensillad. Volvemos con Su Majestad.

	—¿Para decirle que has ignorado una pista vital para conseguir su sangre? —espeté.

	—En efecto. —dijo el rey—. Cualquiera diría que estás trabajando entre bastidores para sabotear sus planes.

	Las fosas nasales del capitán se encendieron. 

	—Nadie puede cuestionar mi lealtad a la reina.

	—Tu lealtad nunca estuvo en duda. Lo que no está claro es qué reina tiene tu devoción.

	Sus palabras me pusieron en alerta. Si había más de una reina, podría haber una oportunidad para Padre y para mí. Otra reina significaba coyunturas para el conflicto y el sabotaje, así como ocasiones para escapar.

	La imagen proyectada en el suelo del bosque desapareció, dejando la hojarasca en distintos tonos de dorado y marrón. El rey cerró el puño alrededor del anillo, inclinó la cabeza hacia un lado y lo colocó en mi palma. 

	—Quiere llevarte al estanque.

	—¿A mí? —El anillo palpitó dos veces en mi mano—. ¿Está vivo?

	El Capitán Stipe curvó el labio. 

	—Si habla con el Rey Salamandra, entonces está muerto.

	Me volví hacia Drayce, pero estaba demasiado ocupado haciendo señas a Enbarr para darse cuenta de mi pregunta no formulada. El caballo esquelético cruzó al trote el claro y permitió que su amo montara. Entonces, el rey me levantó en sus brazos y me colocó de lado en la espalda de Enbarr.

	Con un poderoso salto, Enbarr se elevó sobre el bosque y batió los huesos del ala, dejando atrás a los soldados. Me aferré a las crines del corcel con una mano y al rey con la otra, por si volvía a perder el conocimiento.

	—Um.... —El viento sopló a través de mi pelo y en mis oídos. Tuve que alzar la voz para que me escucharan por encima de su rugido—. ¿Por qué se asustaron tanto los soldados al mencionar ese estanque?

	—Todos han oído la fábula de la Doncella —me dijo al oído.

	Una sacudida de expectación me recorrió la columna vertebral. Su brazo me rodeó la espalda, sujetándome con más intimidad de la que jamás había experimentado con otra persona. Y después de atenderlo durante dos días, esa cercanía me resultaba extrañamente reconfortante.

	—Una doncella de las hadas llamada Ecne se casó con un gorra rojo12, que la trataba peor que a una sirvienta. Todos los días, caminaba por los juncos del fondo de su jardín para rezar por una forma de escapar de su situación, sollozando hasta que sus lágrimas se convirtieron en un charco. Un día, mientras se lamentaba ante su reflejo sobre su destino, el estanque le respondió diciéndole que le daría la escapatoria que necesitaba a cambio de que escuchara una terrible verdad.

	Miré por encima de su hombro. Los soldados eran pequeños puntos en la distancia, iluminados por el sol de la mañana. 

	—¿Qué le dijo?

	—Que su marido planeaba casarse con una noble hada por su dote. Mostraba una imagen de él afilando sus cuchillos y escondiéndose detrás de la puerta de sus aposentos. Luego mostraba a su marido arrodillado ante su cuerpo, mojando su gorra en su sangre.

	Se me revolvió el estómago e incliné la cabeza. Siempre había pensado que los faess eran seres todopoderosos, que iban desde la malevolencia de los embaucadores hasta los monstruos sedientos de sangre. Oír que victimizaban a los de su propia especie me hizo preguntarme si había algo más que utilizar a los humanos como deporte.

	—¿Ecne huyó? —pregunté.

	—No compartía tu valentía ni tu espíritu guerrero. —Me apretó alrededor de la cintura para enfatizar, enviando más sacudidas de placer que subían y bajaban por mi espina dorsal—. El estanque le mostró a Ecne una forma rápida e indolora de escapar y la arrastró a sus profundidades.

	A pesar de que la capa me cubría los brazos hasta las muñecas, la piel se me puso de gallina. 

	—¿Querrá mi vida a cambio de la sangre?

	—La leyenda dice que te dará lo que quieres a cambio de mostrarte una terrible verdad.

	Un insistente latido en la palma de mi mano rompió mis pensamientos. Aflojé los dedos y miré fijamente el anillo. 

	—No estoy segura de cómo lo sé, pero quiere que vayamos a la izquierda.

	Él se estremeció. 

	—Eso nos lleva sobre la niebla.

	Después de oír cómo el estanque de Ecne había ahogado a un hada, no quería hacer más preguntas sobre los fomorianos atrapados. Una persona no puede soportar más que una pesadilla despierta, y necesitaba recomponerme antes de escuchar esa terrible voz. Agarré la melena con más fuerza y me replegué un poco hacia el Rey Drayce para compartir su calor corporal.

	Enbarr bajó su ala a la izquierda y nos dirigimos hacia un trozo de bosque cubierto por la niebla. Se me cortó la respiración. Cada treinta metros, grandes montículos de tierra sobresalían entre las copas de los árboles. Algunos eran tan puntiagudos como un lápiz afilado, y otros tan redondos como la punta de un huevo.

	Como aún no habíamos llegado a la niebla, que parecía ocupada en arremolinarse alrededor de aquellas peculiares protuberancias de tierra, me pareció lo bastante seguro como para susurrar: 

	—¿Qué es eso?

	—Muchos seres inferiores habitan en montículos. —murmuró—. Cada una representa un clan diferente.

	—Pero hay...

	—Cientos de ellos, sí.

	—¿Cuántas hadas existen?

	Levantó un hombro. 

	—Superan en número a los humanos cuatro veces.

	Apreté los dientes. No me extraña que hubiera tantos en el mundo de los mortales. 

	—¿Se reproducen como los roedores?

	—Lo cierto es lo contrario. —respondió—. La inmortalidad compensa la baja tasa de natalidad.

	Son inmortales a menos que los maten. Dejé eso sin decir, ya que no quería recordarle que había asumido la culpa de los dos señores que había matado.

	Un fuerte viento nos arrastró hacia adelante, empujando un escalofrío a través de mi capa y acelerando el vuelo del corcel sobre el bosque de montículos. Me atreví a echar un vistazo al horizonte detrás de nosotros, pero la niebla se había levantado, oscureciendo mi visión de los soldados. Una parte malvada de mí esperaba que la voz hablara con el Capitán Stipe.

	La sangre...

	Parpadeé. ¿Se lo había llevado el viento o lo había imaginado? Apoyé la cabeza en el hombro de mi acompañante, pero ni siquiera su calor y su fuerte abrazo pudieron aliviar el frío miedo que asolaba mis sentidos.

	Finalmente, llegamos al borde del bosque, donde las hierbas, tan altas como los árboles, se mecían con la brisa. Entre ellas había una serie de cabezas de flores, desde rarezas marrones con púas hasta pelusas blancas.

	El anillo volvió a pulsar y se hizo más pesado, lo que interpreté como una señal de que estábamos cerca. Debajo de nosotros había una mancha de tierra quemada diez veces mayor que nuestra pequeña casa. Una pila de ladrillos calcinados se alzaba en medio de la parcela, como si fuera lo último de una antigua ruina.

	Le indiqué a Enbarr que aterrizara en el borde del claro, y los cascos de la esquelética montura se posaron en la tierra ennegrecida. Plegó las alas con un resoplido de felicidad, y yo miré el anillo. No estaba segura de cómo, pero parecía instarme a atravesar la alta hierba en un extremo del claro.

	Desmontamos y él me puso una mano en el hombro. 

	—Debes acercarte al estanque sola. 

	—¿Por qué? —Solté.

	Giró la cabeza, con la nuez de Adán balanceándose bajo sus escamas. 

	—No puedo soportar ver mi reflejo.

	—Oh, no. —Agarré su grueso antebrazo con ambas manos y tiré con fuerza—. No se repetirá la catástrofe del Custodio. ¡Tú me metiste en este lío y sentarte porque no te gusta lo que se refleja en el agua no va a suceder! Te necesito allí para sacarme de esa agua en caso de que tenga hambre de ahogar a otra doncella.

	No se resistió ni se inmutó ante mi regañina, pero tampoco me miró cuando preguntó: 

	—¿Qué verdad crees que compartirá?

	Una punzada de culpabilidad me atravesó el corazón, irradiando dolor por el pecho y golpeando el fondo de mi garganta. Tragué con fuerza y miré a la tierra quemada.

	Había cosas que padre nunca me contaría sobre aquella noche de Samhain, como la forma en que se había escondido y cómo había envejecido. Estaba segura de que el estanque mostraría la masacre de los aldeanos. Como eran aguas mágicas, también podría mostrarme a las familias afligidas de todas las hadas que había matado a lo largo de los años.

	El Rey Drayce me levantó la barbilla con sus dedos y miré fijamente a unos ojos verdes y rasgados que parecían clavarse profundamente en mi alma. Me hicieron preguntarme si sus extraños poderes incluían la lectura de la mente.

	—El estanque podría decirme muchas cosas. —dije con los dientes apretados. Fuera lo que fuera lo que me mostrara, no me lanzaría a sus profundidades por culpa. Padre dependía de mí, y ansiaba devolverlo al mundo humano y ponerlo en nuestra casa vivo e ileso—. Pero no quiero que mires por encima de mi hombro.

	Él me hizo un fuerte gesto con la cabeza.

	El anillo me condujo a través de un matorral de eneas de gran tamaño, que me acariciaba los brazos a través de la capa. El aroma de las algas hizo que mis fosas nasales se estrecharan. Continuamos hasta otro claro que contenía una laguna prístina que reflejaba el cielo azul. De unos seis metros de diámetro, parecía tranquila y demasiado poco profunda para ahogar a una persona, pero como el anillo del cartógrafo latía con fuerza, tenía que ser el estanque de Ecne.

	Me arrodillé sobre unos tallos secos de hierba tan gruesos como mi pulgar que bordeaban la orilla, encogiéndome al ver cómo se agrietaban bajo mi peso. Mi compañero estaba a un metro de distancia, de espaldas a los juncos.

	—Haz tu petición.

	Miré fijamente el agua clara. 

	—Por favor, dame la Sangre de Dana.

	Su superficie se onduló y me mostró la imagen de un hombre de pelo largo que tropezaba tras una bola de luz en el bosque. Era de noche, y llevaba el tipo de ropa que sólo había visto en antiguos grabados de druidas, que existieron hace un milenio. La luz se escabullía detrás de los árboles, adelantándose, por lo que él tenía que correr para alcanzarla. Cada vez que se daba por vencido, el desdichado haz se hacía visible, despertando de nuevo su curiosidad.

	Mi labio se curvó ante la inteligencia que había detrás de la luminiscencia. Era algo que seguía afectando a viajeros y borrachos hasta el día de hoy. La voluntad de los hombres que creen en la luz.

	Incluso aquellos que no creían en lo sobrenatural sabían que no debían seguir estas cosas, ya que podían llevar a una persona a la muerte. Por la calabaza en la mano del hombre, tenía que estar ebrio. Esta brizna en particular lo condujo hacia una mancha de niebla brillante. Cuando alcanzó al espectro, el resplandor iridiscente iluminó su pelo color zanahoria.

	Me incliné hacia delante, forzando la vista para ver sus rasgos. ¿Era éste nuestro antepasado?

	El druida tropezó con una raíz y se cortó la rodilla. Se limpió la herida ensangrentada con la manga antes de levantarse y continuar a través de la niebla. Cuando llegó al otro lado, miró hacia abajo y descubrió que una mano le agarraba la muñeca. Las náuseas me subieron a la garganta y me volví hacia Drayce. 

	—¡Me dijiste que los fomorianos habían sido desterrados!

	Se adelantó y miró por encima de mi hombro, con su rostro escamoso sin expresión. 

	—No todos eran de sangre pura, y algunos escaparon a su destierro.

	Cuando me di la vuelta, el hombre había sacado a una mujer rubia de la niebla. Estaba desnuda, pero lo más importante es que reconocí la cara de sorpresa del druida. Tenía unos cuarenta años, pero sus rasgos eran inconfundibles.

	Se me cortó la respiración. 

	—¿Es ese...?

	—Tu padre ha sido prisionero de la Reina Melusina durante un milenio.

	Mi corazón palpitó, mi garganta se secó, pero me obligué a observar la siguiente parte de la visión. La reina estaba de pie frente a la jaula de Padre, ahuecando su vientre hinchado y felicitándolo por haberse convertido en padre.

	Me tapé la boca con las manos y cerré los ojos. Así que esta era la terrible verdad. Había sospechado que utilizaría a sus cautivos de esa manera, pero ¿mil años? Era demasiado para comprenderlo.

	Una gran mano se posó en mi hombro. 

	—Debes ver el resto.

	La siguiente escena mostraba a Padre abrazando a un pequeño niño de pelo negro de unos diez años. No pude ver su rostro, pero él se alejó del niño para robar un bebé del tocador de la reina. Se escabulló entre las sombras, pasando entre hadas caídas, antes de escapar corriendo con el bebé dormido atado a su pecho. La luz de la luna captó los pequeños mechones de pelo, haciéndolos brillar como zanahorias recién cortadas. Mi mirada se dirigió a la esquina de un libro de cuero que asomaba de la alforja del caballo.

	Se me revolvió el estómago y aparté la cabeza para mirar los altos juncos. Era el tomo de cuero que estudiaba todos los días y que me había enseñado sobre hadas, plantas y curación. No podía mirar al Rey. No podía mirar el estanque. No podía soportar la confirmación de la identidad del bebé. La garganta me dio un espasmo y las lágrimas me nublaron la vista. A través de los dientes apretados, pregunté: 

	—¿Sabías esta verdad?

	—Había un geas. —murmuró—. Nos ató la lengua sobre el tema de tu madre. No podía decirte nada sobre tu parentesco hasta que lo vieras por ti mismo.

	Seguramente la visión terminaría. El agua se transformó en una imagen de la reina en la sala del trono rodeada de niebla. Sobre un altar de madera había un cáliz, una espada y un libro abierto. La niebla se cerró sobre ella, acariciando sus brazos y su pelo, como si fueran amigos.

	Vertió una copa de sangre en la espada. Luego leyó un conjuro en el libro de cuero y atravesó la niebla. La oscuridad salió de la grieta, seguida de la cabeza deforme de un gigante tuerto. Con sus poderosas garras, la bestia desgarró la niebla, liberando docenas de monstruos más temibles que el Guardián de todas las cosas. Corrían por el palacio, dándose un festín con los sirvientes humanos de la reina.

	Me agarré el estómago con una mano y me tapé la boca con la otra. La sangre salpicó por todas partes. Salpicó al gigante sonriente, a ella, a Padre y al Rey Drayce, que se inclinaban a sus pies. No había rastro de mí en ninguna parte.

	—¿Por qué? —La palabra salió de mis pulmones como un viento aullante.

	—La magia de los fomorianos está encerrada en la niebla. Melusina no puede sobrevivir en este mundo sin adoptar métodos brutales y duros. Cuando libere a sus hermanos, será libre de vivir una vida sin dolor.

	Un frío horror llenó mis pulmones y congeló mi aliento. El trato que había hecho con la reina los liberaría y desencadenaría criaturas peores que los faes. 

	—¿Qué he hecho?

	El pánico se hinchó en mi pecho, expandiéndose hasta exprimir todo el aliento de mis pulmones.

	¿QUE HABÍA HECHO?

	Mi búsqueda desharía el sacrificio de toda esa gente y condenaría a todos a la esclavitud, seguida de la peor clase de muertes. Las lágrimas rodaron por mis mejillas, cayendo en el estanque y enviando ondas a través de la escena de la carnicería. Con toda mi determinación de rescatar a Padre, había aceptado la simplista explicación del rey sobre el propósito de Melusina para los objetos.

	Entregar la Sangre de Dana llevaría al mundo mortal un paso hacia ese horror. Retenerla supondría la muerte de mi padre. Sacudí la cabeza. La reina probablemente lo mantendría con vida para que soportara siglos de tortura.

	Un sollozo escapó de mi garganta. No podía dejar que Padre sufriera, pero tampoco podía sacrificar el mundo para mantenerlo a salvo.

	El estanque volvió a ondular, revelando una imagen mía sentada en un trono de oro, rodeada de cuatro apuestos faes.

	—¿Qué es esto? —pregunté.

	Drayce se arrodilló a mi lado. Señaló al primer macho, uno cuya piel brillaba como la caoba pulida. Mechones de pelo en forma de cuerda colgaban de su musculoso pecho. 

	—Ese es el Príncipe Calor de la Corte de Verano.

	El pelo del siguiente varón era tan negro como las plumas de los cuervos, su piel era de un beige pálido con ojos encapuchados. 

	—El Príncipe Verus de la Corte de Primavera.

	Asentí con la cabeza, esperando que me explicara por qué estaba sentada con toda esa realeza.

	El tercer varón tenía la piel de color bronce y un cabello que brillaba como el oro hilado. 

	—Príncipe Folium de la Corte de Otoño.

	Y el último varón era tan pálido como yo, pero con el pelo azul y los ojos del color de la escarcha. Me volví hacia el rey. 

	—Supongo que éste es de la Corte de Invierno.

	Asintió con la cabeza. 

	—Ese es el Príncipe Nix.

	—¿Por qué estoy...?

	Sus ojos se abrieron. 

	—¡La sangre está llegando!

	El agua retrocedió hacia la tierra, dejando un charco de sangre. Él se arrodilló hacia adelante, sosteniendo el vaso que había usado para sacar el veneno de su herida. Recogió toda la sangre que podía contener, pareciendo olvidar que estaba contaminada por el veneno del Custodio.

	No podía esperar a escuchar su explicación de la visión.

	 

	12 Gorro rojo: soldados sangrientos, cuando matan manchan su gorra con sangre cuanto mas oscura mas cruel es el soldado.
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	Miré el vaso de sangre que brillaba en la mano del rey, tratando de desentrañar la maraña de preguntas y emociones que se retorcían en mi mente. Mi padre me había robado cuando era un bebé. ¿Qué había dicho el Guardián de Todas las Cosas? Que yo no era como los demás. Que yo era especial y que mi pelo significaba algo. En ese momento, me había preocupado más por obtener la sangre y salir de su guarida, pero debería haber preguntado qué había querido decir.

	El sol se ocultaba tras una nube, arrojándonos una sombra y suavizando las duras crestas de sus escamas. Contemplé la orilla del estanque de Ecne, que ahora se había llenado de agua clara. Todo tenía sentido. Por qué podía ver faes, por qué los que maté habían llamado ladrón a mi padre y por qué la reina me había enviado a por sus objetos en lugar de matarme en su sala del trono.

	No era una mortal común.

	Las náuseas subieron por mi garganta, su ascenso fue lento y ondulante. Esa cosa era mi madre. Me tapé la boca con las manos. Jamás reconocería a la Reina Melusina como algo distinto a la criatura que había mantenido cautivo a Padre.

	Dirigí mi mirada hacia el rey, que me la devolvió con tal intensidad que tuve que apretar los dientes. 

	—Al menos sé por qué me has traído de vuelta a palacio. Estás ayudándola a ella a liberar a esos monstruos. 

	Frunció el ceño. 

	—¿No has visto la última parte de la visión?

	Mis mejillas se calentaron con un calor espinoso e irritado. 

	—Perdóname. Todavía estoy conmocionada por la reunión familiar, así que mi capacidad de observación no es la mejor. No todos los días una descubre que su padre es un druida milenario, hecho para engendrar hijos para la Reina de las Hadas.

	Gruñó en voz baja. 

	—¡Esa usurpadora no es una reina, sino una fomoriana de sangre diluida!

	Aparté la mirada y me obligué a ponerme en pie, a pesar de que el estómago se me revolvía. ¿Podría ser yo también uno de esos monstruos? 

	—¿Qué quieres de mí?

	—La última visión tuya en ese trono. Estabas rodeada por los príncipes de cada Corte de los Vivos.

	—¿Los vivos? —Miré sus ojos rasgados.

	—Ayúdame a impedir que tu madre los libere. Ocupa el lugar que te corresponde en el trono.

	Sacudí la cabeza y me abrí paso a través de la espesura de juncos de toro que crujían. Las maquinaciones de una Reina Hada no eran de mi incumbencia. En unos días, encontraría los objetos y dejaría esta isla plagada de monstruos con un padre joven y sano. Él podría tener la oportunidad de una vida feliz. Tal vez incluso una esposa, y yo sería libre para perseguir mis sueños de convertirme en una sanadora.

	—Neara.

	—¡No! —Levanté los brazos—. No quiero escucharte.

	Dejó escapar un gruñido frustrado, pero no me siguió de inmediato. Supuse que estaba demasiado ocupado recuperando la copa de sangre que no tenía intención de dar a la reina. Momentos después, sus pasos crujieron en la hierba seca detrás de mí.

	—No puedes huir de tus responsabilidades.

	Apreté la mandíbula y atravesé los altos y verdes juncos, dejando que me rozaran la cara al pasar. ¿Cómo se atrevía a meterme en este lío y a exigirme que usurpara a una Reina? Padre ya había sufrido bastante por los dos, ¡y yo no había pedido nada de esto!

	Al llegar al claro, dijo: 

	—Samhain.

	Las palabras fueron como una llama para un pozo de grasa, encendiendo un infierno de rabia que se extendió por mis venas. Impulsó mis miembros con tanta fuerza que mis manos temblaron. Giré sobre mis talones, con los puños, y me abalancé sobre él. 

	—¡No te atrevas a mencionar esa noche!

	Me miró fijamente, con los ojos encendidos de fuego verde. 

	—Esos cuerpos que hizo amontonar a los Sluagh en tu pueblo no serán nada comparados cuando desate a los fomorianos. Todos los humanos de esta isla se convertirán en ganado. Ganado para criar, ganado para torturar, ganado para devorar.

	Los recuerdos de la sangre que se acumulaba bajo los aldeanos, manchando el suelo resbaladizo y negro, apagaron las llamas de mi ira. Siempre había sabido que los faes habían matado a los aldeanos porque me buscaban a mí. Pero ahora sabía que no era porque quisieran castigarme por haberlos visto. Era porque la reina estaba buscando a su hija robada.

	Si no evitaba que ella liberara a esos seres, la matanza resultante también sería culpa mía. Ese sentimiento me envolvió el pecho, sacándome el aire de los pulmones. Los hombros se levantaron, los codos se hundieron en los costados y agaché la cabeza.

	Cada bocanada de aire me dolía, el dolor era tan fresco como el del amanecer después de Samhain, cuando regresé para encontrar a los aldeanos asesinados y a mi padre prematuramente envejecido. Mi postura se hundió, y las siguientes palabras salieron en un suspiro. 

	—Dime qué tengo que hacer.

	—El estanque ha roto una de las geas que ha puesto sobre sus secretos, así que puedo explicar sus planes.

	Enbarr soltó un chillido de trompeta. Me tomó del codo. 

	—El capitán está cerca. Busquemos otro lugar para discutir esto.

	Le seguí hasta el esquelético caballo y dejé que me ayudara a subir a su lomo. El peso de mi nueva responsabilidad y desafío me tiraba de las tripas, y ni su cálido cuerpo, ni sus fuertes brazos me proporcionaban consuelo alguno.

	Cabalgamos sobre la extensión de hierbas altas, hacia un bosque de árboles poderosos, cuyas copas planas y ramas frondosas se extendían como sombrillas. Los frutos verdes y redondos adornaban sus ramas, captando la luz del sol de la mañana y brillando como esmeraldas.

	El caballo se zambulló entre dos grandes árboles, sumergiéndonos en un bosque oscuro. Nada crecía bajo el dosel, y las ramitas y troncos rotos se alineaban en el suelo. Los frutos caídos descansaban entre la hojarasca, captando minúsculos chorros de luz. Galopaba entre los enormes troncos, silencioso como la brisa, con los cascos sin tocar el suelo.

	Me volví hacia Drayce, estudiando sus rasgos reptilianos. En mi visión, los dedos de la reina se habían cubierto de escamas, pero ella parecía la imagen de la perfección en su salón del trono. 

	—¿Somos parientes?

	Hizo una pausa de varios latidos. 

	—No.

	—¿Qué significa eso?

	—Se casó con mi padre, el Rey del Otro Mundo. Si no hubiera devorado su esencia y lo hubiera dejado como una cáscara seca, yo podría haber sido tu hermanastro.

	Después de presenciar cómo podía manipular a los muertos, no dudé de sus afirmaciones de ser el hijo del dios de la muerte. Enbarr se detuvo ante un árbol con una rama baja que se curvaba hacia el suelo. Mi corazón retumbó con tanta fuerza que sus reverberaciones llegaron a mis huesos. Lo que compartiera tenía el poder de cambiarme para siempre. La bilis subió al fondo de mi garganta, negra, sombría y amarga. Mis días de trabajar por una vida con Padre en Hibernia habían terminado. Ya no podía ser la joven que odiaba a los faes, porque lo llevaba en la sangre.

	—¿Qué sabes de los reinos? —Me ayudó a bajar de la esquelética espalda.

	Mi garganta se había secado, sus membranas estaban pegadas como pulpa de madera endurecida. Sacudí la cabeza.

	—Hace miles de años, había tres: uno para los dioses, otro para los vivos y otro para los muertos.

	Asentí, apoyando la mano en la alforja de Enbarr para mantener el equilibrio.

	—Los fomorianos gobernaban a las hadas y a los humanos en el reino de los vivos, pero cuando fueron desterrados, el reino se dividió en tres. Uno para los mortales, otro para los faes y el otro es la niebla que ahora les encierra a ellos.

	Mi pulso palpitaba y me frotaba las sienes, tratando de entender cómo podían existir tantos seres en una sola isla. Él me puso la mano en el hombro. 

	—La visión mostraba a tu padre sacando a la reina de la niebla.

	—¿Pudo hacer eso porque era un druida?

	—Creo que sí, pero Melusina nunca ha divulgado qué tenía de especial Ailill.

	—¿Pero es un humano?

	—Sí. Ella trató de utilizar a Ailill para extraer a otros de la niebla, pero sólo pudo liberar a los que tenían menos sangre, como el Oilliphéist.

	Me estremecí al recordar al Guardián de Todas las Cosas. 

	—¿Cómo puedo ser algo parecido a esas criaturas? No tengo garras ni poderes especiales.

	—Eres medio druida por parte de tu padre, y tu madre no es una fomoriana de sangre pura. Las cosas cambiarán para ti cuando llegues a la madurez.

	Las palabras fueron como un puño en el corazón. Con un grito ahogado, me doblé. Él me sentó en un tronco caído y me frotó la espalda, esperando a que se me pasara el pánico. Me quedé mirando las palmas de las manos humedecidas, procesando todo lo que había aprendido. La historia de Bresail no era ninguna sorpresa. Hacía días que había explicado los orígenes de la niebla. Que mi padre fuera un druida milenario era un shock, pero el resto... Aparecieron manchas ante mis ojos, y negué con la cabeza.

	—Tengo dieciocho años. —Mi garganta sufrió un espasmo con el tirón imaginario de un lazo—. ¿Cuándo ocurrirá? 

	—Pronto. —respondió.

	—No hay nada que pueda hacer para evitar cambiar, ¿verdad?

	—Nadie puede detener el tiempo.

	Mi garganta se convulsionó. 

	—Muy bien. ¿Por qué quiere liberar a ese monstruo?

	—El gigante de un solo ojo es el Rey Balor. Su padre.

	Una ola de náuseas subió al fondo de mi garganta. 

	—¿Y su madre?

	—La verdadera Reina de los Faes.

	Tragué con fuerza. Había visto suficientes hadas de alta estatura para saber que no se reproducirían fácilmente con un gigante. 

	—¿Cómo?

	—Eran las esclavas de los fomorianos. Por lo que he oído, el rey Balor podía cambiar su forma a voluntad.

	—Oh. —Eso explicaba cómo Melusina no tenía escamas cuando la vi en la sala del trono—. ¿Qué pasó con la verdadera Reina?

	—El ritual para desterrarlos también encerró a los mestizos. Melusina fue arrancada de los brazos de su madre. 

	—Pero no por mucho tiempo. —dije.

	Sus labios se apretaron. 

	—Cuando tu padre la sacó de la niebla, ella se deslizó de nuevo al lado de su madre, para luego devorar su poder y usurpar su trono. Las Cortes Vivas se negaron a aceptar su gobierno, y ella formó una unión con mi padre para reemplazarlas con cortes propias.

	—¿Dónde están estas cortes ahora?

	—Después de convencer a la Corte de las Sombras de mi padre para que lo traicionara, regresó al mundo de los vivos con sus guerreros y comenzó una guerra.

	Le miré a través de mis pestañas. 

	—Entonces, ¿qué pasó?

	—Para que su gobierno se mantuviera, necesitaba la bendición del príncipe de cada corte. —Miró a lo lejos—. Eran sus hermanos mayores, pero los maldijo a todos cuando se negaron.

	Me masajeé las sienes, tratando de seguir el ritmo del diluvio de nueva información. 

	—Mis tíos.

	—Debes salvarlos, Neara. La Reina convirtió a la Corte de Invierno en hielo, transformó a la Corte de Otoño en bestias, maldijo a la Corte de Verano... a un sueño eterno, y sumergió a la Corte de Primavera en el agua.

	—Y mató a tu padre.

	—No sé cómo lo consiguió. —afirmó con los dientes apretados—. Y cuando su poder se trasladó a mí, hizo lo mismo conmigo y restringió mi magia.

	Me pasé los dedos por el pelo y dejé escapar un suspiro estremecedor. El pasado era difícil de digerir, y el rey esperaba demasiado. No había forma de que pudiera destronar a una reina, y mucho menos a una que era en parte monstruo. 

	—¿Por qué yo? ¿Por qué nadie más la ha detenido?

	—Mi fuerza es máxima en el Otro Mundo. Aquí, en el reino de los vivos, sólo puedo usar una fracción de mi poder. Ella ha sellado el acceso a mi hogar y se ha encargado de que nunca pueda oponerme a ella directamente.

	          —Por eso quieres que la derroque. —Cuando me dio un suave asentimiento, pregunté—: ¿Si no traigo los objetos que ella quiere, condenaré a Padre?

	Negó con la cabeza. —No importa lo que ella diga, nunca mataría a Ailill. Él ha formado parte de su vida durante demasiado tiempo.

	Mi mandíbula se apretó. 

	—No puedo correr ese riesgo. No dejaré que sufra.

	—Entonces le daremos falsificaciones, y cuando intente promulgar el ritual para liberarlos, atacarás.

	Los músculos de mi cuello se relajaron. Esa era una posibilidad, ya que la visión me había mostrado el Libro de Brigid en la alforja de mi padre. ¿Me había estado preparando para un destino mayor? Sacudí la cabeza. Eso no tenía ningún sentido, ya que había estado desesperado por escapar de Bresail.

	Se inclinó hacia delante. 

	—¿Qué pasa?

	—No tengo magia.

	—Tus poderes crecerán con cada maldición que rompas.

	Me puse en pie de golpe. ¡Por eso las lágrimas de Ecne me mostraron los cuatro Príncipes!

	—¿Necesito liberar a cada uno de ellos para convertirme en la Reina de las Hadas?

	—Y para desbloquear tus poderes con su bendición.

	Mi lengua salió a relamerse los labios. Drayce no estaba hablando del tipo de bendición que el padre Donal daba en la iglesia. 

	—¿Por qué me ayudarían los príncipes si soy la hija del monstruo que mató a su madre?

	—No olvides que también eres su sobrina.

	—Y medio humana.

	Sacudió la cabeza. 

	—Todos los faes necesitan a los humanos para reproducirse. También son compatibles con los fomorianos, supongo. El hecho de que tu padre sea Ailill te da el potencial para un gran poder. 

	—¿Dónde encajas tú en esto? —pregunté.

	—Sólo la Reina de las Hadas puede devolverme a mi hogar.

	Lo miré fijamente, tratando de encontrar rastros de falsedad en sus palabras. Me había mentido una vez sobre nuestro trato, ¿no es así? Le había ofrecido mi virginidad a cambio de la vida de mi padre. Si sabía que la reina no lo mataría... Mi mente se retorcía en nudos. Lo más importante era si ahora me estaba mintiendo.

	Pateé el moho de las hojas bajo mis pies. ¿Qué quería? Recuperar su poder y liberarse de sus garras. Para ello, necesitaba ponerme en el trono, para que yo pudiera liberarlo del reino de los vivos. Y para que yo ascendiera, necesitaba destruir a mi propia madre. Tragué saliva. 

	—¿Me convertiría en la Reina de los Faes?

	Sus ojos verdes brillaron con diversión. 

	—Salvarías al mundo de esos monstruos. Creo que te mereces la recompensa.

	Una carcajada salió de mi garganta. La semana pasada, por estas fechas, apenas podía reunir el dinero suficiente para escapar de Bresail. Incliné la cabeza hacia un lado. 

	—¿Eres realmente el Dios de la Muerte?

	—Semi-dios. —respondió—. No podré ocupar mi trono hasta que llegue al Otro Mundo.

	—Muy bien, trabajaremos juntos, pero si esto es otro truco, juro por todo lo sagrado que te mataré.

	Inclinó la cabeza. 

	—No esperaba menos.
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	Después de verter la sangre en la tierra y sustituirla por el jugo de una sanguinaria, preparamos una comida de conejo asado y más hierbas curativas antes de volver a dirigirnos al palacio. Drayce me aseguró que la reina conocía la ubicación de la Espada de Tethra, pero teníamos que demostrarle que al menos teníamos la sangre antes de que nos diera alguna pista.

	Para cuando salimos del bosque, el sol se había ocultado en un cielo sin nubes. Me desplomé sobre su pecho, con los ojos semicerrados y el ánimo aplastado por el peso del mundo. Dos noches durmiendo entre enemigos en un roble nudoso me habían pasado factura, y las recientes revelaciones habían convertido en polvo todo lo que sabía de mí misma.

	Los ojos del Rey Drayce, en cambio, brillaban tanto como las esmeraldas al recibir el sol. Sospechaba que era una combinación de mis remedios herbales que eliminaban el veneno del Custodio, y mi acuerdo para usurpar el trono. Mis propios sentimientos empeoraban cuanto más nos acercábamos al palacio. La niebla gris de Fomor se arremolinaba desde el bosque circundante hacia el cielo, imitando nubes de tormenta y ensombreciendo el Palacio del Ápice y la montaña. Ahora que había visto las visiones de los monstruos atrapados en ella, pensar en ellos me hacía estremecer.

	—¿Estás bien? —Me levantó la barbilla y me miró con preocupación.

	—En realidad no. —respondí—. Todavía no sé cómo voy a poner a esos Príncipes de mi lado.

	Su pecho subió y bajó en un profundo suspiro. 

	—Nadie puede rechazar a quien rompe su maldición. Es la ley de los faes.

	Le habría dicho que era humana, pero las palabras se me atascaron en la garganta. No tenía sentido mentirme a mí misma. Había aceptado mi destino, y ahora me enfrentaría a la reina... a la criatura que me dio a luz... y fingiría ser la asustada y obediente chica humana que lleva a cabo una búsqueda para salvar a su padre.

	Los oscuros pasillos de pedernal no ofrecieron resistencia y nos condujeron a la sala del trono, pero cuando llegamos, estaba vacía, salvo unos pocos sirvientes con cabellos que parecían hojas de otoño. Los guardias nos dirigieron al comedor, que estaba al otro lado del palacio.

	Mientras caminábamos por el oscuro pasillo de paredes de pedernal, él murmuró: 

	—Al menos habrá menos colgados.

	Sólo pude asentir con la cabeza porque todo mi cuerpo se estremeció ante la idea de volver a verla. La mujer de pelo oscuro a la que siempre había considerado mi madre, la que había muerto cuando yo era joven, debía ser una madrastra o una mujer del lugar de la que padre se había hecho amigo. Me pregunté si su muerte había estado relacionada con este mundo. A mi padre no le gustaba hablar de ella.

	Al final de un pasillo oscuro había un conjunto de puertas de roble, custodiadas por dos soldados con armaduras tan negras y brillantes como el azabache pulido. El comedor era un vasto espacio con ventanas del suelo al techo que daban a la niebla, la cual se arremolinaba alrededor, formando finas proyecciones como si tratara de encontrar un camino hacia el interior. El asco me recorrió las entrañas y aparté la mirada. Tal vez al Rey Balor le gustaba vigilar a su hija para asegurarse de que estaba trabajando en la liberación de los suyos.

	Sirvientes de piel de albaricoque, con alas tan finas como la seda de una araña, revoloteaban alrededor de una enorme mesa de comedor de cristal, colocando los platos sobre un corredor de un metro de ancho que parecía haber sido hilado por arácnidos. Las sillas estaban hechas del mismo material transparente, lo que supuse que era para reducir la posibilidad de asesinatos a la hora de la cena.

	—¿Dónde están todos? —susurré.

	El suave tintineo de las campanas llenó el silencio, y otro conjunto de puertas dobles se abrió para dar paso a una procesión de nobles elfos, cada uno de las cuales conducía a un humano con mono. Los acompañantes eran una mezcla de hombres y mujeres, pero todos eran jóvenes, hermosos y ajenos a su entorno. A diferencia de los sirvientes que había visto en mi primer día en el palacio, estos humanos iban vestidos con sedas más finas que las que había visto incluso en el alcalde Mulloy y en Shona.

	Seguí los movimientos de una chica de pelo negro de mi edad. De su esbelto cuello colgaba un vestido fino como un velo que le llegaba hasta los nudillos y formaba una cola que se arrastraba por el suelo de piedra pulida.

	Aunque era exquisito, no servía para protegerla del frío ni para ocultar su desnudez. Su acompañante era un macho de piel azul que la sentó en una de las sillas de cristal del comedor como si no tuviera vista.

	La bilis me quemaba la parte posterior de la garganta, y la amargura se deslizaba por mi lengua. Creía que me había escandalizado al ver las payasadas del gancanagh, pero esta exhibición hizo que los bordes de mi visión se volvieran rojos. Los viejos resentimientos resurgieron de las veces que los había visto atormentar a los humanos desprevenidos, y mis miembros temblaron en previsión de una pelea.

	El Rey Drayce me apretó la mano, rompiendo el abrumador deseo de atacar, e inhalé varias veces para calmarme. Teníamos un plan. Cualquier acción precipitada lo pondría en peligro.

	—No te has vestido para la cena. —dijo una voz altiva.

	La reina salió de la puerta, vestida con un vestido de terciopelo hasta el suelo que brillaba tanto como la luna. Un rubor saludable irradiaba a través de su piel, y sus ojos brillaban como diamantes. Detrás de ella, con la cabeza inclinada y los hombros caídos por la derrota, iba padre.

	La sangre se me escurrió de la cara y un grito se me atascó en la garganta. Drayce me agarró de la muñeca y me tiró hacia su lado. La mirada de mi padre se encontró con la mía y el reconocimiento parpadeó en sus ojos tan rápido que creí que había imaginado su lucidez. Luego miró al frente, tan inexpresivo como los demás humanos. Mi corazón estalló en llamas, bombeando sangre a mis miembros, instándome a agarrarlo y correr.

	—Regresamos tan rápido como pudimos para traerte la primera de tus peticiones. —afirmó el rey.

	La sangre rugía en mis oídos y mi pulso latía al ritmo de un tambor de guerra, amortiguando todos los ruidos de fondo. Me quedé mirando una jarra de agua de cristal que había sobre la mesa, respirando con dificultad. Contener mi reacción ahora salvaría a padre más tarde. Tenía un plan.

	—¿Tienes la sangre? —Inclinó la cabeza hacia un lado—. Ven, siéntate conmigo, querido Drayce, y celébralo.

	Él a mi lado se puso rígido, y yo le di un tirón del brazo, instándole en silencio a que se fuera. Como ambos estábamos tramando usurpar su trono, ninguno de los dos podía permitirse el lujo de mostrar ningún signo desafiante.

	—Por supuesto. 

	Se dirigió a la cabecera de la mesa, donde un sirviente trajo otra silla de cristal, y otro colocó un nuevo cubierto junto al de ella.

	—Sienta a la chica conmigo. 

	Un guerrero de nariz afilada y pelo azulado, cuyas orejas estaban adornadas con puños de plata, me hizo una seña con una copa que brillaba con vino del color de las grosellas negras. Un sirviente sacó a una mujer rubia de ojos negros de la silla contigua y la condujo a la salida. Los ojos del hada se detuvieron en mi figura con tanta atención que tuve que resistir el impulso de tirar de mi capa.

	Dirigí una mirada a sus majestades. Ella miraba al frente, inexpresiva, pero sus ojos danzantes y movedizos se fijaban en mí. No pude evitar devolverle la mirada. Tenía la misma melena espesa que la mía, salvo que la suya era rubia plateada, mientras que la mía tenía el tono anaranjado de mi padre. Aunque no compartía su nariz respingona, su barbilla puntiaguda y su frente alta, aquellos pómulos redondos y la forma en que sus ojos se inclinaban hacia arriba cuando sonreía eran totalmente míos. Tragué con fuerza. Ahora que sabía buscarlo, el parecido familiar era evidente.

	Sus labios se abrieron en una sonrisa, mostrando unos dientes que no podía asegurar que fueran humanos. Aparté la mirada y me escabullí hacia el otro lado de la mesa.

	El guerrero se puso de pie. 

	—Permítanme presentarme. Soy el General Creach, líder de la Corte de la Medianoche. ¿Me concedes tu nombre?

	Me aclaré la garganta. 

	—Neara.

	Agarró mi mano entre dedos inhumanamente largos y presionó sus fríos labios sobre mis nudillos.

	—Estoy encantado de conocerte.

	Se me erizó la piel. Se sentía aún más frío que el gancanagh. Todo lo que pude hacer fue asentir como respuesta. El general me sacó el asiento como si no estuviera mugrienta por haber vuelto de una misión peligrosa y haber pasado dos noches durmiendo en un árbol.

	—Creach. —La voz de la reina era tan aguda como el chasquido de un látigo—. Neara está bajo mi protección mientras dure nuestro trato.

	—Por supuesto, Majestad. —Su voz era tan suave como un manto de seda—. Sólo deseo una compañera de activa conversación.

	Mi labio se curvó. Los faes probablemente habían hechizado a sus compañeras para que no gritaran. La reina se volvió hacia mi socio y le susurró algo al oído. Había demasiados nobles sentados entre nosotros como para que pudiera escuchar sus palabras.

	Uno de los sirvientes alados se acercó a mi izquierda con una bandeja de plata que contenía lo que esperaba que fueran órganos de animales. El General Creach cogió un corazón chorreante, todavía unido a sus arterias. Me aparté antes de que mordiera su comida, pero eso no atenuó el sonido de los chasquidos y el sorber de los labios.

	—¿Cómo es el mundo de los mortales, entonces? —preguntó—. No suelo aventurarme allí a menos que sea para cazar.

	Mis labios se apretaron. Probablemente había sido una de las criaturas que me habían perseguido y masacrado a los aldeanos aquella noche de Samhain. Me llevé la copa de cristal a la boca para ocultar mi reacción, pero no bebí. Sea o no medio hada fomoriana, no me expondría a ningún tipo de fruta de esta gente.

	El general continuó su conversación unilateral, explicando que había venido del Otro Mundo para servir a su reina. Mi mirada se desvió hacia Drayce, que parecía mantener una conversación amistosa con la monarca que había matado a su padre. Intenté distraerme preguntando por las otras cortes oscuras y traté de escuchar, pero a medida que avanzaba el tiempo, la soberana y el rey se sentaban cada vez más cerca el uno del otro, y sus sonrisas se hacían más amplias.

	—De todas las cortes, la mía es el que más influencia tiene con Su Majestad. 

	El General Creach pasó a enumerar las otras Cortes de la Sombra: Crepúsculo, Amanecer y Atardecer, señalando a cada uno de los líderes alrededor de la mesa. Aunque cada uno de ellos llevaba chaquetas de diferentes colores, y sus cabellos eran tan vibrantes como las flores silvestres, todos compartían una mirada aguda similar que me recordaba a la Reina Melusina.

	—¿Quién lidera el Otro Mundo?

	Sabía la respuesta a la pregunta, pero quería ver cómo respondería él. La comisura de sus labios se curvó en una sonrisa. 

	—El Rey Drayce se ha hecho a un lado para permitir que Su Majestad gobierne.

	—Si ambos están aquí, en el reino de los vivos, ¿quién lo cuida?

	Agitó su mano de largos dedos. 

	—El Otro Mundo cuida de sí mismo.

	Habría preguntado qué significaba, pero Drayce susurró algo al oído de la reina, haciéndola echar la cabeza hacia atrás y reír. Era uno de esos sonidos guturales que hacían las mujeres de la noche en las tabernas cuando intentaban impresionar a un patrón adinerado. Una de sus manos se apoyó en el muslo de él, y la otra en el de Padre. Él inclinó la cabeza, llevándose a la boca cucharadas de gachas como si no se hubiera alimentado desde que llegó a este reino.

	—Ailill tiene una rara belleza para ser humano —murmuró el general—. Muy parecido a ti. Sin embargo, Su Majestad nunca es generosa con sus juguetes.

	Mis labios se apretaron ante la insinuación, y miré su plato vacío. 

	—¿Por qué no come?

	Hizo girar el líquido púrpura de su copa de cristal. 

	—No le gusta la comida.

	Las palabras del rey subieron a la superficie de mi memoria. Los fomorianos utilizaban a los humanos como si fueran ganado. Como ella era parte de los faes, probablemente era como una leannán sídhe, que seducía a los hombres para alimentarse de su esencia.

	Los ojos de la monarca se cerraron y sus labios se separaron. Arqueó el cuello hacia un lado, lo que me permitió verlo mejor a él. No le había susurrado al oído. Había estado besando su cuello. Por la forma en que el brazo de él rodeaba su cintura, no parecía que fuera la primera vez que tenían intimidad.

	Un macho a mi lado murmuró un saludo. Apenas le oí, porque la mano de ella se deslizaba por el interior del muslo de Padre. Las llamas de la indignación arrasaron mi piel y me agarré a los brazos de la silla de cristal del comedor.

	Una mano fría se posó en mi muñeca. 

	—No atraigas su ira.

	Aparté el brazo y me giré en mi asiento. Era el gancanagh, que seguía llevando ese rostro apuesto y de mejillas altas. Una pipa de arcilla colgaba de sus labios carnosos.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Siseé.

	No reaccionó al veneno de mis palabras. 

	—Ailill ha pertenecido a Su Majestad durante mil años. Ella tiene más derecho sobre él que tú.

	Apreté los puños y fulminé con la mirada a la desdichada criatura. Él había informado de mi paradero para aumentar su posición en la Corte. Por su culpa, los Sluagh nos habían perseguido a Padre y a mí, y por su culpa, ahora tenía que desbaratar un plan para liberar monstruos impíos en el reino de los vivos. Si alguna vez tuviera la oportunidad, lo ensartaría en el corazón.

	El General Creach me tocó el hombro. 

	—Neara, querida. ¿Puedo mostrarte mi Corte? Es muy bonita.

	Sacudí la cabeza, tratando de no mirar a Drayce a la cabeza de la mesa. 

	—Todavía tenemos que encontrar dos objetos más para su majestad, y no voy a tener tiempo.

	Ella se puso de pie y levantó su copa. Hizo un ruido de timbre que atenuó la charla en torno a la mesa. Sus labios se extendieron en una sonrisa que yo había practicado varias veces en nuestro pequeño espejo de baño. 

	—Deseo bailar en honor de los amores perdidos y encontrados.

	Los nobles alrededor de la mesa le dieron un cortés aplauso, y los sirvientes revolotearon desde todos los rincones de la sala para retirar una pared. Dejó al descubierto una sección más grande del espacio con músicos de tamaño infantil colocados en un podio en el extremo más alejado. Sus pieles brillaban como las de las ciruelas maduras y llevaban túnicas de color verde bosque por encima de las mallas. Cada uno de ellos sostenía instrumentos de madera que no reconocí, y tocaban notas largas y aéreas que flotaban sobre la mesa, ligeras como una brisa de verano.

	La melodía me levantó el ánimo, transportándome a un estado en el que nada importaba excepto la música.

	Una vocecita en el fondo de mi cabeza, la parte de mí que se había sentado con mi padre ante el tomo de cuero, me pedía que me concentrara. Sacudí la cabeza y parpadeó. La música me invitó a volver a su encanto, y apreté los puños, dejando que su influencia volviera al éter.

	El rey se levantó, se inclinó y ofreció su codo a Melusina. En cambio, ella le tomó la mano y ambos se deslizaron hacia la pista de baile. Fue un acto. Mis entrañas se estremecieron con un profundo anhelo que me hizo llorar. La despreciaba y quería destronarla. Pero verlos juntos, moviéndose el uno contra el otro como si hubieran bailado así durante años, hizo que mi corazón se retorciera.

	Padre inclinó la cabeza y sus hombros se desplomaron hacia la mesa de cristal como una marioneta sin uso. Las otras hadas tomaron a sus compañeros humanos de la mano y los guiaron a la pista de baile.

	El resentimiento que se me agolpaba en las tripas por el hecho de que la reina se marchara con Drayce podía esperar. Tenía que hablar con mi padre.

	—¿Quieres bailar, querida? —La voz del General se elevó por encima de la música. Me ofreció esa mano pálida y de dedos largos.

	—No.

	Se levantó y se alejó. Presumiblemente para recuperar a la mujer rubia de ojos muertos que había descartado para tener la oportunidad de hablar conmigo. Miré al otro lado de la mesa y vi que mi padre era la única persona que quedaba sentada, y mi respiración se aceleró. Me levanté y me puse de pie, con el corazón palpitando por la oportunidad de hablar con él.

	El gancanagh me agarró del brazo. 

	—¿Me permites este baile?

	—¿No tienes algunas chicas inocentes que arruinar?

	Me aparté del brazo y me dirigí alrededor de la mesa de cristal hacia Padre. Un sirviente alado le ayudó a levantarse.

	—Toda esta situación es una prueba de Su Majestad. Puede que seas su hija, pero compartes demasiados rasgos con Ailill, incluida su deslealtad. —Soltó el gancanagh.

	Me detuve para mirarlo con desprecio. ¿Desde cuándo se supone que los prisioneros son leales a sus captores?

	La comisura de su labio se curvó en una sonrisa. Como la mayoría de los faes, era una criatura de belleza miserable y preternatural. Ojos de esmeraldas centelleantes, pestañas gruesas y oscuras, y labios llenos y curvados que podían derretir la virtud de una mujer. Eso podía decirse de la apariencia que usaba actualmente, pues ya había visto su verdadero rostro, sin nariz. 

	—Un ser que puede matar a su propia hija podría fácilmente volverse contra ti.

	—¿Qué quieres decir?

	Sus cejas se fruncieron, pero la acción no estropeó sus apuestos rasgos. 

	—¿Creías que eras la primera? Su Majestad ha enviado a una hija tras otra en busca de la Sangre de Dana. Ninguna ha regresado de su búsqueda con vida, y ninguna ha sido llorada.

	Un escalofrío recorrió mis huesos. Las novias del Custodio, esos cadáveres disecados, habían sido mis hermanas. Tosí, tropezando con el peso de la revelación.

	¿Por qué necesitaba a sus hijas para recuperar los objetos, y cuántas de nosotras seguíamos vivas? Para cuando me sacudí la inquietud, se habían llevado a Padre. Una respiración angustiosa abandonó mis pulmones y revisé todos los rincones de la habitación. Ya no estaba allí.

	Los ojos del gancanagh seguían todos mis movimientos. Se acercó y me ofreció su mano. 

	—¿Puedo llevarte a tu habitación?

	—¿Por qué, para que me engañes y absorbas tu veneno?

	Con una media sonrisa, dio un paso atrás, levantando ambas palmas en un gesto que los hombres utilizan para evitar una reprimenda. 

	—No tengo ningún deseo de acabar como esos dos Señores muertos.

	—Bien —gruñí—, pero si vuelves a tocarme, te cortaré el cuello.

	Se rio. Era un sonido melódico. 

	—No lo dudo.

	Me escoltó fuera del comedor, asegurándose de pasar por delante de la reina que apretaba su cuerpo contra un rey que no lo aprobaba. Era un movimiento desesperado, diseñado para que desconfiara de mi único aliado y para que lo mirara con otros ojos.

	—¿Estás bien, Neara? —preguntó.

	—Cansada. 

	Levanté la barbilla, manteniendo el rostro inmóvil. Lo último que deseaba era darle la satisfacción de verme abatida. Drayce estaba jugando a un juego, eso lo sabía, pero me aferré a la esperanza de que la persona a la que buscaba engañar era a ella, que era la que estaba en la cima de la montaña y no a mí.

	Salí de la habitación con el gancanagh que divagaba sobre no haber consumido nunca un alma humana. Como si seducir a las mujeres y alimentarse de su vergüenza y desesperación no fuera un acto que lo hiciera digno de ser asesinado.

	—Las chicas de Bresail están a salvo de gente como yo —dijo—, aunque nunca me he encontrado con una de tan rara belleza como tú. 

	—¿Qué? —Escupí.

	Se detuvo ante un trozo de pasillo adornado con hojas de azabache pulidas en las paredes de granito. 

	—Tu pelo... —Alargó la mano para tocar un mechón de mis hebras anaranjadas, pero la bajó—. Ninguna de las otras princesas tenía el aspecto de un druida.

	Aparté la mirada. 

	—¿Vamos a la habitación del Rey Drayce o no?

	—¿Eres tímida? —La risa tiñó su voz. 

	—¿De dónde has sacado esa cara? —Solté una carcajada.

	Dio un paso atrás. 

	—No sé qué es lo que...

	—Eres un cambia formas. Dime qué cara has robado.

	Su expresión decayó. 

	—Cuando me miro en el espejo, sólo veo un rostro sin rasgos. Sólo las mujeres ven el deseo de su corazón en mi cara. Por favor, describe lo que ves.

	—Dijiste que me acompañarías a la habitación del rey.

	Dos líneas aparecieron entre sus cejas. 

	—Desconfías de mí.

	Puse la mano en la empuñadura de mi daga de hierro. 

	—Si no estás seduciendo a mujeres jóvenes y dejándolas en la ruina, estás denunciándolas en este lugar para obtener beneficios personales. Confío en que hagas exactamente lo que está en tu naturaleza.

	Su mirada bajó. 

	—No podemos evitar nuestra naturaleza.

	Caminamos por los pasillos oscuros, pasando por delante de sirvientes humanos de ojos inexpresivos. Una de ellas, una mujer de pelo castaño con una marca en la mejilla me recordó a Mairead, la chica de mi pueblo que me había hablado de una anciana del bosque que podía volver mi pelo anaranjado marrón. Me había asegurado de que, si esperaba en un círculo de setas en Samhain con una docena de centavos brillantes, ella aparecería y me concedería mi deseo.

	—¿Mairead? —pregunté.

	La mujer pasó de largo.

	—Los sirvientes humanos sólo oyen la voz de la persona que les lanzó el encantamiento. —explicó él.

	Me quedé mirando su espalda. No podía ser ella. La habrían matado en la masacre. La mujer desapareció al doblar la esquina y yo continué por el pasillo.

	—Ha sido un placer acompañarla esta noche. —Se detuvo frente a mi habitación y me tendió la mano.

	Resoplé y empujé la puerta. 

	—Buen intento.

	La habitación olía a Drayce: cuero, cedro y traición. Los apliques de la pared cobraron vida, entré y cerré la puerta de golpe. ¿Qué quería el gancanagh? Por lo que pude ver, ya había previsto una posible lucha por el poder y quería congraciarse con ambas partes.

	Separé las cortinas de cuero negro y me senté en el colchón de plumas, mirándome las manos. El rey y la reina parecían demasiado cómodos el uno con el otro como para ser enemigos. ¿Podría confiar en que no nos traicionaría a Padre y a mí?

	Cerrando los dedos en un puño, gruñí. Sólo lo conocía desde hacía unos días, y poner la vida de Padre en sus manos era un riesgo demasiado grande. El barco a Caledonia zarparía al final de la semana. Si partía ahora, podría encontrar donde habían escondido a Padre y escapar. Ya lo había hecho una vez con la ayuda de ese muchacho. Tenía armas de hierro, y él conocía la ruta de salida del palacio.

	Una imagen de Drayce, tendido en el suelo del bosque, pasó por delante de mis ojos. En esta versión de él había sido dado por muerto.

	Salí disparada de la cama y me puse a caminar. ¿Qué, en nombre de todo lo sagrado, me había pasado? Desde Samhain, sólo había confiado en mí para mantenernos a salvo. Ahora, mi determinación vacilaba por un hombre al que apenas conocía.

	Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos y me hizo detenerme. Mi mano se posó sobre la daga de mi bálder de cuero. 

	—¿Quién es?

	La puerta se abrió y él entró. En cuanto me vio, cerró los ojos y exhaló. 

	—Cuando no te vi en el comedor, me temí lo peor.

	—No creí que te dieras cuenta, ya que estabas bailando con la reina. —dije, girando la cabeza. 

	La forma en que se asomaba a la puerta me recordaba demasiado a la manera en que se había asomado a la esquina de nuestra casa justo antes de que hiciéramos aquel traicionero trato. Avanzó hacia mí, con los ojos verdes brillando con desafío. 

	—Cualquiera diría que estás celosa.

	Clavando los talones en el suelo, levanté la barbilla, alzando un muro desafiante. No me intimidaría con insinuaciones. 

	—O me preocupa el Rey Drayce, el embaucador.

	Una lenta sonrisa se extendió por su rostro, mostrando unos dientes blancos y uniformes que no tenían cabida en una cara tan escamosa. Se me erizó la piel, y la columna vertebral se puso rígida ante su burla. Con un ronroneo bajo que me hizo sentir un cosquilleo en la columna vertebral, dijo: 

	—Llámame Drayce.

	Di un paso atrás, y mis tendones golpearon el borde de la cama de cuatro plazas. 

	—¿Qué pasó entre tú y ella?

	—¿De verdad quieres saberlo? —Se acercó lo suficiente como para sentir el calor que irradiaba su armadura de cuero.

	Eché los hombros hacia atrás. 

	—En realidad, yo...

	Me cogió la mejilla y bajó su boca a la mía.

	Unos labios firmes, más suaves de lo que había imaginado, rozaron los míos en la más leve de las caricias. Dulce, tentativa, segura. Su cálido aroma a cuero me envolvió los sentidos y alejó las dudas que me habían asaltado antes. Mis ojos se cerraron y me rendí a su contacto. Justo cuando me acostumbré a su beso, se apartó y examinó mi rostro con esos ojos rasgados. Su mirada tenía algo de inquietud, la expresión de alguien que espera una reprimenda. Cuando sonreí, volvió a besarme.

	Deslicé mi mano sobre el cuero que cubría su antebrazo, sobre su bíceps fuerte y duro, queriendo, necesitando más.

	El canto del ave nocturna llenó el aire.

	Él rompió el beso y se retiró.

	Me abalancé sobre él, pero se apartó.

	—Buenas noches, Neara.

	Mi corazón se hundió como un bulto de hierro. De alguna manera, el miserable... semidiós, lo que fuera en los tres reinos, había hecho que me preocupara por él.
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	Durante la hora siguiente, me senté en la cama de plumas, con las manos temblando al unísono con el corazón. ¿Qué había hecho? Si el traidor no se hubiera marchado, yo habría... Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. Tal vez fuera la tensión de los últimos días, pero algo estaba terriblemente mal en mí.

	Después del incidente de Samhain, nunca había perdido el tiempo en asuntos frívolos como estar guapa o atraer al sexo opuesto. Pero ahora, cuando había ocurrido lo peor, y me encontraba en lo más profundo del reino de las hadas, ¿estaba considerando tener cuatro maridos y besar a mi secuestrador? Probablemente había utilizado algún tipo de hechizo para hacerme desearlo. Tal vez su especie utilizaba una palabra mágica o un encantamiento de ojos, y la mujer actuaba como si estuviera bajo el veneno del gancanagh.

	Se me secó la garganta. Sólo el cacareo de las aves nocturnas le había impedido aprovecharse de mi estado de ensoñación. No volvería a ocurrir. Éramos socios para destronar a la reina y nada más.

	Me bajé de la cama y me enderecé. ¿Qué estaba haciendo, actuando como una tonta de feria? Ahora mismo debería estar buscando a padre, no rumiando sola. 

	Atravesé la habitación a gatas hasta la puerta, la abrí un poco y me asomé. El General Creach estaba fuera, con el puño en alto, como si fuera a llamar.

	Un puño helado de sorpresa me golpeó el estómago y aspiré entre los dientes. ¿Cuánto tiempo llevaba allí?

	Sus labios se abrieron en una sonrisa. 

	—Neara, he echado de menos tu encantadora compañía en la pista de baile. ¿Te gustaría pasear conmigo en esta noche de luna? 

	Había algo extraño en sus ojos. Vacíos. Insondables. No creía haberlos mirado durante la cena, pero sus iris eran de un negro tan profundo que se fundían con sus pupilas. Se me secó la boca. Si los miraba un momento más, me absorberían en sus profundidades.

	—No, gracias. 

	Empujé la puerta para cerrarla, pero algo invisible la mantuvo en su sitio: su magia, probablemente.

	Las luces del pasillo se habían reducido a cenizas, dejando al general en penumbra. La luz brillaba en sus dientes, rectos y blancos, afilados y brillantes. Pertenecían a un depredador, aunque no estaba segura de qué tipo. Se deslizó hacia delante, pero se estremeció, como si hubiera chocado con una barrera. Las luces volvieron a aparecer, al igual que el más delgado barniz de gentileza. Con sus rasgos ahora en una sonrisa tensa, dijo: 

	—Parece que no puedo entrar en la cámara del Rey Drayce. ¿Puedes salir?

	Apartándome, apreté los labios, conteniendo la aguda réplica que tenía en la lengua. ¿Por qué, en nombre de todo lo sagrado, iba a ir a algún sitio con un tipo que tenía como compañera a una mujer humana hechizada? ¿Y no le había dicho la Reina que se mantuviera alejado de mí?

	—Ven. —cantó—. Puedo darte placeres más allá de tu comprensión mortal.

	Una muerte placentera, imaginé. Sin responder, me adentré en la habitación y me alejé de la vista de la puerta.

	—Neara. —siseó—. No te lo volveré a pedir. Ven afuera.

	Mi corazón mantuvo un ritmo duro y constante. Si estaba enfadado, significaba que no podría alcanzarme hasta que abandonara la seguridad de la habitación. Me retiré al rincón más alejado de la puerta y me senté con la espalda apoyada en la pared. Drayce me había dicho una vez que gritara si necesitaba ayuda, pero ¿vendría después del cacareo del ave nocturna? Había asegurado mi habitación, y las súplicas del general no podían hacerme daño. Aquí estaba a salvo.

	Envolviendo mis brazos alrededor de las piernas dobladas, apoyé la cabeza en las rodillas y me mantuve oculta. Siguió amenazando y engatusando durante toda la noche, incluso cuando mi cansancio se convirtió en sueño.

	 

	                        * * *

	 

	Horas después, una gran mano se posó en mi hombro. Me desperté de golpe, con el corazón palpitando y los ojos desorbitados. Drayce se arrodilló frente a mí, levantando las cejas sin pelo. Un grito de alivio salió de mis pulmones y rodeé sus anchos hombros con mis brazos. 

	—¡El general intentó entrar en la habitación anoche!

	—¿Se mantuvo mi encantamiento?

	—Sí —susurré—, pero no se fue.

	Me rodeó la espalda con un brazo y me acarició el pelo. 

	—Imagino que ve tus progresos con la sangre como una amenaza. Lo siento.

	—Pero pensé que era leal a la reina.

	—El encantamiento que utilizó para traer a los traidores de mi padre desde el Otro Mundo tiene lagunas. —respondió.

	—¿Qué quieres decir?

	—Todos los seres de este palacio son humanos o faes. —murmuró tan bajo que apenas pude oírlo por encima del pulso que me latía en los oídos—. ¿Quién de ellos se beneficiaría de la liberación de los fomorianos?

	Ninguno. Y los que valoraban su libertad necesitaban que yo fracasara. Por eso el Capitán Stipe me había golpeado en la cueva del Custodio. Decirles que planeaba derrocar a la Reina Melusina sería arriesgado, ya que cualquiera que estuviera ansioso por congraciarse con ella, como el gancanagh, denunciaría mis planes y haría que me ejecutaran.

	—Necesito ver a Padre.

	—Ailill no querría que arriesgaras tu vida caminando sola por los pasillos.

	Era cierto, pero no podía soportar la idea de que él fuera manoseado y violado por esa criatura. Apoyé la cabeza en su hombro e inhalé su reconfortante y correoso aroma. A pesar de nuestro polémico comienzo, ahora lo asociaba con la seguridad, la amistad y la promesa.

	Dos fuertes golpes en la puerta me hicieron estremecerme en sus brazos. Drayce nos puso en pie y me arrinconó contra la esquina. 

	—Quédate aquí.

	Me limpié las manos húmedas en las faldas y asentí. Un dios de la muerte destronado tenía que ser más fuerte que un fae normal.

	La puerta se abrió, y la hosca mujer rubia de antes entró llevando un par de jarras humeantes y un montón de sábanas de toalla encajadas bajo el brazo. A diferencia de las sirvientas de ojos inexpresivos que había visto en el palacio, ella mantenía su vestido negro y su delantal en buen estado.

	—Coleen te preparará un baño. —Los ojos verdes de Drayce brillaron—. ¿Necesitarás mi protección mientras te bañas?

	Fruncí los labios. 

	—Puedes vigilarme bastante bien desde el pasillo. —Se rio y salió de la habitación.

	—¿Disculpa? —Incliné la cabeza para captar la mirada de Coleen.

	O bien me ignoró o estaba demasiado metida en su encantamiento como para escuchar. Con la eficiencia de una criada acostumbrada a trabajar en una posada o en una gran casa, colocó las jarras en el tocador y tiró de una borla en la pared, revelando un cuarto de baño de piedra del tamaño de nuestra casa con una bañera blanca con patas de garra. Intenté hablarle de nuevo, pero se limitó a coger las jarras y verter cantidades interminables de agua humeante en la bañera. Cuando la llenó hasta las tres cuartas partes, se metió la mano en el bolsillo y sacó una caja de madera. Fruncí el ceño. 

	—¿Qué es eso?

	La vació en la bañera y el agua se tiñó de rosa. Luego se puso frente a mí, con los labios hacia abajo. 

	—Aromas de baño, milady. Te ayudaré a desvestirte.

	—Está bien. —Me alejé, con las mejillas calientes. Tal vez le habían ordenado no entablar conversación con los prisioneros. Todo eso cambiaría en cuanto yo estuviera al mando. Me quité la capa, la blusa y la falda, asegurándome de no alterar la sal de sus bolsillos. Luego los coloqué sobre el tocador y me quedé en enaguas—. Y prefiero bañarme en privado.

	Ella se inclinó y salió corriendo por la puerta, mientras yo me despojaba de mis joyas de hierro. Era irónico que mi primer baño privado fuera en la fortaleza de la Reina de las Hadas. Desde que Padre había perdido su juventud y vigor, ya no podíamos permitirnos lujos como el de la casa de baños, e incluso gente como Shona nunca se lo hacía por su cuenta.

	El fragante vapor con aroma a canela y rosa llegó a mis fosas nasales y suspiré. Necesitaba este breve respiro, esta breve racha de lujo, para prepararme para los terrores que me esperaban.

	Cuando me quité la última prenda, me metí en la tina humeante. Su agua caliente, que derretía mis músculos, me invitaba a relajarme en sus profundidades, y me deslicé sobre la espalda, apoyando la cabeza en el borde. Unas sutiles olas me acariciaron la piel, despojándome de los dolores y el cansancio. Tenía que estar hechizada porque toda la suciedad se disolvió, incluida la tierra incrustada en mis cutículas.

	No me di cuenta de lo tensa que había estado hasta que el dolor de mis músculos desapareció. Los mechones de pelo rallado e incrustado de sangre flotaban a mi lado, filtrando la suciedad. Me sumergí en el agua caliente y contemplé el plan de Drayce para que derrocar a la reina.

	Con Padre como rehén y con el mínimo arsenal de armas de sal y hierro, estaba casi tan indefensa como uno de los sirvientes humanos. Pero él parecía creer que era posible. No habíamos tenido mucho tiempo para discutir si romperíamos las maldiciones de los monarcas antes de atacarla a ella, pero ese enfoque tenía sentido, ya que necesitábamos aliados fuertes. Dado que me necesitaba para volver a casa, probablemente había resuelto los detalles más finos.

	Mi mente se desvió hacia esos cuatro príncipes malditos, cada uno de ellos inhumanamente hermoso. El Príncipe de la Corte de Verano, de piel caoba y madura por el sol, y el de la Corte de Invierno, pálido y de pelo azul. El cabello dorado del Príncipe de la Corte de Otoño, y los hermosos ojos almendrados del de la Corte de Primavera.

	¿Aceptarían todos ellos convertirse en mis consortes, y poner en el trono a la hija de la criatura que los había maldecido? Drayce había dicho que cada emparejamiento me otorgaría poderes, ¿pero eso eliminaría mi humanidad? La visión de los sirvientes humanos ya no me escandalizaba, aunque quería liberarlos.

	Y a Drayce. Una vez que tomara el trono y abriera el camino al Otro Mundo, ¿volvería a verlo? No podía quedarse en el mundo de los vivos donde sus poderes estaban disminuidos. No con un Reino propio que necesitaba su liderazgo. La idea de no volver a verlo hacía que me doliera el corazón.

	El agua se enfrió, como si mi melancolía hubiera atenuado su encanto. Salí de la bañera y miré las prendas de cuero desconocidas que había en el tocador. Mi cinturón había desaparecido, junto con las armas de hierro.

	Un frío horror me hizo sentir un peso en el estómago. Aquellos habían sido mis últimos medios de protección. Después de envolverme en una toalla de lino, abrí la puerta de un empujón y miré con desprecio a Coleen, que estaba de puntillas, quitando el polvo de un marco dorado vacío.

	—¿Dónde están mis cosas?

	Sus ojos se abrieron de par en par.

	—Tu ropa estaba sucia, así que la mandé a limpiar.

	Apretando los puños, cerré los ojos. La sal había llenado todos los bolsillos de mis faldas. Ahora estaba indefensa frente a venenos, intoxicantes y toda una serie de artimañas de hadas que ni siquiera podía predecir. Respiré en ráfagas rápidas y furiosas, y me rechinaron los dientes. Tuve que mantener la calma y recordar que, al igual que mi padre, Coleen estaba cautiva e intentaba hacerlo lo mejor posible.

	—Volverán mañana por la mañana. —añadió—. ¿La armadura no es de tu agrado?

	—¿Qué? —Debería haberle dicho que no tocara mi ropa—. ¿Dónde están mis joyas y mis armas?

	Inclinó la cabeza y encorvó los hombros como si intentara hacerse más pequeña. Ocultando su expresión tras una cortina de pelo rubio, murmuró: 

	—El hierro está prohibido, mi señora.

	—¿Qué has hecho con ellos? —Las palabras salieron más agudas de lo que había planeado.

	Su cabeza se levantó de golpe. 

	—¡Puedo recuperarlo todo!

	—Hazlo —ordené con los dientes apretados—, y no se lo digas a nadie. 

	Con un rápido movimiento de cabeza, salió corriendo de la habitación.

	Exhalé mi frustración y me puse la ropa de cuero. Después del beso y de la forma en que su magia había vigilado la habitación, puse la mayor parte de mí confiaba en Drayce, pero en el fondo no confiaba en nadie. Había una parte de mí que se aferraba a los recuerdos de los aldeanos amontonados en la tierra empapada de sangre, y de Padre emergiendo de los escombros como una cáscara marchita andante. El hierro que había traído aquí había sido tan vital como el aire, tan precioso como las hierbas curativas, y ahora me lo habían quitado.

	La puerta se abrió. Drayce entró, se apoyó en la pared y sonrió. 

	—Coleen dijo que estarías decente. —Su mirada recorrió mi figura—. Tengo que admitir que este traje saca a la guerrera que hay en ti.

	Me ardían las mejillas y junté los extremos de mi capa.

	—Los pantalones en una mujer son obscenos. 

	—Pero te quedan maravillosamente. —ronroneó.

	No pude mantener el contacto visual con él cuando me miró como si fuera una moza de taberna, desfilando para su entretenimiento. 

	—¿No existe la falda de guerra?

	Sonrió y sacó un cinturón de espadas de su espalda. En sus vainas descansaban mi espada y daga de hierro. 

	—Coleen tuvo la amabilidad de acomodar tus armas de hierro en un receptáculo mucho mejor.

	Se me escapó un grito ahogado y mi corazón se hinchó con una vertiginosa mezcla de esperanza y alivio. Me precipité hacia él. 

	—¡Gracias!

	—Permíteme. 

	Lo mantuvo fuera de mi alcance y se rio. Fue un sonido retumbante que me provocó un cosquilleo entre las piernas. Me puso el cinturón alrededor de la cintura y lo abrochó a mi espalda, de modo que ambas armas colgaban de mis caderas. Nos situamos pecho con pecho, el calor de su cuerpo irradiando sobre el mío, acelerando mi respiración y haciendo que mi corazón se agitara. Cuando el cinturón estuvo asegurado, apoyó una gran palma de la mano en la parte baja de mi espalda y suspiró. 

	—Vestida así, pareces la diosa Dana. 

	Mis labios temblaron. 

	—¿Cómo es eso?

	—Algunos dicen que fue la progenitora de todos los seres, la madre de los propios dioses. —La otra mano acarició mi mejilla y sus dedos se deslizaron por mi pelo—. Los artistas la representan con mechones que fluyen como el hierro fundido, ojos tan azules como el cielo del crepúsculo, y con un manto tan verde como las colinas. —Sus manos se posaron en mis caderas.

	Unas chispas estimulantes recorrieron mi columna vertebral. Me puse rígida y reprimí un escalofrío de excitación, pero no pude evitar que mi corazón se acelerara. 

	—¿Qué le pasó?

	—Duerme y sueña y se ha convertido en una con la tierra. Los únicos seres que mantenían una semblanza de su poder eran los druidas, que se han extinguido todos menos uno.

	—Padre. —dije en un jadeo.

	Sus ojos rasgados se detuvieron en mi boca. 

	—Y cuando Dana despierte, hará que este mundo sea nuevo.

	Un cálido aliento salió de entre mis labios. Si me besaba ahora, no habría sal que rompiera su hechizo, ni ave nocturna que lo alejara. Aunque me había engañado en un acuerdo injusto, habíamos negociado mi virginidad. El calor de sus ojos verdes e iridiscentes y la forma en que apretaba su cuerpo contra el mío me decían que sólo era cuestión de tiempo que fuera suya.

	Apoyé la palma de la mano en su duro pecho. Su corazón latía a través de su gruesa armadura, al ritmo del pulso que palpitaba entre mis muslos. Mi otra mano se unió a la primera, aunque no podía saber si estaba palpando sus músculos pectorales o empujándolo. Mi lengua se lanzó a relamerse los labios. 

	—Drayce, yo...

	Se inclinó más, de modo que su boca estaba a centímetros de la mía. Nuestras respiraciones se mezclaron, duras, urgentes y llenas de anticipación. Mi corazón se aceleró. Me besaría y acabaríamos en su cama de cuero con dosel. Cerré los ojos, separé los labios y esperé la presión de su beso.

	No ocurrió nada.

	Abrí un ojo. Todavía no se había acercado. La frustración se apoderó de mis entrañas. ¿Era una prueba para ver si le besaba primero? ¿Importaba? Deslicé una mano por su ancho hombro, por encima del alto cuello de su armadura, y pasé los dedos por su sedoso pelo negro añil.

	Las comisuras de sus labios se curvaron y una de sus manos subió hasta mi cintura, acercando aún más nuestros cuerpos. Su excitación me presionaba el vientre, caliente y dura, envuelta en cuero. Mi mano se deslizó por su pecho, bajando por el apretado abdomen hacia mi premio. Dos fuertes golpes en la puerta me hicieron apartarme de su abrazo.

	La puerta se abrió de golpe y la voz del General Creach se coló dentro. 

	—Su Majestad exige que le acompañe en esta parte de la misión.

	La sangre se me escurrió de la cara y todo rastro de excitación se evaporó, dejando atrás un pánico que me hacía temblar. Me tapé la boca con una mano, ahogando un grito de alarma. Drayce se alejó, con un gruñido en los labios. Se dirigió a la puerta y la abrió de golpe. 

	—¿Sabe Su Majestad cómo amenazaste a Neara anoche?

	Aspiré una bocanada de aire. Aunque fuera un monstruo, aún me necesitaba lo suficiente para recuperar sus objetos. El labio del General Creach se curvó hacia atrás. 

	—La Reina Melusina me asignó el deber de asegurar que no hubiera más muertes sospechosas. Incluso me ha ofrecido una recompensa adecuada si la misión tiene éxito.

	Mis últimos vestigios de esperanza se esfumaron, junto con toda la sangre de mi rostro. La forma en que su mirada se detenía en mí me decía exactamente lo que ella le había prometido al general. Nuestra peligrosa búsqueda del tesoro y el complot para usurpar a una Reina monstruosa incluían ahora a un fae desquiciado y poderoso que me quería muerta o corrompida.
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	Drayce cerró la puerta de una patada, amortiguando la protesta del general. Atravesó la habitación, apoyó su frente en la mía y murmuró: 

	—Él y sus soldados tendrán que seguir el ritmo de Enbarr. No le daré a Creach la oportunidad de hacerte daño.

	Cuando se apartó, le miré fijamente a los ojos. Unas partículas negras y ahumadas nublaban su luz verde e iridiscente, y sus pupilas se estrecharon hasta convertirse en finas rendijas verticales. Había una dureza en ellos que hablaba de su determinación. Le puse una mano en el brazo. 

	—¿Cómo lo has hecho?

	—¿El qué?

	—¿Sobrevivir aquí durante años, con la asesina de tu padre y los traidores del Otro Mundo que se pusieron de su lado?

	Su mirada bajó, inclinó la cabeza un poco. 

	—Era demasiado joven y poco hábil para luchar cuando los poderes de mi padre se transfirieron, pero mis sombras me mantuvieron con vida.

	Le puse una mano en la mejilla, apoyando los dedos en sus cálidas y suaves escamas. Cerró los ojos y se fundió con mi tacto. Bajo su apariencia monstruosa había un ser parecido a mí. Su sufrimiento había sido peor que el mío. Hasta que fui maldecida con la visión en aquel Samhain, mi vida había sido buena. Pero incluso a través del horror de ver hadas, todavía tenía a mi padre y a algunos aliados.

	Echando los hombros hacia atrás, respiré profundamente. Era el momento de ser la mujer que había esperado que lo salvara a él y al mundo de la maldad de Melusina.

	—Tampoco dejaré que te haga daño. —Apoyé la mano en la empuñadura de mi daga de hierro—. Busquemos la Espada de Tethra.

	El general estaba en el pasillo fuera de nuestra habitación, flanqueado por el Capitán Stipe y un enjuto capitán con el pelo del color de las algas, que se presentó como Corpan de la Corte de la Medianoche. Le hice un gesto de reconocimiento y caminé junto a Drayce hacia los establos.

	—Te eché de menos anoche. —El general se deslizó a mi lado—. Cuando acampemos esta noche, tal vez...

	Drayce lo empujó con fuerza contra la pared de pizarra, haciendo que su pelo verde azulado cayera sobre su cara. Uno de sus pendientes de plata tintineó contra el suelo. 

	—Habla con Neara y te daré la más espeluznante de las muertes.

	Apretando los dientes, Creach le devolvió el empujón con la misma fuerza. Me agarré el pecho y respiré entrecortadamente. El hombre era tan alto y ancho como Drayce. Sus rasgos crueles y puntiagudos se transformaron en una máscara de asco. 

	—¿Con qué poder, Rey?

	—Te olvidas de quien soy. —Drayce levantó un puño, y los ojos de obsidiana del general se ensancharon—. Puede que esté lejos del Otro Mundo, puede que no tenga mi trono, ¡pero aún tengo dominio sobre todos mis legítimos súbditos!

	Las venas de plata movediza sobresalían de la frente del general, ramificándose en una red de vasos más pequeños. El sudor se acumulaba en su frente, pegando su pelo azulado a su cara. Con los ojos desorbitados, se estremeció y respiró entrecortadamente.

	—Su Majestad. —El capitán Corpan se retorció las manos—. Por favor, libere al general. No tenía ninguna intención de hacer daño.

	Apreté los dientes, sin contradecirle. Drayce ya sabía lo que había sucedido anoche, y no iba a volcar la ira del capitán sobre mí misma interfiriendo en una pelea que el rey ya estaba ganando. Un murmullo de satisfacción resonó en mi pecho. Desde que Padre había envejecido, había tenido que protegernos a ambos, junto con cualquier inocente cuya vida hubiera sido amenazada por los faes. Ser defendida por el poder de Drayce hizo que mi corazón se hinchara. Los ojos del general se volvieron hacia la nuca y sus dedos largos y arácnidos se rascaron la garganta, como si lucharan contra un estrangulador invisible.

	—Suficiente. —El Capitán Stipe sostuvo su espada en la garganta de Drayce.

	Desenfundé la mía de hierro. 

	—Si esa hoja lo toca, te atravesaré el vientre con esto.

	Stipe la bajó y curvó su labio. 

	—¿La trajiste a palacio con hierro?

	Los labios de Drayce se curvaron en una sonrisa perezosa. 

	—Un caballero nunca despojaría a una dama de su medio de protección.

	Me mordí el labio inferior para ocultar una sonrisa. La próxima vez que el Stipe intentara asesinarme, sentiría la quemadura del hierro antes de morir en la agonía.

	Drayce abrió el puño y el general Creach cayó al suelo, tosiendo y jadeando. Luego se volvió hacia mí y torció el brazo. 

	—Creo que esta gente ya nos ha retrasado lo suficiente. Busquemos la Espada de Tethra.

	Con una sonrisa de oreja a oreja, pasé mi brazo por el suyo y caminé por el pasillo, con la barbilla levantada y la espada de hierro en la mano libre por si uno de los soldados atacaba. Los demás mantuvieron la distancia mientras atravesábamos el palacio. Una vez más, los pasillos no se desplazaron ni nos condujeron como un laberinto. Bajamos un tramo de escaleras y abrimos la puerta que daba al patio de los establos.

	Una espesa capa de nubes llenaba el cielo. Allí donde se adelgazaban, brillaban haces blancos de sol que proporcionaban una luz mortecina. Como la niebla se había desplazado hacia el cielo, era más fácil apreciar el denso y verde bosque que se extendía desde el pie de la montaña. El canto de los pájaros llenaba el aire, mezclado con los suaves graznidos y resoplidos de los caballos de los establos situados a nuestra derecha. El mismo mozo de cuadra de los días anteriores se precipitó hacia dentro. 

	—¡Voy a por tu corcel!

	Abrió de golpe la puerta del establo y saltó hacia atrás. Enbarr salió trotando con el hueso nasal al aire, con las crines fluyendo como mechones de hilo de seda. Parecía estar de mucho mejor humor que la última vez que lo habían liberado. Montamos y partimos sin esperar a los soldados.

	Sus huesudas alas surcaron el aire, impulsándonos sobre el bosque verde esmeralda. El viento soplaba entre mi pelo y mis ojos. Aunque mis pantalones me permitían sentarme a horcajadas en la montura, lo hice de lado en la parte delantera, acurrucándome en el calor del pecho de Drayce, rodeando su cintura con ambos brazos. 

	—¿Adónde vamos?

	—Al Diamount. —contestó por encima del rugido del viento—. Es donde reside la Espada de Tethra. Ninguna magia o fuerza puede reclamarla, excepto la bendecida con la Sangre de Dana.

	—Entonces, ¿alguno de nosotros?

	Negó con la cabeza. 

	—El estanque de Ecne te la dio. Pasar o regalar la sangre a otra persona no transfiere la capacidad de empuñar la espada.

	Alguien gritó detrás de nosotros y miré por encima de su hombro. Un par de soldados a caballo se lanzaron desde la ladera de la montaña. Los caballos alados surcaron el aire, impulsados por sus majestuosas alas. Me mordí el interior del labio. 

	—Nos están alcanzando. ¿Por qué Enbarr no está volando tan rápido hoy?

	El pecho de Drayce retumbó de risa. 

	—Eso es porque me está ayudando a llevarlos a una trampa.

	—Espero que el General Creach sea el primero en caer en ella.

	—Pagará por haberte amenazado.

	—¿No tomará la reina represalias?      

	Sonrió. 

	—No si hago que parezca un desafortunado accidente.

	Resoplé. Esas fueron las mismas palabras que el Capitán Stipe utilizó cuando me amenazó de muerte en el claro. Ahora que sabía lo que estaba en juego, y que temían que ella liberara a los fomorianos, no pude evitar preguntarme por qué ninguno de ellos tuvo la previsión de trabajar con alguna de las hijas anteriores y ponerlas en el trono. Cuando le pregunté a Drayce, me respondió: 

	—Por lo que tengo entendido, las niñas habían sido educadas en palacio como princesas. Débiles, mimadas y sin iniciativa. Ailill no había sido capaz de perfeccionar su huida hasta que tú naciste.

	—Cierto.

	Eso implicaba que padre había intentado escapar varias veces. Quizás le había costado mil años encontrar un aliado dispuesto a desafiar a la reina. Intenté no pensar en ello. Si la destronaba, lo liberaría y le entregaría su cabeza. Él me había dado una educación muy poco convencional, insistiendo en que aprendiera a manejar la espada, la sabiduría de los faes y las escrituras religiosas. ¿Quizá su intención era volver y derrocara a la reina, pero cambió de opinión cuando perdió su vigor en aquella noche de Samhain?

	Me deshice de mis especulaciones y miré a Drayce. Bajo la cubierta de escamas había una estructura perfectamente humana de pómulos altos y mandíbula fuerte. Ahora que me había acostumbrado a su aspecto, podía discernir que bajo las escamas había unos rasgos agradablemente proporcionados. 

	—¿Qué hace la Espada de Tethra?

	—Según lo que averigüé en el Estanque de Ecne, abre de un tajo los portales cuando se sumerge en la Sangre de Dana.

	Habló de la importancia de la sangre para realizar magia poderosa, explicando que el ritual utilizado para desterrar a los fomorianos había requerido sacrificios de sangre voluntarios. Era una combinación de lo que me había contado antes y de lo que yo había deducido del libro de cuero.

	El pecho de Drayce vibraba mientras hablaba, adormeciéndome en el calor de su fuerte cuerpo. Me protegía del frío del viento, y las alas de Enbarr surcaban los cielos con un ritmo constante e hipnótico. Mis párpados se hundieron con el peso del cansancio y dejé que se cerraran.

	Un bostezo se abrió paso a través de mi boca, y mi mente se desvió hacia el gigante tuerto que emergía de un desgarro en la niebla. Tendríamos que destruir la espada o sustituirla por una falsa. Apoyé la cabeza en el pliegue del hombro de Drayce y aspiré su aroma a cuero y cedro. La brisa movió mis mechones, sintiéndose como la caricia de una mano suave. Cuatro noches de escaso sueño me estaban pasando factura, y si podía robarme unos minutos de descanso antes del siguiente desafío, los aprovecharía. Incluso si eso significaba dormir encima de un caballo esquelético y en los brazos de una deidad del Otro Mundo.

	Tal vez ya estaba soñando cuando sentí sus labios presionando mi sien, porque después de eso, todo quedó envuelto en la oscuridad y la calidez.

	 

	                        * * *

	 

	—¡Detengan esta tontería de inmediato! —rugió el general. 

	A nuestro alrededor, los caballos trompeteaban y los hombres gritaban. Mis ojos se abrieron de golpe. Estaba oscuro, y ni las estrellas ni la luna alumbraban el cielo. Las antorchas proporcionaban una escasa iluminación, y su luz se reflejaba en los ojos de Drayce, haciéndolos brillar como los del gato de una bruja. Mi corazón dio un vuelco. 

	—¿Qué está pasando?

	—No podría explicarlo. —Su voz se llenó de alegría.

	Fue entonces cuando alcancé a ver una figura resplandeciente que cabalgaba a nuestra derecha. Un hombre montado en un semental negro, con las membranas de cuero hechas jirones extendidos desde los huesos de las alas obscenamente largas. En una mano, blandía un látigo que parecía una columna vertebral alargada, y en la otra, una cabeza con ojos que brillaban como carbones en una fragua.

	El Dullahan.

	Me estremecí y enterré la cabeza en el pecho de Drayce. El Dullahan era una criatura que adoptaba la forma de un jinete sin cabeza. Uno de los monstruos más aterradores de los que había leído en el libro de cuero. Cabalgaba con su corcel muerto por la tierra, anunciando las muertes al detenerse frente a su víctima o gritando su nombre. Quienquiera que él eligiera caería muerto. Cualquiera que lo observara recibía un balde de sangre en la cara, o si estaba de humor vengativo, le sacaba un ojo a la víctima con un látigo hecho de una columna vertebral humana.

	—¡Rey Salamandra! —bramó el General Creach—. Controla tu...

	Un grito atravesó el aire. Agarré a Drayce por la cintura, apretándolo tanto a él como a mis ojos cerrados. La única protección contra el Dullahan era el oro. Como no tenía ninguno, y quería conservar los dos ojos, me escondí.

	—¡General! —gritó un soldado.

	Más berridos llenaron el cielo, acompañados del sonido de cascos golpeando el aire como pequeños truenos. Los huesos me crujieron y los dientes me castañetearon. Aunque se tratara de una trampa de Drayce y estuviera a salvo del monstruo sin cabeza, no necesitaba que el recuerdo de esa criatura supurara en mi mente.

	Nuestra montura aceleró, alejándonos de los soldados, de la carnicería de Dullahan y de la última fuente de luz. Habría exhalado un suspiro de alivio si eso no significara que viajaba en la oscuridad. Cerrando los ojos, respiré con fuerza, tratando de controlar mi cuerpo tembloroso. Sus dedos me apretaron la cintura. 

	—Pronto dejaremos la zona oscura.

	—¿Qué es este lugar?

	—El territorio de la Corte de Verano.

	Me hundí en su pecho. 

	—¿Por qué es tan oscuro?

	—Con todos los miembros originales de la Corte dormidos, no hay nadie que mantenga su magia. También sospecho que la criatura que mantiene la maldición para la reina teme la luz.

	Eso no tenía sentido, pero me sacudí la confusión. No valía la pena preocuparse por el Príncipe del Verano dormido y toda su Corte si no había destruido los objetos que la Reina necesitaba para liberar a los suyos. Mantuve los ojos cerrados hasta que los primeros rayos de luz suave penetraron en mis párpados y salimos de la sofocante oscuridad.

	Cuando abrí los ojos, vi un cielo salpicado de nubes negras como el carbón, cuyas partes inferiores brillaban en color carmesí con el sol poniente. Una luz viva, del color del fuego líquido, llenaba el horizonte más allá de una cadena de montañas abovedadas. Seguimos volando sobre sus cimas, hasta que vislumbramos dos montañas transparentes, que emitían una miríada de estallidos de arco iris a través de su superficie facetada. Se me cortó la respiración. 

	—¿Es ahí donde encontraremos la Espada de Tethra?

	—Finalmente. —Tiró de las riendas y el corcel descendió hacia una pequeña aldea—. Deberíamos descansar y comer. Esta región es traicionera después de la puesta de sol. Incluso para Enbarr y para mí.

	Mientras descendíamos, Drayce nos explicó que habíamos llegado a la frontera entre la Corte del Verano y la Gente Libre, hadas inferiores que no prometían lealtad a la Corona. Como tales, no se beneficiaban de su protección contra los monstruos que no tenían la suficiente sangre fomoriana para haber sido desterrados.

	Aterrizamos frente a un pequeño y bonito edificio del tamaño de nuestra casa de campo en Calafort. Una ventana torcida se encontraba dentro de una pared frontal cubierta de corteza de árbol, y unas bayas blancas del tamaño de un puño brillaban en un grupo de enredaderas que crecían en el tejado que sobresalía.

	Después de acomodar a nuestro corcel en los establos de la parte trasera, Drayce abrió la desvencijada puerta de madera del edificio. Entramos en una habitación cálida y con aroma a cerveza, más de una docena de veces más grande que su exterior. Hadas de color azul aciano con grandes ojos de color narciso servían platillos de líquido nacarado en mesas redondas. Los candelabros que sostenían gruesas velas proporcionaban suficiente iluminación para resaltar mis rasgos de humana.

	—¿Podemos compartir habitación? —Rodeé el bíceps de Drayce con una mano, observando a un pelirrojo cuyo sombrero aún brillaba con sangre—. Este lugar parece más peligroso que el palacio.

	—Mi magia puede formar una barrera de protección alrededor de tu habitación.

	—Pero...

	—Neara, por favor no preguntes. Debo dormir solo.

	Aparté la mano, quitándome del camino de una bruja fumadora de pipa que llevaba una diadema de huesos de dedos podridos. 

	—¿Te conviertes en una bestia después de que cante el ave nocturna?

	Sonrió. 

	—Una que te devoraría entera.

	—No hay necesidad de burlarse de mí.

	Drayce se acercó y me tomó de la mano, y caminamos alrededor de las mesas circulares hacia el bar. 

	—No puedo dejar que me veas. Todavía no.

	—Las apariencias no importan. —apreté sus dedos, intentando transmitir la verdad de mis palabras—. He visto suficientes faes hermosos cometer actos de maldad, y…

	—Neara. —Su voz era tan pesada como el hierro—. No lo hagas.

	Se me secó la garganta y me aparté. Tal vez su personalidad también cambie durante su transformación, y tenía miedo de comerme. Fuera lo que fuera, no parecía orgulloso de su forma de monstruo.

	La dueña del establecimiento era una mujer cuya piel era tan oscura como el cielo de medianoche. Sus amables ojos amarillos brillaban como el sol, y recibió a Drayce como a un viejo amigo. Hablaron en voz baja y ella le entregó dos llaves en la mano. Mi corazón se desplomó al confirmar que dormiría sola.

	Subimos las escaleras hasta una habitación con una cama de roble y una mesa auxiliar a juego. Era austera en comparación con sus aposentos en el palacio, pero del tamaño de la casa que compartía con padre. Levantó los brazos y las sombras se extendieron por el perímetro de la habitación, curvándose y retorciéndose como cortinas erizadas. Cubrían los postigos de las ventanas, las puertas, las rejas... incluso el techo y las tablas del suelo.

	—Aquí estarás a salvo. —Me hizo una reverencia cortés y se dirigió a la puerta.

	Le agarré la muñeca y se detuvo, con la mirada fija en mi mano. Se me secó la garganta. 

	—No te pido que te quedes, pero quería darte las gracias por protegerme esta mañana.

	Su mano me acarició la mejilla. 

	—Siempre te protegeré.

	Nos miramos fijamente a los ojos, ninguno de los dos se acercó al otro. No quería que se fuera, pero no me movería para besarlo por si pensaba que era una estratagema para que se quedara a dormir. Sus fosas nasales se encendieron y se acercó. Mi corazón estalló al galope.

	El ave nocturna cacareó, pero él no se fue.

	Una respiración excitada se me atascó en la garganta y me puse rígida, preparándome para no reaccionar, incluso si se convertía en algo parecido al Guardián de todas las cosas. Lo que fuera que viera bajo las escamas no atenuaría las llamas de afecto que calentaban mi corazón. Pasará lo que pasará, seguiría siendo Drayce.

	Me cogió la cara con ambas manos y, sin decir nada, me dio un beso en la sien y se fue.
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	A la mañana siguiente, Drayce y yo nos sentamos en una de las mesas redondas, desayunando gachas de avena y leche de almendras. Un viento dulce, con aroma a bayas, entraba por los postigos de las ventanas, haciendo que la posada pareciera menos ominosa que la noche anterior. Tal vez fuera por el sol de la mañana, que iluminaba todos los rincones de la habitación. La falta de clientes ayudó, sin duda, a que ya no me sintiera rodeada de extraños enemigos. Después de una noche de sueño agitado en el abrazo de las sombras del rey, estaba lista para encontrar la Espada de Tethra.

	Miró sus gachas y bayas. 

	—¿Has dormido bien?

	—¿Lo has hecho tú? —Las palabras salieron más agudas de lo que pretendía.

	El sentimiento de culpabilidad me hizo sentir que estaba en un aprieto. Estaba siendo injusta. Él me había dado la protección que había prometido, y su poder me abrazó toda la noche. Pero yo quería más. Lo necesitaba. Estos últimos días, nunca me había sentido tan cerca de otra persona. Todo en él -su fuerza, su calidez, su humor- me conquistaban. Cada uno de sus rechazos nocturnos me hacía sufrir. Un suave suspiro salió de mis fosas nasales. Fue egoísta por mi parte presionarlo, ya que claramente temía su forma alternativa.

	Comí mi primer bocado de gachas cremosas y tarareé con agradecimiento. Sus ojos verdes observaban cada uno de mis movimientos, pero lo ignoré y observé por la ventana las montañas de diamantes iluminadas por el sol que brillaban más allá de las colinas.

	—Neara, estás enfadada.

	¿Cómo podía responder a eso? Agarrando el mango de mi cuchara, levanté la mirada. 

	—Lo sabes todo sobre mí. Unos pocos datos sobre ti serían tranquilizadores, como por ejemplo por qué eres cariñoso un minuto y huyes al siguiente.

	—Por favor, ten paciencia. Yo…

	La puerta se abrió de golpe. El Capitán Stipe entró tambaleándose, sosteniendo a un General Creach semiinconsciente. Las vendas cubrían la mitad superior de su cara, y una mancha oscura de sangre se filtraba desde el espacio sobre su ojo derecho. Los uniformes de ambos estaban rajados, dejando al descubierto heridas abiertas que brillaban con sangre.

	Detrás de ellos, Yarrow, Lisandro y otro soldado ayudaban al Capitán Corpan y a algunos compañeros de menor rango a entrar en la posada. Sus cabezas estaban inclinadas, por lo que no podía ver si el Dullahan les había quitado los ojos, pero sus movimientos lentos y doloridos indicaban que estaban muy heridos.

	Un hada de pelo corto zafiro y piel azul aciano se precipitó hacia delante, con las faldas al viento. 

	—¿En qué puedo ayudarles, señores?

	—¡Llamen a un sanador! —gritó el Stipe con los dientes apretados.

	Me di la vuelta. Tanto el capitán como el general eran mis enemigos, pero era difícil ver a los soldados en ese estado. Siempre que luchaba contra los faes, mi objetivo era matar, no mutilar. El zumo de bayas de las gachas de Drayce se parecía ahora a remolinos de sangre y huesos, como el anillo que me había llevado al estanque de Ecne y había cambiado el curso de mi vida. Me pregunté si Colleen, la sirvienta humana, había conseguido recuperarlo de la lavandería.

	Alguien soltó un gemido estremecedor que sonó como si fuera a ser el último. El estómago se me retorció de náuseas y la cuchara se me escapó de los dedos.

	—No te sientas mal por ellos. —murmuró Drayce—. La mayoría de esos soldados sirvieron a mi padre y se alegraron de volverse contra él cuando la reina les ofreció puestos de poder en el mundo de los vivos.

	Me incliné al otro lado de la mesa y susurré: 

	—¿No podías haber matado al general y sacarlo de su miseria?

	Sus ojos se redondearon y su boca se abrió en una sonrisa. 

	—No tenía control sobre el Dullahan.

	—Mentiroso.

	Se encogió de hombros y dijo con una voz lo suficientemente alta como para que se oyera: 

	—Si Su Majestad no hubiera limitado mis poderes, habría podido alejarlo.

	Algunos de los soldados sentados en las mesas cercanas se volvieron para mirarlo. Los observé con el rabillo del ojo. ¿Estaba intentando sembrar la semilla de la discordia? Por la forma en que refunfuñaban, no estaba segura de sí dirigían su ira hacia él o hacia Melusina.

	Se puso de pie y extendió la mano. 

	—Mientras nuestros estimados amigos buscan un sanador, nosotros continuaremos con nuestra misión.

	El Capitán Stipe se puso en pie. 

	—Esto fue obra suya...

	Drayce levantó una mano. 

	—No hace falta que me des las gracias por compartir nuestra carga. Descansa. Recupérate. Recupera tus fuerzas. Neara y yo volveremos con la espada.

	El capitán rodeó las mesas y atravesó la sala con los dientes desnudos. Me puse de pie, manteniendo una mano sobre mi daga de hierro y utilizando mi silla como barrera en caso de que atacara. Pero Drayce cerró el puño y el capitán cayó de rodillas con un rugido de dolor. Entrecerré los ojos, mirando desde el capitán que se retorcía hasta el rey. Estaba claro que volvía a utilizar su magia de muerte.

	—¿Vamos? —Me puso la palma de la mano en la parte baja de la espalda y me sacó de la posada.

	El sol de la mañana brillaba desde un cielo salpicado de nubes blancas e inmaculadas, sin rastro de niebla. Una cálida brisa se arremolinaba en el patio de la posada, llevando el aroma de las flores silvestres, la tierra húmeda y el dulce pino del bosque adyacente.

	Enbarr salió trotando de su establo, saltando de una pata a otra como si estuviera alerta y bien descansado. Las luces de las cuencas de sus ojos brillaban con más intensidad y de debajo de su hueso nasal salían resoplidos blanquecinos. No me atreví a preguntar por qué el esquelético caballo estaba de tan buen humor.

	—¡Rey Salamandra! Lisandro salió corriendo de la posada con Yarrow pisándole los talones.

	Ambos tenían buen aspecto, aunque el pelo caramelo de Lisandro le colgaba de los hombros, con sus hebras salpicadas de sangre. A Yarrow le faltaba toda la manga izquierda del uniforme, pero no había heridas en el brazo expuesto. O bien el Dullahan había fallado, alguien ya había curado su herida, o Drayce había querido evitar que les hicieran daño.

	Drayce montó, me subió con él y respondió: 

	—¿Sí?

	—El general nos ordenó seguirlo —dijo Yarrow. Su pelo blanco había permanecido intacto desde la carnicería de la noche anterior.

	Drayce asintió. 

	—Intenten seguir el ritmo, entonces.

	Antes de que los dos soldados pudieran volver a los establos para montar su capall, el nuestro se elevó en el aire, levantando nubes de polvo. El movimiento me provocó un estremecimiento en el estómago y me aferré al brazo de Drayce. Sobrevolamos el pueblecito de casitas de madera con tejados de tejas, sus prados circundantes y lo que sólo podía describir como un bosque de púas de grafito afiladas como una daga. Le rodeé la cintura con los brazos y miré hacia abajo. Cada espiga parecía un pino convertido en pedernal. 

	—¿Qué es eso?

	—Las estribaciones del Diamount. —Señaló con la cabeza las montañas transparentes y diamantinas que brillaban delante—. Cuando los dioses vagaban por la tierra, las montañas estaban hechas de este tipo de piedra. Con el tiempo, se endurecieron hasta convertirse en diamante.

	Mis cejas se fruncieron. 

	—¿Hace cuánto tiempo fue eso?

	—Hace eones.

	Abajo, pequeñas criaturas blancas saltaban de pico en pico. Me recordaban a los bebés, excepto por su cubierta de piel, sus antebrazos alargados, sus dedos enroscados y sus colas finas como un látigo. Estiré el cuello para verlos más de cerca. 

	—¿Y esos?

	—¿Los aulladores del viento? —murmuró—. No les gusta que los miren.

	Un par de criaturas blancas y peludas levantaron sus negras cabezas, mostrando sus anchos hocicos y sus enormes ojos ámbar. Aparté la mirada, pero era demasiado tarde. Un sonido agudo, más penetrante que el silbido de una tetera, llegó a mis oídos. Se me erizó la piel y el miedo se me revolvió en el vientre como un peso de plomo. ¿Qué había hecho?

	—Enbarr. —gruñó Drayce.

	El esquelético caballo corrió sobre el bosque, convirtiendo el paisaje bajo nosotros en una franja de color gris. Mi estómago trató de alcanzar su velocidad, y apreté los labios, cerré los ojos y me agarré a él con más fuerza por la cintura, esperando que mi desayuno se mantuviera hasta el final de esta loca carrera.

	Más y más criaturas aullaron hasta que el aire se estremeció con el sonido. Mis tímpanos vibraban en sincronía con mi acelerado pulso. Cada músculo se tensó. Mi mandíbula se agarrotó y mis dientes rechinaron unos contra otros. Mi respiración se volvió cada vez más superficial mientras mi diafragma se apretaba cada vez más como si una mano gigante tirara de las cuerdas de mi corsé.

	El ruido cesó y el aire se calmó, dejándome a mí y a mi corazón. La constricción alrededor de mis pulmones se aflojó y aspiré una profunda bocanada de aire. Drayce me rodeó con un brazo tan fuerte que abrí los ojos y le miré a la cara. Me miró y dijo algo, pero el zumbido de mis oídos amortiguó el sonido.

	—¿Qué? —grité.

	Las nubes se oscurecieron, ondulando, espesándose, extendiéndose sobre el cielo. La luz se desvaneció y una ráfaga de viento nos levantó desde abajo y nos lanzó sobre las estribaciones pedregosas. El viento, como poderosos puños, martilleaba mis extremidades, como dedos despiadados, me tiró del pelo y como garras frenéticas, me arañó la piel.

	Un grito se solidificó en mi garganta cuando el terror blanco y helado se apoderó de mis huesos, helándome hasta la médula. Nos precipitamos por el cielo, girando tan rápido que no tuve tiempo de marearme. En cualquier momento, el viento nos arrojaría a los picos escarpados de abajo, y moriríamos.

	Me invadió una calma suave y tersa como un sudario. Envié a mi padre una despedida silenciosa y una disculpa por haberle fallado. Mi corazón se hizo añicos al pensar que tendría que soportar otros mil años de tortura, y esperaba que su próxima hija tuviera la fuerza necesaria para liberarle de su tormento.

	Mientras girábamos sin control, el brazo de Drayce, pesado e inamovible como un tornillo de banco, me aplastó contra su cuerpo. El constante latido de su corazón era el único indicio de que podríamos sobrevivir.

	Entonces, tan rápido como empezó, la ventisca se detuvo. Enbarr nos enderezó y se elevó en el aire. La montaña de diamantes se alzaba a escasos 30 metros de distancia. Drayce me liberó de su aplastante agarre y llené mis pulmones de aire. 

	—¡Lo siento!

	Como no respondió, me giré para mirarlo. Sus labios se movieron, pero el zumbido en mis oídos ahogó todo el sonido.

	—¡No puedo oír!

	Sus ojos se ablandaron y me rodeó los hombros con ambos brazos. Unas suaves vibraciones reverberaron en su pecho, e imaginé que eran palabras de consuelo.

	—Lo siento. —repetí.

	Él se echó hacia atrás y frunció las escamas de su frente. 

	—Me dijiste que no mirara a los aulladores. —dije—. Todo esto es culpa mía.  —Dijo algo y luego sonrió—. Dije mal el nombre, pero he olvidado cómo los llamaste.

	Él me abrazó más fuerte y su pecho vibró de risa. Cuando las carcajadas se calmaron, me soltó y me eché hacia atrás. Debí de parecer una salvaje, porque me pasó los dedos por mis mechones anaranjados y chillones, alisándolos para que parecieran normales.

	La caricia de su piel curtida me provocó pequeñas ondas de choque que recorrieron mi cuero cabelludo y me aceleraron la respiración. Separé los labios y miré su rostro. Sus pupilas se habían redondeado y parecían círculos negros con un minúsculo anillo verde. Me miraba fijamente a los labios.

	Tragué saliva, deslizando mis manos sobre su gruesa armadura de cuero hasta su duro pecho, instándole en silencio a que me besara. Que me hiciera olvidar que casi habíamos muerto. Pero no lo hizo. Con un suspiro agitado, se volvió hacia Enbarr y tomó las riendas. Las alas del caballo esquelético cortaron el aire, impulsándonos hacia adelante.

	—¿Drayce?

	Inclinó la cabeza hacia un lado, con los ojos muy abiertos. Fue entonces cuando me di cuenta de que era la primera vez que me dirigía a él por su nombre. En todo este tiempo, no le había mostrado ni un atisbo de amistad o confianza. Había necesitado su protección, necesitaba mantenerlo vivo y cerca, pero nunca le había dicho que mi resentimiento se había transformado en afecto y respeto. Deslicé mi mano sobre su hombro, enhebré mis dedos en su sedoso cabello y atraje su cabeza hacia la mía.

	Al principio, se quedó quieto, como si no creyera que yo hubiera sido tan atrevida. Entonces sus labios se acercaron a los míos. El beso fue suave, cálido y casto. Una apreciación de que habíamos sobrevivido después de lanzarnos por los aires. Pero yo quería más. Y esta vez, nada nos detendría.

	Pasé una mano por su muslo revestido de cuero y apreté. Era algo que había visto hacer a las mujeres en las tabernas con los hombres a los que iban a entretener durante la noche, y siempre había parecido encender las llamas de su ardor. Una vibración profunda, no muy diferente a un gemido, reverberó en su pecho. Todavía no podía oír nada, pero lo tomé como una señal para deslizar mi lengua entre sus labios.

	Sus dedos se apretaron alrededor de mi espalda, acercándonos hasta que sentí que nuestros corazones palpitaban al unísono. Fue un largo y lánguido beso de aliento caliente, lenguas acariciadoras y manos errantes.

	Mis dedos rozaron la hebilla que sujetaba el cuello de su chaqueta, necesitando sentir algo más de él que sus manos y su cara. Pero rompió el beso y cubrió mi mano con la suya. Se apartó, con el arrepentimiento brillando en sus ojos, y dijo palabras que yo aún no podía oír.

	Se me formó una grieta en el corazón y me golpeé la oreja. Pude adivinar que me estaba pidiendo que volviera a ser paciente. El hecho de haber dañado mi oído tenía una ventaja. Sus palabras ya no dolían. Aparté mi mirada de la compasión de sus ojos. 

	—Vamos.

	El caballo siguió rodeando la montaña de diamantes, que no era tan transparente como parecía desde la distancia. Sin la luz directa del sol que la atravesaba, su miríada de facetas y surcos superficiales la volvían opaca.

	—¿Estamos cerca de la espada? 

	Intenté evitar la decepción en mi voz y me centré en mi padre. Con él encarcelado y soportando torturas desconocidas, era egoísta por mi parte estar frustrada por mi falta de progreso con Drayce.

	Enbarr se lanzó hacia un punto oscuro cerca de la base de la montaña. Resultó ser una cueva opaca con estalactitas de color blanco lechoso que colgaban del techo tan finas como las agujas que habían salido disparadas de la boca del Custodio. La mayoría eran tan largas como mi brazo, pero algunas llegaban al suelo.

	—¿Dónde está la espada? —pregunté.

	Él me tapó la boca con una mano y me encogí. ¿Acaso había algo peligroso en la cueva? Me soltó y se llevó un dedo a los labios.

	—¡Lo siento! —solté haciendo mímica con la boca.

	A medida que avanzábamos, el techo bajaba y las paredes se estrechaban, dando al corcel poco espacio para acomodar los huesos de sus alas extendidas. Aterrizó, permitiéndonos desmontar. Drayce le dio una palmadita a Enbarr en la columna vertebral y un rizo de humo salió del hueso nasal del esqueleto.

	Rodeamos una cortina de estalactitas y él señaló un rincón. Agaché el cuello y entrecerré los ojos en la oscuridad. Las sombras se abrieron para revelar la empuñadura dorada de una espada incrustada en una roca de sílex.

	—¿Esta es? —Era una pregunta obvia, pero tenía que hacerla.

	Él asintió con la cabeza y me puse de puntillas sobre el irregular suelo de piedra hacia la espada, mirando de un lado a otro por si algo salía de las sombras. Los oídos aún me pitaban, así que no podía confiar en ellos.

	Me acerqué y rodeé con una mano la empuñadura dorada, esperando que estuviera fría, pero latía con fuerza. El corazón me martilleaba y la lengua se me escapó para lamerme los labios resecos. Este era el último de los tres objetos que la reina necesitaba para liberar a esos seres. Ya conocía la ubicación del Libro de Brigid, y aún no lo había compartido con Drayce. En cuanto recuperara la Espada de Tethra, había que esconderla o destruirla.

	Con todas mis fuerzas, arranqué la hoja, pero apenas la saqué de la piedra, una mujer atravesó la pared. Su piel era tan lechosa como las estalactitas, y su pelo negro como el carbón fluía detrás de ella como un manto. La espantosa figura llevaba un vestido de humo gris, que se convertía en jirones en los dobladillos.

	Una serie de palpitaciones me desgarraron el corazón. Se me secó la garganta, y levanté el arma, dispuesta a cortarla si se acercaba. Sus ojos, enrojecidos por el llanto, se fijaron en la empuñadura. Luego parpadearon hacia mi cara.

	Banshee.

	Era una de las primeras criaturas que había leído en el libro de cuero, en gran parte porque eran habituales en Bresail. Las banshees eran espectros, criaturas de aire y humo, que no podían tocar lo físico. A diferencia de los Dullahan, que actuaban como verdugos, ellas sólo eran herederas de la muerte. Comparadas con la mayoría de las hadas, eran inofensivas, pero no bajaría la guardia. El libro había dicho que llevaban vestidos verdes, y no se había mencionado que tuvieran garras negras como la obsidiana y afiladas como los diamantes. Y el libro tampoco mencionaba dientes como agujas.

	Tragando saliva, di un paso atrás. Sólo era un espíritu. No más dañino que una voluntad de la brizna.

	Se deslizó hacia mí a través del aire, rompiendo las estalactitas como si fueran ramitas. Cada gramo de sangre se drenó de mi cara y me tambaleé hacia atrás, chocando con el pecho de Drayce. Esto no debía ocurrir. Las Banshees no debían ser sólidas.

	Fue entonces cuando me fijé en la pequeña corona de obsidiana que llevaba en la cabeza. No tuve tiempo de contemplar lo que eso significaba, ya que su rostro se torció en una mirada feroz.

	Entonces abrió la boca y gritó.
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	Drayce me rodeó la cintura con un brazo y nos alejó de la aullante criatura. Aunque no pude oír su grito, eso no me impidió retroceder al ver cómo su mandíbula se extendía hasta su pecho caído y revelaba más de esos terribles dientes en forma de aguja. Entre ellos colgaba el tipo de lengua larga y negra que sólo había visto en las vacas que habían comido moras.

	Cuando dejó de gemir, me miró fijamente, con el ceño fruncido. Entonces su cabeza se inclinó hacia un lado y sus labios se movieron. Tal vez fuera una advertencia, tal vez una maldición, incluso podría haber sido una pregunta, pero el zumbido en mis oídos de los aullidos del viento bloqueó todo el sonido.

	Todavía retrocediendo, abrí la boca para decirle que no podía oír, pero la cerré de golpe. Hablarle de mi inmunidad a su mejor arma sólo la animaría a utilizar otro modo de ataque.

	La frustración apareció en su rostro. Se torció en un ceño fruncido, sus garras se curvaron y volvió a gemir. Esta vez, echó la cabeza hacia atrás, dirigiendo el sonido hacia el techo de la cueva. Las estalactitas se agitaron y algunas se astillaron y cayeron al suelo como la aguanieve. Cuando uno de los fragmentos me arañó la mano y me hizo sangre, se me cayó el estómago. ¡Estaba intentando que la cueva se derrumbara!

	Drayce me agarró la mano cortada y corrimos por la caverna. Las estalactitas caían a nuestro alrededor, y yo mantenía la cabeza agachada y los brazos pegados a los costados para evitar más lesiones. Cuando llegamos a la salida, algo atrapó la capucha de mi capa y me lanzó al aire. La tela de cuero tiró de mi cuello, constriñéndolo y ahogándome. Tosiendo, tiré del material, pero mi peso y mis movimientos retorcidos no hicieron más que tensar el lazo.

	Drayce giró, desenvainó su espada y lanzó un tajo a la pierna de la banshee. Lo que hizo no funcionó porque el espectro no reaccionó, ni siquiera para apartarlo de un manotazo. Ella lo ignoró y torció el brazo, sosteniéndome para que me encontrara con unos ojos tan bulbosos, tan inyectados en sangre, que cada vaso de su esclerótica destacaba como un tapiz de carnicería.

	El pánico se apoderó de mi corazón y lo sacudió. Con la mano libre, busqué mi daga de hierro y la lancé a la cabeza de la criatura. Fue tan inútil como lanzarla a través del humo de la hoguera. Los nuevos ataques de Drayce también la atravesaron. Era un espectro, pero de alguna manera, podía tocarme. Una garra negra me golpeó la cara. Levanté la espada para bloquearla, pero sus dedos atravesaron su hoja. La palma de mi mano libre se levantó como un escudo, y ella me cortó la carne con sus afiladas uñas negras.

	Un dolor ardiente, mucho peor que el de cortarme con un cuchillo, me abrasó la palma de la mano. Dirigí a Drayce una mirada suplicante. ¿No podía controlarla con su magia de muerte? Por la ira que ardía en sus ojos al apretar y aflojar los puños, estaba tan indefenso como yo.

	Ella echó la cabeza hacia atrás y se rio. Me alegré de ser sorda porque no quería oírla regodearse. Con el tipo de regocijo que sólo había visto en gente como Shona, la hija del alcalde se esforzó en hacer la mímica de que me arrancaría los ojos y se los tragaría enteros.

	Un gemido reverberó en mi garganta. No podía acabar así. El juguete de un ser malévolo. Agarré el mango de la espada con ambas manos. Un esfuerzo inútil, pero no podía quedarme colgada y dejar que me torturara. La sangre goteaba de mi palma a la hoja y al suelo de la cueva.

	Enbarr cargó. Drayce saltó sobre su espalda, sujetando su propia espada a dos manos, con los ojos desorbitados y desesperados. Lanzó un golpe al aire como si me dijera que hiciera lo mismo.

	La lengua negra de la banshee salió para lamerse los labios arrugados, y retiró la mano, arañando los dedos como si estuviera dispuesta a quitarme los ojos. Golpeé a la criatura con la Espada de Tethra.

	Apareció un agujero en medio de su pecho. Los labios del monstruo se movieron, probablemente para exigir saber qué le había hecho. Antes de que pudiera lanzarme contra el techo, su torso se disolvió en niebla blanca. Mientras se desintegraba en volutas, su agarre se aflojó. Una feroz determinación aplastó sus rasgos, y alargó una mano para asestar un último golpe, pero ya no era sólida.

	El humo asqueroso me llenó la garganta con la sensación de inhalar cenizas. Caí al suelo, pero Drayce me agarró por la cintura y me subió a la silla de montar. Me doblé, expulsando los últimos rastros del espectro de mis pulmones. Él me frotó la espalda, las vibraciones de su pecho contra mí fueron un bálsamo tranquilizador. Los rastros de sonido se filtraron en mis oídos, pero seguía sin poder distinguir las palabras. Al menos, la inhalación del humo había atenuado el zumbido de mis oídos.

	—Bien hecho. —Sus palabras fueron amortiguadas, y eso fue lo que creo que dijo.

	El caballo se dio la vuelta y salió al galope de la caverna hacia el día iluminado por el sol. Me lloraban los ojos, y seguí cortando motas de banshee, con lágrimas cayendo de mis ojos irritados. A lo lejos, una tropa de soldados se dirigía hacia nosotros. Parecía que el General Creach había encontrado un sanador más rápido de lo que yo esperaba.

	—Tenemos que esconder la espada. —dije.

	Enbarr bajó volando hasta una meseta de diamante liso y desmontamos. Abrió una de las alforjas. De sus profundidades salió una larga espina: el látigo de hueso que el Dullahan utilizaba para atacar a los soldados. Drayce sonrió y lo volvió a meter dentro. Sacudí la cabeza y reprimí una sonrisa.

	Sacó una espada dorada casi idéntica a la que yo había arrancado de la piedra. La hoja de la verdadera Espada de Tethra era plateada y aún tenía incrustaciones de mi sangre, mientras que la hoja de la falsificación era dorada. No importaba, ya que había sido imposible ver cómo había sido esa parte de la espada cuando había estado encerrada en esa piedra hasta la empuñadura.

	Le entregué la verdadera y él me dio la falsificación. Luego la escondió en la alforja, y caminamos hasta la base de la montaña y esperamos a los soldados.

	La luz del sol se reflejaba en las superficies de diamante, y su calor me hacía retorcerme. O tal vez las cenizas de ese ser aún permanecían en mi piel. Alejé esos pensamientos. Teníamos que concentrarnos en los enemigos que se acercaban. Drayce me puso ambas manos sobre los hombros. 

	—¿Estás bien?

	Al menos eso es lo que creo que dijo por el tono. 

	—¿Me estás preguntando si estoy bien?

	Asintió con la cabeza.

	—Creo que sí. —Debo haber gritado porque una pequeña sonrisa curvó sus labios—. Todavía me pitan los oídos.

	Me rodeó con sus brazos, envolviéndome en su cálido aroma a cuero. Una de sus manos se deslizó hasta la parte baja de mi espalda, que frotó con pequeños y apretados círculos. Era el bálsamo que necesitaba para los nervios crispados por aquella terrible tormenta de viento y el ataque de ese monstruo. El alivio me inundó como una lluvia de verano. Habíamos recuperado los dos objetos más difíciles. En cuanto escapáramos de los soldados que se acercaban, le hablaría del Libro de Bridgit y lo recuperaríamos en nuestra casa de Calafort.

	—Gracias. —Le dije.

	Se echó hacia atrás, con las escamas fruncidas en el ceño, y movió los labios. Parecía que estaba preguntando por qué.

	—La Reina Melusina lleva años buscándonos a padre y a mí, ¿no es así?

	Asintió con la cabeza.

	—Aquella noche de Samhain, él debió usar sus poderes de druida para esconderse de los faes.

	Asintió de nuevo.

	—Por eso mataron a los aldeanos. Debió de degollarlos, uno por uno, diciéndole que saliera de su escondite.

	Sus dedos se clavaron en mis hombros, y sus ojos brillaron con una urgencia que nunca había visto antes. Supongo que intentaba justificar las acciones de mi padre o las suyas propias si le habían ordenado masacrar a los aldeanos. No importaba. Ya había cargado con ese remordimiento durante casi siete años, y sólo había una persona a la que culpar por esas muertes. Y los vengaría a ellos, a mi padre, a mi abuela y al antiguo Rey del Otro Mundo cuando depusiera a la Reina y le clavara mi daga de hierro en el corazón.

	El viento arrastraba risitas y resoplidos, y volví la mirada hacia los soldados que se acercaban. Tenía que decirle a Drayce lo que sentía antes de que el general viniera a arruinar el ambiente.

	Entrelazando mis dedos con los suyos, murmuré: 

	—Entiendo por qué me has traído aquí. Los dos señores faes que había matado eran exploradores. Si hubieras vuelto con las manos vacías, ella habría enviado más hasta que mataran a padre o nos trajeran de vuelta en un estado no apto para negociar.

	Asintió, con sus ojos verdes rasgados y solemnes.

	—Sin ti, no habría superado estas pruebas.

	La esquina de su boca se inclinó y dijo algo. Por el tono de su voz, sonó arrogante.

	—El Capitán Stipe no entró en la guarida del Custodio para salvarme, ¿verdad?

	Negó con la cabeza.

	—Creo que el Custodio también lo sabía. Por eso atacó a todo el mundo y por eso tú entraste corriendo... Para protegerme. 

	Sus labios se movieron y luego asintió.

	Los soldados aterrizaron en la meseta y el general Creach desmontó con una venda limpia sobre un ojo y una mueca de desprecio en los labios. Un estremecimiento de satisfacción me recorrió el pecho. Si su ojo seguía cubierto, significaba que la magia de las hadas no podía curar las heridas infligidas por una criatura como el Dullahan.

	Flanqueado por los Capitanes Stipe y Corpan, marchó por la resbaladiza pendiente de diamante y me tendió la mano. Me metí el dedo de la mano libre en la oreja. 

	—¡No te oigo!

	Me arrebató la falsificación y aparté la mano. 

	—Mi trato es con la reina. Le entregaré la espada a ella, no a ti.

	Sus labios se separaron de sus dientes en un gruñido. Incluso con mis oídos aun zumbando, pude distinguir las palabras amortiguadas. 

	—Harías bien en tener cuidado, chica.

	Drayce murmuró algo que le hizo fruncir aún más el ceño, pero asintió con fuerza y volvió a montar en su caballo. Esperaba que fuera una advertencia para que se apartara de mi camino si no quería perder su otro ojo. Me volví hacia Drayce. 

	—¿Volvemos ahora al palacio?

	Asintió con la cabeza y colocó las yemas de sus dedos en la parte baja de mi espalda, guiándome hacia un Enbarr que me esperaba. No me atreví a susurrar una pregunta para saber si tenía una falsificación del Libro de Brigid por si mi voz llegaba a los sensibles oídos de los otros. El general Creach levantó el brazo para llamar la atención de sus hombres. 

	—Atravesaremos el territorio de la Corte de Otoño. —Su voz era apagada, pero estaba segura de que eso era lo que había dicho—. Preferiría desafiar a las bestias que a una de las criaturas de Salamandra.

	—¿Cuántas veces tengo que decírtelo? —gritó Drayce—. El Dullahan no tiene nada que ver conmigo.

	Reprimí otra sonrisa. Nadie más que el amo de ese monstruo guardaría ese látigo de hueso en su alforja.

	Nos dirigimos en dirección opuesta a las escarpadas estribaciones de grafito y sobre un bosque dividido por un río tan ancho como un pueblo. Unas nubes pálidas y añiles apagaban el sol de la tarde, pero no los vibrantes colores que teníamos debajo. Las copas de los árboles, de color carmesí, magenta y dorado, se extendían por leguas, y la brisa traía el aroma de la lluvia y las manzanas amargas.

	El territorio de la Corte de Otoño era más fresco que la oscura Corte de Verano, pero todavía más cálido que la zona que rodea el palacio del Ápice. Esto podría deberse a la falta de niebla fomoriana. Continuamos sobre el río, sin perder de vista a los soldados.

	Como nos acercábamos a cambiar las falsificaciones por la libertad de Padre, el rey parecía evitar los altercados con los soldados. Cuando el sol se acercó al horizonte, aterrizamos en un claro de arces. Ellos también descendieron y acamparon. Por una vez, me alegré de verlos. La Reina Melusina había maldecido a la Corte de Otoño para convertirla en bestias, y necesitábamos señuelos.

	Mientras despellejaban un jabalí gigante y preparaban el fuego, me aventuré a buscar algo que sabía que no sería un hada a la que la reina había maldecido convirtiéndola en una bestia. Muchas de las plantas eran reconocibles, como la bardana, la achicoria y el diente de león, todas ellas con raíces comestibles que podía asar. Con mis hallazgos envueltos en mi capa, me dirigí a través de los árboles de vuelta al claro.

	—¿Cuál es la situación de la chica? —preguntó el General Creach.

	Me quedé helada y me agaché detrás de un espeso arbusto de rosas silvestres. ¿Estaba conspirando contra mí con Stipe? Cerrando los ojos para poder concentrarme en mi defectuoso oído, me acomodé en el suelo. Tendría que informar a Drayce de todo lo que había oído. Pero no fue el capitán quien respondió, sino la risa de Drayce. 

	—Su sangre era lo suficientemente poderosa como para destruir a la Reina de las Banshees.

	¿Sangre? Incliné la cabeza hacia un lado. ¿No había sido eso obra de la espada?

	El general Creach silbó. 

	—Impresionante. ¿Resistió el grito de la Banshee?

	—No podía correr el riesgo. —contestó Drayce—. La hice volar sobre las estribaciones.

	Soltó una carcajada. 

	—¿Asustándola con los aullidos del viento?

	¿Drayce? ¿Teniendo una agradable conversación con el General Creach sobre mí? Mi mente se quedó en blanco por la incredulidad, y el sudor brotó en las palmas de mis manos. Necesitaba cada gramo de energía para concentrarme en la conversación a pesar del zumbido de mis oídos. El pitido de mis tímpanos nubló sus palabras, y respiré con fuerza, tratando de calmar mi pulso.

	Quizá el Capitán Stipe había imitado la voz de Drayce. Sacudí la cabeza. ¿Cómo iba a saber alguien más que él lo de los aulladores?

	Quise arrastrarme entre las rosas silvestres, sólo para ver la expresión de Drayce. Pero no podía hacer ningún ruido. Pondría en peligro la audición del resto de la conversación.

	—Funcionó. —respondió él—. Ahora que Neara ha absorbido el último aliento de la Banshee, su cuerpo será adecuado para las necesidades de Su Majestad.

	Se me cortó la respiración. Nada de esto tenía sentido. Sabía que la reina capturaba a los machos para su reproducción, pero ¿para qué querría el cuerpo de su propia hija?

	Me incliné hacia la izquierda y me asomé por el lado del arbusto. El general le dio una palmada en la espalda al rey. 

	—Bien hecho. Con un recipiente fuerte y adecuado para este mundo, la Reina Melusina se olvidará de los fomorianos.

	La desesperación empapó mi alma como un torrente de aguanieve, drenando la sangre de mi rostro. Me arrodillé entre las hojas caídas, entumecida y sin creer del todo lo que había oído. Todo lo que Drayce me había dicho era una especie de verdad, pero había ocultado una terrible mentira. No tenía intención de ayudarme a romper las maldiciones de las cuatro cortes para ocupar el trono de Melusina.

	Mi mano se dirigió a la empuñadura que sobresalía del cinturón de mi espada y toqué el hierro con la punta del dedo. Quemó, y la constatación golpeó mi corazón con tanta fuerza que creí que se haría añicos.

	Todas estas pequeñas aventuras habían sido formas de hacerme más fuerte, menos mortal, de entregarme a la reina como una especie de nueva prenda. El anillo del Custodio había filtrado su magia de sangre y hueso en mi palma. Ese baño había contenido un polvo que curó mis dolores y se impregnó en mi piel. Había inhalado el último aliento de la Reina Banshee. ¡Podrían haber puesto cualquier cosa en mi comida! Todo había sido una elaborada farsa para convertirme en el sacrificio perfecto para apaciguar el deseo de una Reina enloquecida de liberar a unos monstruos ancestrales.

	—Antes de habitar el cuerpo de Neara, quiero que la reina me levante la maldición y me devuelva mi reino. —dijo Drayce.

	—¿Oh? —respondió el general.

	—La última vez que cambió de cuerpo, tardó un año en recuperar su poder mágico. Después de siete años de esta lamentable existencia, no voy a esperar ni un día más.

	El general Creach resopló. 

	—¿Has encontrado el Libro de Brigid?

	—Estaba en la casucha de Ailill.

	Mi columna vertebral se curvó, el peso de su duplicidad era demasiado para soportarlo. Había saqueado nuestra casa cuando yo estaba inconsciente y ni siquiera había mencionado que había encontrado el Libro.

	—Muy bien. —dijo el general—. Le haré una petición en tu nombre.

	Mis ojos se cerraron con fuerza y un aliento furioso se apoderó de mis fosas nasales. No debería haberme sorprendido. Aunque Drayce no era del todo un fae, había vivido entre ellos el tiempo suficiente para absorber su duplicidad.

	—¿Qué hacen Lisandro y Yarrow con ella? —preguntó Drayce—. ¿Ha ordenado Stipe que la maten?

	—Que no cunda el pánico. —La voz del general se elevó en un tono bondadoso—. Saben que lo que más les conviene es mantener a la chica viva e ignorante de su destino. Ninguno de nosotros interferirá en sus planes.

	Un nudo, amargo y quebradizo y lleno de bilis, se alojó en mi garganta. Tragué con fuerza. Parecía que no tenía ni un solo amigo aquí entre los faes. Esperé a que se perdieran de vista antes de arrastrarme, con los oídos zumbando y la garganta palpitando por la sed de venganza.
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	La rabia corría por mis venas, impregnando cada órgano con su veneno. Se arremolinaba entre mis oídos, bramando por venganza al ritmo de mi pulso. Me arrastré fuera de los arbustos, odiándolos a todos, pero, sobre todo, odiándome a mí misma por creer a Drayce. Si tuviera poderes, los mataría a todos, empezando por el general, luego el capitán y los demás. A Drayce lo reservaría para un final espantoso.

	En el suelo, las ramas secas y rotas de las rosas silvestres me pinchaban las palmas, cada aguijón era una advertencia por haber sido tan crédula. Mi padre me había enseñado a evitar a las hadas. Me había instado a establecer alianzas con quienes pudieran entrenarme y equiparme para defenderme, pero en el momento en que un ser sobrenatural mostraba un indicio de vulnerabilidad, todo lo que había aprendido se convertía en cenizas.

	Poniéndome en pie, reprimí un sollozo. Drayce me había engañado y la herida era más profunda que una daga en el corazón. Había confiado en su fealdad, su soledad, su aislamiento de los demás, pensando que era diferente, de alguna manera mejor que los demás. Incluso había creído que era una víctima de la Reina como mi padre y yo.

	Tal vez lo era. Tal vez las acciones de la Reina Loca lo habían llevado a un extremo desesperado para robar mi corazón y sacrificarme a ella, por su reino. Sacudí la cabeza. Eso no podía ser cierto. El plan que había formulado para derrocar a la reina podría haber funcionado si sólo hubiera tenido la fe de intentarlo.

	—¡Neara!

	Mi espalda se puso rígida. Cogí las bayas de la rosa silvestre, fingiendo no haberle oído. Una mano se posó en mi hombro y salté. Yarrow sonrió. 

	—No te asustes tanto. Sólo soy yo.

	Tocándome el lado de la oreja, grité: 

	—¡No oigo nada!

	Lisandro salió de detrás de un grueso roble, agarrando una rama de laurel. 

	—¿Qué pasa?

	—Los oídos de Neara siguen dañados. —respondió él.

	Lisandro bajó la cabeza hasta mi nivel y dijo con voz clara 

	—¿Has terminado?

	Me aseguré de lanzarle una mirada vacía, y él señaló en el suelo las raíces que había envuelto en mi capa. Esta vez, sonreí y asentí. Durante mi búsqueda de alimentos, recogí hierbas para sazonar las raíces que pretendía asar, pero tenía suficientes para sazonar la carne. Podría utilizarlas para conseguir mi libertad. Días atrás, coloqué el aguijón del Custodio y el saco de veneno en la alforja de Enbarr. Si podía mezclar las hierbas con el veneno y ponerlo en la carne, los que la comieran estarían muertos o paralizados lo suficiente como para que yo pudiera escapar.

	Rodeamos el matorral de rosas silvestres y entramos en el claro. A estas alturas, Drayce se mantenía al margen de los demás soldados en su pretensión de ser condenado al ostracismo. Sus ojos se iluminaron cuando me vio, luego su sonrisa se atenuó. 

	—¿Qué pasa?

	Me señalé las orejas. Su ceño se frunció. 

	—¿Sigues estando sorda?

	Como seguía fingiendo que no oía, me quedé mirando sus ojos rasgados. Me encantaba cómo se redondeaban las pupilas cuando me miraba, pero supongo que también era una afectación. Por lo que sé, podría sentirse atraído por la reina. Ya no me importaba. Drayce me acarició la mejilla con su mano grande y curtida. 

	—Gracias.

	Le dediqué la más sosa de las sonrisas. Era tan malo como el gancanagh, que de alguna manera moldeaba su personalidad al tipo que yo encontraría más atractivo. Un alma valiente y con defectos que quería vengar a su padre y derrotar al mal. Había tergiversado todo lo que había aprendido sobre mí para sus propios fines. Ahora que había visto debajo de la falsa fachada, cualquier afecto que tenía se transformaba en algo asesino.

	—Voy a sazonar la carne. —grité.

	El General Creach me tiró del brazo. 

	—Corpan. Examina estas hierbas.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté.

	El capitán se adelantó y acercó cada mata de hojas al fuego. 

	—Salvia, consuelda, diente de león, bardana, achicoria... Nada parece fuera de lugar.

	Me devolvió las hierbas y le hizo un gesto a Lisandro, que se dedicó a frotar aceite y sal en la carne. Me apresuré a recoger las hojas de las hierbas y a colocarlas en un gran mortero.

	—Neara, ¿puedes oírme? —preguntó Lisandro.

	Asegurándome de no estremecerme con el reconocimiento, continué arrancando las hojas. Si levantaba la cabeza, podrían sospechar que había descubierto sus planes.

	—Déjala en paz. —dijo Yarrow.

	—¿Crees que alguna parte de ella permanecerá después del ritual? —preguntó Lisandro.

	—¿Por qué? —La voz de Yarrow se llenó de burla—. ¿Le tienes cariño a la chica?

	—Apenas. —soltó él—. Aunque es más fuerte que cualquiera de las otras. Pensé que no podría desaparecer.

	—Ninguna de esas mozas mimadas pasó por el Custodio. Parece que Ailill trajo a esta para que sobreviviera.

	—Es cierto.

	La dureza de sus palabras golpeó como patadas en las tripas. Aunque se me había metido en la cabeza que esos faes necesitaban sacrificarme para sobrevivir, no me esperaba esa insensibilidad.

	Cogí un mortero de piedra y molí las hierbas hasta convertirlas en pulpa, imaginando que les rompería el cráneo. Los dos habían sido tan amables conmigo cuando Drayce fué envenenado por el veneno del Custodio.

	—¿Crees que esta se desgastará? ¿Y si Su Majestad empieza a hablar de liberar el...?

	—¿Por qué estáis los dos cotilleando como lavanderas? —El General Creach se cernió sobre nosotros.

	Habría resoplado ante la descripción del general si no estuviera tan enferma de traición. El preparado de hierbas estaba terminado, pero necesitaba un último ingrediente: el saco de veneno de la alforja de Enbarr. Me puse de pie y me dirigí al capall esquelético.

	—¿Adónde vas? —preguntó Creach.

	Una vez más, le ignoré, pero me agarró del brazo y me arrebató el mortero de hierbas machacadas. Me aseguré de gritar.

	—Neara. 

	Drayce se apresuró a llegar a mi lado, con un fingido enfado brillando en sus ojos. Mostró los dientes y gruñó: 

	—Atrás.

	El general levantó las manos. 

	—Es tuya... por ahora.

	—Necesito agua. —Me dirigí al otro lado del claro, rodeando el arbusto de rosas silvestres hasta la hilera de robles donde Enbarr y el otro capall estaban atados.

	Como el general no me quería cerca de la comida, necesitaba otra forma de envenenar a los guardias. Podía verter el veneno en la calabaza de vino, pero no estaba segura de dónde la guardaban. Alguien se daría cuenta de que estaba rebuscando en las alforjas de los otros capalls, así que tenía que ser discreta.

	Abrí la alforja del caballo, saqué el látigo de hueso de Dullahan y lo metí debajo de un arbusto... por si lo necesitaba más tarde. Luego busqué a tientas el trozo de enagua que envolvía el aguijón y la bolsa de veneno del Guardián. Todavía era redondo y pesado, y nada del líquido plateado se había filtrado a través de la tela.

	—Enbarr. —Soltando el veneno, murmuré en el espacio por encima y detrás de su cuenca ocular—. Muéstrame dónde guardan el odre.

	El esqueleto emitió una mueca y se apresuró a alejarse. Hice el amago de agarrar las alforjas, maldiciendo en voz alta como si él no me dejara coger el odre.

	Algunos de los soldados se rieron cuando pasé a toda prisa. La calabaza de vino yacía sobre un montón de pertrechos, su contenido asegurado con un corcho. El corcel se detuvo junto a una pila de pertrechos de cuero y dio un pisotón. Cogí la calabaza con dedos temblorosos que amenazaban con dejarla caer y alertar a todos de mi plan. Inspiré profundamente. Si no mantenía la calma y envenenaba el vino, Drayce y los demás me entregarían a la reina. Padre seguiría siendo su esclavo atormentado y, una vez que hubiera agotado mi cuerpo, acabaría haciendo otra hija para liberar a los suyos.

	Tanto Drayce como el general estaban ocultos por el arbusto de rosas silvestres, y los soldados que se encontraban en el borde del claro habían encontrado otra cosa en la que ocupar su atención. Saqué el saco de veneno, me agaché junto a las piernas de Enbarr y descorché la calabaza.

	Un aroma afrutado y aromático salió de sus entrañas. Sujeté el saco de veneno, apuntando con el aguijón a la abertura de la calabaza, y apreté. El líquido blanco plateado rezumó, haciendo un goteo satisfactorio en el vino. Si una pequeña cantidad de veneno había llevado a Drayce al borde de la muerte, una bocanada haría algo peor a los faes comunes.

	—¿Neara?

	Di un salto, volví a colocar el corcho en la calabaza y me limpié la parte posterior de la boca. Drayce salió de alrededor de un roble. 

	—¿Por qué tardas tanto? —Levanté los hombros y sonreí.

	Se tocó la oreja. 

	—Sigo olvidando tu pequeño problema de audición. Siento haber tenido que hacerlo.

	Fingí no entender, tomé su mano y dejé que me guiara de vuelta al claro. Nos sentamos al pie del único sicómoro que había entre los arces, observando a los soldados que se enfrentaban. El general estaba inmerso en una conversación con los capitanes, presumiblemente hablando de que todos estarían a salvo de los fomorianos gracias a mi sacrificio.

	Un pozo de odio se cocinó a fuego lento en mi vientre. Todo tenía sentido. El Custodio había puesto cara de asombro cuando le pedí la Sangre de Dana. No podía darme lo que corría por mis propias venas. La conversación entre Drayce y el general lo había confirmado cuando dijeron que era mi sangre, y no la Espada de Tethra, la que había derrotado a la Reina Banshee.

	Casi me sentí mal por ella por haber sido utilizada para mantener la existencia de un grupo de sobrenaturales corruptos que merecían ser aplastados por los fomorianos.

	Drayce me rodeó la espalda con su brazo y me pasó los dedos por el costado. Mis ojos se cerraron. ¿Cómo podía ser tan amable cuando me iba a someter a un destino tan atroz?

	Le miré a los ojos. Ojos que brillaban de amor. No por mí, sino por la promesa de recuperar su poder y su reino. La decepción en su mirada me hizo estrechar la garganta, y bajé la cabeza. Mi vida -y la de mi padre- dependía de fingir que no sabía nada de su traición. Drayce presionó sus labios en mi sien y susurró: 

	—Te quiero, Neara.

	Mis ojos se cerraron y apreté la mandíbula. Sólo había amado lo que yo podía hacer por él. Se había infiltrado en mi corazón como un gusano que se adentra en una manzana, carcomiéndome hasta dejarme hueca por dentro.

	Inspiré profundamente y aguanté hasta que me dolieron los pulmones. Revolcarse en la traición y el dolor no ayudaría a nadie. Era hora de formular un nuevo plan. Uno que hiciera que mi padre y yo abandonáramos esta desdichada isla y comenzáramos una vida nueva y feliz.

	Clavando las uñas en la palma de mis manos, dejé escapar un largo suspiro. Con los tres objetos: el libro, la espada y la sangre de mi vida, encontraría el camino hacia Padre y escaparíamos juntos de la isla. Si me iba ahora, llegaríamos al mundo de los mortales a tiempo para que la niebla se despejara y los barcos salieran de Bresail.

	Para aumentar mi apariencia de ignorancia, apoyé la cabeza en su hombro y fingí dormitar mientras los soldados levantaban el campamento. Los acontecimientos de los últimos seis días me habían pasado factura. Mi transformación gradual en una criatura que ya no podía soportar el hierro me había afectado a un nivel profundo del alma, cortando la conexión que tenía con mis dos mayores aliados: Eirnin, el herrero, y el reverendo Donal.

	—¿Quién está comiendo? —preguntó Yarrow desde el fuego. 

	Él y otro soldado cortaron trozos de jabalí en hojas redondas y verdes encantadas para que se mantuvieran duras como platos. Lisandro los repartió entre los demás soldados, y mi mirada se dirigió a la dirección de las provisiones. Cuando colocó dos hojas frente a Drayce y a mí, forcé una sonrisa.

	Cogí el plato de seis tubérculos asados y enjutos que se encontraba junto a rodajas de carne sangrienta y humeante. Un puño de ansiedad me apretó las entrañas. Podría ser el príncipe Follum de la Corte de Otoño, el varón de piel bronceada y pelo dorado. Los labios de Drayce rozaron la concha de mi oreja. 

	—¿Estás bien? —Me estremecí y suavicé la reacción con una sonrisa.

	—¿Alguien quiere vino? —gritó un soldado con el pelo añil hasta los hombros.

	Sus compañeros murmuraron su acuerdo. Incluso el General Creach levantó su copa. Una emoción de triunfo se extendió por mi pecho, pero reprimí mi reacción. Hasta que los soldados estuvieran paralizados o muertos por la bebida, no podría contar mis victorias. En lugar de preocuparme por quién bebería, me concentré en mi comida y soporté las caricias de Drayce.

	Mi corazón marcó un ritmo constante y rápido, instando al soldado a que se apresurara a esparcir el vino envenenado. El macho dio un mordisco a su carne antes de dejar el plato y rebuscar en la bolsa que guardaba a su lado. La impaciencia se extendió por mi piel como avispas reptantes. ¿Por qué tardaba tanto Drayce en caer?

	Sacó una taza y me incliné hacia delante, con los ojos fijos en sus movimientos. Luego cruzó el claro hasta donde yo había dejado el vino.

	—Neara, no estás comiendo. —murmuró.

	Me puse rígida. ¿Por qué no podía dejarme en paz y concentrarse en su comida? Relajé los hombros y cogí un trozo de raíz de diente de león asado y soplé en su punta. Él mordió su ración de jabalí y tarareó con agradecimiento. Volví a mirar al soldado de pelo índigo. Había descorchado el frasco, se había servido una ración de vino y había dado un trago a su copa.

	—Uf. —Su rostro se torció.

	Un pánico blanco y caliente recorrió mis sentidos. El veneno tenía sabor. Un rugido de fondo llenó el aire. Mi corazón dio un salto y miré hacia los arces, en la dirección del sonido. ¿Podría ser uno de los miembros transformados de la Corte de Otoño?

	El general y los capitanes se levantaron desenvainaron sus espadas. Las sombras se extendieron por debajo de nosotros, creando un círculo de negro.

	—Lo que sea que esté ahí fuera no se acercará a ti. —Drayce me rodeó con su brazo y me acercó.

	Los pequeños trozos de mi corazón destrozado sangraban lágrimas de rencor. No le importaba mi seguridad solo me necesitaba ilesa para entregarme a ella. Dejé mi hoja y miré fijamente sus ojos verdes y rasgados. Brillaban con un amor tan intenso que tuve que bajar la mirada. Hasta ahora, nunca había comprendido la profundidad de su engaño.

	—¡Maldita sea! —El soldado de pelo índigo se agachó para recoger la calabaza. 

	El vino se derramó por el suelo, creando un gran charco oscuro. Recogió su copa y se dirigió de nuevo a los demás. La sangre se me escurrió de la cara. Si la calabaza de vino funcionaba de la misma manera que el pellejo de agua y producía un suministro interminable, ¿qué pasaría si todo el veneno del Custodio se empapara ahora en el suelo del bosque?

	—Se ha ido. —El Capitán Stipe envainó su espada.

	—¿Qué era, señor? —preguntó Lisandro.

	—Un oso con cuernos como una cornamenta. —respondió el Capitán Corpan.

	El general gruñó y se dirigió a la comida que había dejado junto a un tronco caído. El soldado de pelo índigo se paseó por el claro, sirviendo vino en las copas de sus camaradas.

	Mi corazón se hundió. Ese maldito oso había arruinado mi plan. Aunque quedara algo de veneno, podría no ser suficiente para adormecer a los soldados. Cogí mi plato y mordí un trozo de diente de león asado por la mitad. Había fracasado en envenenar la carne y ahora también en envenenar el vino.

	Era la hora de otro plan.

	Las llamas de la hoguera bailaban, parpadeaban y estallaban. Miré al frente, imaginando finales adecuados para Drayce y los soldados. ¿Y la Espada de Tethra y mi sangre? Si podía atravesar la niebla, podría abrir un agujero en el Otro Mundo. Mis hombros se hundieron. No tenía forma de saber qué pasaría si intentaba abrir una grieta con mi sangre.

	Alguien me miraba fijamente en la periferia de mi visión. Levanté la vista y me encontré con el ojo negro y sin alma del General Creach. Incluso con la mitad de su cara envuelta en vendas, hizo que se me erizara la piel. Sin dejar de mirarme, levantó su copa y se bebió el vino de un largo trago.

	—Ignóralo. —dijo Drayce—. Esta noche, cuando durmamos, te envolveré en mis sombras.

	Lo ignoré. Sus planes para mí eran igual de espantosos que los del general.

	—¿Vino? —preguntó el soldado de pelo índigo.

	Drayce levantó la mano y sacó una copa de sus sombras. Observé su superficie opaca. Era la primera vez que le veía utilizar su poder por un motivo tan frívolo. Cuando llenó la taza, el soldado se volvió hacia mí. 

	—¿Vino?

	Negué con la cabeza y forcé una sonrisa, y él se marchó para acercarse a otra pareja sentada bajo un corto arce. Unos cuantos bocados más de tubérculos asados me dejaron la boca seca. Me froté la garganta y miré a mi alrededor en busca de la piel de agua. Drayce me acercó su taza a los labios. 

	—Bebe.

	—El agua es mejor. —Me levanté y me dirigí a Enbarr.

	El caballo esquelético estaba junto a un arce que se dividía en ramas retorcidas con la forma de rayos. Sobre él se extendía un escaso dosel de hojas carmesí y ámbar. Rebusqué en sus alforjas, buscando la piel de agua.

	—Fuiste a buscar agua antes. —gruñó una voz.

	Una sacudida de sorpresa me golpeó el corazón, y me giré para encontrar a Creach asomando por encima de mí. Drayce se acercó. 

	—¿Qué estás haciendo?

	—No podrás esconderte detrás de la magia de Salamandra para siempre, —siseó el general—. Volveremos a hablar después de que cante el ave nocturna. —Giró sobre sus talones y regresó a su tronco.

	Me llevé la piel de agua al pecho e incliné la cabeza. Si no escapaba esta noche o encontraba una forma de incapacitar a los soldados, tendría problemas mayores que ser sacrificada en el futuro a la reina.

	Drayce me rodeó el hombro con un brazo, envolviéndome en su calor y protección. 

	—No dejaré que te haga daño.

	—Vamos a terminar de comer. —solté con un suspiro.

	Me guio de vuelta al sicómoro y mordisqueé un trozo de raíz de diente de león asada. Si Lisandro y Yarrow me hacían una morada en uno de estos árboles, podría escapar con mi sangre y la Espada de Tethra. Un gruñido retumbó en mi garganta. La espada en mi cinturón era la falsa.

	—¿Neara? —preguntó el rey—. ¿Qué...?

	—¡Oye!

	El soldado de pelo índigo cayó sobre su compañero, derramando vino y comida por el suelo del claro. Mi corazón se detuvo y mi cuerpo se paralizó. ¿Se había tropezado o era obra del veneno del Custodio?

	—¿Vervain? —Su compañero le sacudió el hombro.

	—¡Está borracho! —afirmó Yarrow.

	Lisandro se rio. 

	—¡Siempre el primero en llegar al vino! Seguro que se ha tomado un pellejo mientras todos vigilaban al oso.

	Encorvando los hombros, recogí trozos de raíz carbonizados de la bardana asada. Vervain, el soldado de pelo índigo había sido el único en beber el vino antes de que se derramara. Por la mañana, los demás se darían cuenta de que había sido envenenado.

	—Hay más si alguien lo quiere. —dijo Lisandro.

	Un par de soldados atravesaron el claro, sosteniendo sus copas y platos vacíos. Ambos llevaban vendas del ataque del Dullahan. El más bajo de los dos dijo: 

	—Y también más vino. 

	Antes de que llegaran al fuego, el varón más bajo cayó.

	—¡Prata! —Su compañero se arrodilló a su lado. Sacudió al otro macho una vez antes de caer sobre su espalda.

	Una emoción de triunfo se extendió por mi pecho, pero contuve la respiración, manteniéndome tan quieta como el sicomoro a mi espalda. Hasta que no estuvieran todos paralizados o muertos por la bebida, no podría contar mis victorias.

	—¿Corpan? —La voz de Stipe me sacó de mis pensamientos.

	El capitán yacía en el suelo, inmóvil. El Capitán Stipe y el general se quedaron mirando a su camarada caído, y Stipe se desplomó sobre su oficial superior.

	Los gritos estallaron en el claro mientras los soldados caían uno a uno. Mi respiración se aceleró, pero no me atreví a moverme. No hasta que cada uno de ellos estuviera en el suelo.

	El general levantó la cabeza y me miró con su mirada lívida y tuerta. Se puso en pie y enseñó los dientes. 

	—¡Tú!

	Se me cayó el fondo del estómago. Miré a Drayce, que observaba la conmoción con los ojos medio cerrados. Su cabeza se balanceó y su boca se aflojó.

	—¡Has envenenado la carne! —El general atravesó el claro con las manos enroscadas, dispuesto a rodearme el cuello.

	El brazo de Drayce alrededor de mi cintura cayó y se desplomó contra mi costado. Tragando saliva, me zafé de su peso y me escabullí alrededor del sicomoro.

	—¿Qué has hecho? —gritó el general.

	En algún lugar de la distancia, resonó un rugido. Se me heló la sangre. La única posibilidad que tenía de escapar era a través de un capall, pero estaban al otro lado del claro.

	Una magia oscura de color azul noche rodeó el árbol y mis muñecas. Me levantó de mis pies y dio la vuelta al árbol. Se me escapó un grito de la garganta y luché contra su agarre.

	Creach me hizo una señal con sus dedos inhumanamente largos y su magia nos puso frente a frente. Se arrancó la venda, revelando no una cuenca ocular vacía, sino una llena de un cielo estrellado. Mi garganta se convirtió en cenizas.

	—Dime qué les hiciste a mis hombres. —ordenó con una voz tan relajante como una caricia.

	—Yo... yo... no...

	Su magia me sacó todo el aire de los pulmones en un única y dolorosa bocanada.

	—Entonces disfrutaré extrayéndote la verdad.

	Se me llenaron los ojos de lágrimas y miré la figura caída de Drayce. ¿El general sólo había fingido beber el vino? ¿Su poder superior le daba inmunidad al veneno? Me ardían los pulmones y luchaba por respirar. De alguna manera, tenía que conseguir que soltara su agarre, para poder alcanzar una de las armas de mi cinturón.

	—Tú... —Las estrellas de su cuenca ocular vacía se apagaron y retrocedió a trompicones.

	La magia que me rodeaba se aflojó, permitiéndome aspirar un enorme y ruidoso aliento. Entonces el oscuro poder se desvaneció y mis pies tocaron el suelo.

	—¡Demonio! —gritó antes de caer de espaldas.

	Me doblé, con los antebrazos apoyados en las rodillas. 

	—¡Gracias a los santos!

	Era hora de irse. Desenvainé la falsa Espada de Tethra y la clavé en el pecho inmóvil del General Creach. El tipo no se inmutó. A continuación, me volví hacia el sicomoro para ver cómo estaba Drayce. No respiraba, ni tampoco los demás.

	Mis ojos se nublaron. No sólo me había convertido en alguien que ya no podía tocar el hierro, sino que ahora asesinaba a sangre fría.

	Tras volver a envainar la espada, me dirigí al otro lado del claro y solté todo el capall por si algún alma bondadosa se cruzaba con los soldados y encontraba la forma de despertarlos. Luego me acerqué a Enbarr y saqué la verdadera Espada de Tethra. 

	—Neara.

	Me giré.

	Drayce estaba detrás de mí. 

	—¿Qué estás planeando?
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	Una fría conmoción me recorrió las entrañas, y la Espada de Tethra se me escapó de los dedos. Mi respiración se paró y mis miembros se entumecieron. Drayce se alzaba detrás de mí, su presencia era la calma antes de una avalancha. Una de la que no podía escapar, de la que no podía sobrevivir. Había cometido un error fatal, olvidando que había sobrevivido al veneno del Custodio. Luchó contra él durante dos noches y ganó una inmunidad a sus efectos.

	Y ahora, estaba a su merced.

	La mano de Drayce rodeó mi brazo y me hizo girar. Las sombras nos rodearon como una cortina, aislándome del claro y de mi única vía de escape. Apreté los dientes y busqué la última arma que me quedaba, pero él me atrapó la muñeca.

	—¿Adónde vas, Neara?

	Esto era igual que cuando me había sujetado los brazos antes de nuestro trato, para que no pudiera clavarle mi daga de hierro en el corazón. Sus ojos, estrellas verdes en un cielo de medianoche, se clavaron en los míos, y las manos que encerraban mis brazos se tensaron.

	No pude ni siquiera golpearme en los oídos y fingir que seguían sordos. Envenenar a una tropa de soldados era prueba suficiente de que había descubierto sus planes para entregarme a la reina como recipiente.

	Su cabeza giró hacia el capall. 

	—Explícate. ¿A dónde ibas?

	—A buscar a Padre.

	—¿Por qué?

	—Esa visión de mí sentada en un trono. ¿Quién estaba dentro de mi cuerpo?

	Sus pupilas se estrecharon. 

	—No puedo mentirte.

	Un calor furioso y punzante me recorrió el pecho, se extendió por mi cuello y llegó a mis mejillas. Cómo se atrevía a ocultar la verdad cuando ambos sabíamos que había descubierto su engaño. Sacudí los brazos, tratando de romper su agarre, pero él se mantuvo firme. 

	—¡No me toques!

	—Un geas me impide revelar todo lo que la reina ha planeado para ti.

	Apreté los dientes y seguí retorciéndome en su agarre. 

	—¡Pero no te impidió ofrecerme a ella como sacrificio!

	Su agarre se aflojó. 

	—¿Lo sabes?

	Esta era mi oportunidad. Me zafé de su agarre y retrocedí. La sombra a mi espalda cedió, devolviéndome la visión del claro. Quedaba un capall para devolverme al palacio, pero, aunque me adelantara, Drayce podría alcanzarnos con Enbarr. Luchar contra él sería inútil. Me dominaría en segundos. Tenía que distraerlo y esperar el momento adecuado para deslizar el cuchillo entre sus costillas.

	Un grito ahogado salió de mis labios temblorosos. No tuve más remedio que revelar la verdad de lo que sabía. 

	—He oído tu conversación con el general. Nunca tuviste la intención de ponerme en el trono.

	Cerró los ojos y exhaló. Fue una de esas respiraciones alargadas, contenidas, como si tratara de apaciguar a una lunática.       —Neara, siempre estuvimos destinados a estar juntos. Es nuestro destino. ¿No puedes sentirlo cuando nos tocamos?

	Mi respiración se aceleró. Había sentido algo especial, pero sólo eran sus trucos sobrenaturales. Si un fae de bajo rango como el gancanagh podía afectar los deseos de una mujer, un semidiós, o lo que fuera Drayce podía tocar mi corazón. 

	—No. —Levanté la barbilla—. "No siento nada en absoluto.

	—Neara...

	—Si tenemos un destino compartido, ¿por qué ponerme en el trono sólo para volver al Otro Mundo? Estaríamos separados.

	Su mirada se desvió detrás de mí hacia Enbarr. 

	—Tengo un plan para que estemos juntos.

	Me hice a un lado, manteniéndolo a él y a su esquelética montura a la vista por si planeaban una emboscada. Intentaba distraerme, pero ¿por qué sus ojos parecían tan apenados? Algo se me escapaba.

	Cuando me cogió del brazo, me vino a la cabeza una idea que me revolvió las tripas. Me tambaleé hacia atrás, temblando de asco. 

	—Si la reina se lleva mi cuerpo, moriré.

	Su expresión se apagó, salvo por el leve ensanchamiento de sus ojos, y su mano bajó a su costado. Su respiración se aceleró, pero trató de ocultar su alarma manteniendo su cuerpo en una apariencia de calma.

	—Y ella te devolverá tu reino como recompensa... donde yo estaré esperando, porque estaré muerta. —Con cada palabra, con cada comprensión, mi voz se elevaba a un grito—. Así es como estaremos juntos, ¿no es verdad?

	Sus hombros se elevaron hasta el cuello, y su barbilla se hundió lo suficiente como para señalar su culpabilidad. Luego se enderezó y volvió a coger mi brazo. 

	—Neara...

	—No me toques —espeté—, o te clavaré mi espada corta en las tripas.

	Abrió los brazos. 

	—Entonces debes hacerlo ahora. Si no me amas, envíame de vuelta al Otro Mundo.

	El corazón se me subió a la garganta, pero mi mano no hizo ningún movimiento hacia el cinturón de mi espada. ¿Sabía él que ya no podía tocar el hierro?

	Aprovechó mi vacilación y se adelantó. 

	—No puedes. Porque sabes en el fondo de tu corazón que estamos destinados a estar juntos.

	Sacudí la cabeza. Era un embaucador que parecía disfrutar utilizando palabras dulces y calculadoras en lugar de la fuerza para conseguir sus objetivos. Pero ya me había dominado una vez y volvería a hacerlo si continuaba con mi desafío. La única forma de vencerle era seguirle la corriente a su engaño hasta que encontrara un hueco.

	—¿Entonces por qué siempre te alejas de mí? —Dejé que mi voz temblara.

	Acarició mi mejilla con el dorso de sus suaves y correosos dedos. 

	—No te dejaré esta noche.

	Dejé que mis ojos se cerraran y gemí, como si tuviera fiebre por su contacto. No era del todo fingido. El calor de su piel curtida me llenó el alma de dulces promesas. Había tenido mucho cuidado de no comer la fruta de las hadas ni beber su vino, pero no había protegido mi corazón.

	Los labios de Drayce descendieron sobre los míos, provocando más placer en mi piel. Jadeando, me eché hacia atrás, con el corazón desbocado y los ojos muy abiertos. 

	—¿Qué...?

	—Lo sientes, ahora. —murmuró, antes de besarme de nuevo y llenarme la boca con su cálida y húmeda lengua. 

	Su brazo me rodeó la cintura y me apretó contra su duro pecho, de modo que no pude escapar de su abrazo. Me derretí en ese beso, en esas largas y lánguidas caricias de su lengua que encendían mi piel. Todos los planes de deslizar mi espada de hierro entre sus costillas se evaporaron, sustituidos por el pozo de calor que bullía entre mis piernas.

	Le daría un último beso. Luego lo devolvería al mundo de los muertos y se apartaría de mi camino. Pasé una mano por su cabello sedoso y la otra por la parte baja de su espalda, empujando su dureza hacia mi vientre.

	Nunca había estado bajo el hechizo del gancanagh, pero imaginé que besar a Drayce con tanto fervor sería similar a un encantamiento de este tipo. Un torbellino vertiginoso de calor y deseo. Cada caricia de sus dedos, de sus labios, de su lengua, me hacía caer más profundamente en su esclavitud. Por el latido de su corazón contra mi pecho, también parecía que él había perdido el control.

	—Drayce. —murmuré.

	—Lo sé. —dijo entre jadeos calientes—. Así es entre compañeros.

	No lo había besado desde que inhalé el último aliento de la Reina Banshee. Pero las implicaciones de en lo que me había convertido ya no importaban. Lo único que me importaba era su mano, su lengua, esa dura longitud que me clavaba en el estómago. El calor palpitante y dolor entre mis piernas se aceleró, necesitando más.

	El ave nocturna cantó.

	Mi corazón se calmó y lo agarré con más fuerza. 

	—Por favor. No huyas.

	—No podría —roncó—, aunque quisiera.

	Mis manos se deslizaron por las suaves escamas de su cuello hasta la hebilla de su collar. Esta vez, Drayce me dejó desatar el frío cierre de latón. Quería exponerlo, escama por gloriosa escama, pero los extremos de su prenda no cedían. 

	—¿Cómo te lo quito?

	—Debes desatar cada hebilla y deslizar la chaqueta de mi hombro. 

	—De acuerdo. —Las palabras salían sin aliento, urgentes, desesperadas.

	Mis manos patinaron por el jubón de cuero, soltando las hebillas de su pecho, de su torso y de sus puños. Cada desabroche le hacía sisear, pero no era de dolor.

	—Neara. —gimió—. Rápido. Hay cierres en mis pantalones y botas.

	Aceleré mis movimientos, pasando las manos por el cuero, disfrutando de los músculos que se flexionaban bajo su piel. La armadura se calentaba y se estremecía bajo mis dedos, como sus escamas. Por fin, cuando me arrodillé a sus pies, desabroché la última hebilla de sus botas. 

	—¿Y ahora qué?

	Echó la cabeza hacia atrás, con el pecho agitado como un par de fuelles. 

	—Desliza tus dedos bajo el cuero.

	La escasa luz del bosque resaltaba un hueco en la costura de su jubón que dejaba al descubierto un atisbo de carne. Me levanté, deslicé la yema del dedo índice en la costura y la abrí suavemente. Hizo un ligero sonido de desgarro.

	—¡Oh! —gimió.

	Su voz llegó directamente a mi núcleo palpitante. Tal vez las escamas debajo de la armadura eran extra sensibles. Cada movimiento de mis dedos le hacía sufrir una sacudida y un espasmo. Me agarró por los hombros, jadeando en mi cuello. 

	—¡Más rápido!

	Introduje cuatro dedos en su costura y, con el sonido de la tela al romperse, le pasé la mano por el pecho. Drayce se estremeció y sus uñas se clavaron en mi propia armadura de cuero, con dientes romos rozando mi cuello.

	Con ambas manos, deslicé la chaqueta sobre sus hombros, dejando al descubierto no escamas pálidas, sino carne lisa y bronceada. Se me cortó la respiración. 

	—Tú...

	—Es mi maldición. —gimió—. Durante el día, debo existir dentro de mi armadura y mis escamas, y sólo puedo volver a ser yo mismo después del cacareo del ave nocturna.

	Tenía que saber qué había debajo de las escamas. Tiré de la armadura, disfrutando de la forma en que se desgarraba de su piel como si fuera una tela, revelando una carne hermosa y oscura. No era la caoba profunda del Príncipe de la Corte de Verano, pero era más rica que cualquiera que hubiera visto en los habitantes de Bresail.

	Drayce apretó los ojos. 

	—Quítamelo todo.

	—De acuerdo. —Mi pulso palpitaba, instándome a descubrir al hombre bajo las escamas. Tenía que ver su cara antes de matarlo.

	—Por favor... —siseó.

	Con todo el cuidado que pude reunir con unas manos que temblaban como hojas en el viento, pasé los dedos por debajo de la parte en la que el cuello de su jubón de cuero se unía a sus escamas. Mis movimientos suaves y desgarradores provocaron los gemidos más deliciosos, y para cuando creé una costura desde el cuello hasta el nacimiento del pelo, estaba mojada, palpitando, lista para despojarme de mis propias prendas y obtener mi placer con su cuerpo.

	Le quité la cubierta de escamas de la cara, revelando unos ojos verdes y viridianos tan oscuros que parecían el cielo de la noche antes de una tormenta. Unas pestañas exuberantes y densas, del mismo negro azulado que su pelo por debajo de los hombros, rodeaban los ojos. Mis fosas nasales se encendieron y mi mandíbula se apretó. Aquellos pómulos altos, la nariz recta, los labios carnosos... incluso la mirada penetrante... pertenecían a un rostro que conocía demasiado bien.

	—Gancanagh —gruñí.

	Sus hermosas facciones iguales a las de él se endurecieron. 

	—No. Esa criatura es un metamorfo que adopta la forma del deseo del corazón de una persona. —Señaló su barbilla cuadrada—. Esta es mi cara.

	—Entonces tú...

	—Creo que sí. —Su suave sonrisa y la calidez de sus ojos verdes me dijeron que se trataba de él—. El día en que nuestros ojos se encontraron en la cacería salvaje, supe que serías mía.

	—Pero eres tan hermoso. —Me tembló la voz.

	Sus labios se ensancharon en una sonrisa. 

	—Ahora sabes lo que siento cada vez que te veo.

	Se me secó la garganta y mi corazón palpitó al ritmo del pulso entre mis piernas. Tenía que verlo, tocarlo, saborearlo... Sólo una vez antes de morir. Apreté un rastro de besos en su cuello, maravillándome con la aceleración de su respiración. Mis dedos recorrieron su clavícula, el músculo prominente de su pecho y su abdomen tenso y ondulado. Cuando llegué a la cintura de sus pantalones de cuero, el sudor se extendía por su piel.

	—Quítamelos. —siseó.

	El corazón se me aceleró y la confianza que me llenaba se evaporó. Me cogió ambas mejillas -esta vez con las manos suaves y humanas de un rey- y acercó sus labios a los míos para darles un beso vertiginoso.

	El deseo me recorrió la espina dorsal, y mis manos volvieron a dirigirse a sus caderas. Las suyas se deslizaron por mi espalda y me desabrocharon el cinturón de la espada. Tiró la prenda a un lado, y la espada de hierro se estrelló contra un arbusto. Intenté girar la cabeza para ver a dónde había ido a parar, pero él me sujetó con suavidad.

	Con el más ligero y ágil de los movimientos, deslizó sus dedos por detrás de mi capa y desató los cierres de mi armadura de cuero. Me perdí en sus besos. El sordo aviso de que me había quitado las armas se derritió al sentir esos fuertes dedos masajeando un rastro por la piel desnuda de mi espalda.

	Deslicé los pantalones de cuero sobre sus caderas y mi mano rozó su longitud. Era más gruesa de lo que había sentido bajo su armadura, y la idea de eso dentro de mí me hizo estremecer las entrañas. 

	—Drayce, yo...

	—Podemos hacerlo tan despacio como quieras. 

	Llevó mis manos a su cuello. Asentí temblorosamente, y él enganchó sus brazos bajo mis muslos y me llevó en brazos a través de los árboles al claro. Para entonces, el sol se había ocultado tras el bosque y la única iluminación provenía de las llamas en el centro del campamento. Bailaban con la brisa otoñal, crujiendo y estallando al unísono con el canto de las cigarras.

	Los soldados caídos eran meras sombras en la periferia de mi visión, y no podía decir si estaban muertos o simplemente inmóviles. Drayce me desabrochó la capa y la dejó en el suelo. 

	—No te preocupes por ellos. —Luego me tumbó de espaldas y se puso a horcajadas sobre mis muslos. Con un movimiento de muñeca, las sombras nos rodearon—. Lo único que importa ahora somos tú y yo.

	Sus labios se estrellaron contra los míos, atrayéndome una vez más a su esclavitud. Me aferré a sus anchos y musculosos hombros, deleitándome con la sensación, con nuestra conexión. Mi cabeza giraba en un remolino de placer y no quería que se detuviera. Él era perfecto. Sus labios, su lengua, su peso contra mi cuerpo, esa longitud caliente y urgente que presionaba mi muslo. Hace unos momentos lo había temido, pero ahora lo ansiaba.

	Lo necesitaba.

	—Nunca he deseado a nadie tanto como a ti. —Su voz era un profundo estruendo que me hizo apretar los muslos.

	—Por favor. —Fue más bien un jadeo, y no estaba segura de lo que estaba pidiendo.

	Me regaló una sensación de placeres que nunca había imaginado que existieran hasta ese momento, lamiendo y apretando y burlándose de cada centímetro de mi carne hasta que me derretí y jadeé, estremeciéndome de necesidad. Cuando el placer disminuyó y recuperé la conciencia, se colocó entre mis muslos abiertos, con los músculos temblando por la contención.

	—¿Quieres esto? —murmuró en mi oído.

	—Más que nada. —Lo atraje hacia abajo para darle otro de esos hechizantes besos.

	Hubo un breve y placentero estiramiento mientras nos uníamos, luego eché la cabeza hacia atrás y abrí la boca en un grito silencioso. Mis uñas se clavaron en los músculos nervudos de sus hombros cuando las nuevas sensaciones se intensificaron, y mis ojos se pusieron en blanco. Las sombras nos rodeaban, bloqueando la luz del fuego, el sonido del bosque y el recuerdo de todos los soldados que había matado. Me perdí en su magia, en su cuerpo, en su conexión, en ese delicioso vaivén, estremeciéndome bajo sus atenciones hasta que mi mundo se rompió en un millón de pedazos, borrando la niña humana que había sido y construyéndome de nuevo.

	Cuando volví a mis sentidos, me eché en sus brazos, satisfecha, entera y completa.

	—Nunca creí que pudiera ser tan bueno. —murmuró en mi pelo con una voz que respiraba asombro.

	Mis labios se curvaron en una sonrisa. 

	—Yo tampoco.

	—Podría dormir durante mil años, feliz de estar acoplado a ti por fin.

	Algo en sus palabras rompió mi nebulosa de felicidad. ¿No se había mandado a dormir a una de las cortes? Me sacudí el pensamiento. No importaba. Drayce y yo estábamos emparejados, y si el general y los demás seguían vivos, acabaría con ellos con mi daga. Nadie traicionaría a su propia pareja.

	Cerró los ojos y se adormeció. Resoplé una carcajada. El día de la colada, las mujeres de la aldea bromeaban con que sus hombres se quedaban dormidos después de hacer el amor o se volvían lo suficientemente dóciles como para acceder a cualquier demanda. Era divertido saber que incluso los semidioses no eran inmunes. Contemplé su rostro sereno. Ahora era el momento de obtener la verdad. Mis dedos rodearon uno de sus pezones. 

	—¿Qué haremos por la mañana?

	Su brazo me rodeó con fuerza. 

	—Continuaremos con el plan. 

	—¿Tienes el Libro de Brigid? —pregunté.

	—¿Hmmm?

	—Hemos encontrado la Sangre de Dana, y la Espada de Tethra. ¿Vamos a buscar el Libro de Brigid a continuación?

	—No necesitamos buscarlo. —Me acarició el pelo. 

	—¿Tienes el libro?

	—Sí. —Bostezó.

	Mi garganta se flexionó. Esa era la verdad.

	Le había dicho al General Creach que lo había encontrado en la casa de campo que compartíamos padre y yo. ¿Qué más iba a revelar?

	—¿Dónde lo encontraste?

	—En tu mesa.

	Asentí con la cabeza. Una pregunta permanecía en el primer plano de mi mente. Me retorcía el corazón hacérsela, pero la supervivencia de Padre y la mía dependía de obtener una respuesta sincera, por fea que fuera. No importaba lo mucho que doliera.

	Mi mandíbula se apretó. Después de todo, ¿seguía siendo un mentiroso? Cerré los ojos, respirando con fuerza, y fortaleciendo mi determinación. La respuesta a la siguiente pregunta sellaría su destino. 

	—¿Sigues pensando en ofrecerme a la reina como su recipiente?

	No respondió.

	—¿Drayce? —Pasé las yemas de los dedos por la ligera capa de barba de su mandíbula.

	—¿Qué?

	—¿Vas a sacrificarme a la reina Melusina? —Cerré los ojos y me preparé para su respuesta.

	—Sí. —Roncó.

	Una fría descarga adormeció mi sistema y mis ojos se abrieron de golpe. Había sido una idiota.

	Otra vez.

	Me zafé de su abrazo y regresé al lugar donde había dejado mi armadura de cuero. Los bordes dentados de las piedras y las ramitas que se clavaban en las plantas de mis pies palidecían en comparación con el temor que pesaba sobre mis pasos y las espinas de la traición que me atravesaban el corazón.

	Las lágrimas me nublaron la vista y las dejé rodar por mis mejillas y mis pechos desnudos. Era el momento de rescatar a Padre y abandonar la isla. En algún punto cercano a la costa de Caledonia, dejaría caer la Espada de Tethra en el Mar de Atlas, donde nadie la encontraría jamás.

	Sin la Espada, la Sangre y el Libro, la Reina no podría liberar a los fomorianos. Sin mi padre, no produciría hijas capaces de atravesar la niebla. Con el tiempo, la falta de esa magia en el mundo de los vivos le causaría la muerte.

	La piel de Drayce yacía en el suelo del bosque. Era una combinación de armadura de cuero y escamas, pero una prenda de una sola pieza, muy parecida a la del Guardián de todas las cosas. Las novias disecadas del Custodio habían incendiado la piel, y el fuego se había extendido al cuerpo del anciano.

	Enviando a Drayce un silencioso agradecimiento por la idea, arrastré la piel de vuelta al claro, deteniéndome ante el fuego para echar un último vistazo a su hermosa forma desnuda.

	No podía mirar su rostro. Me dolía demasiado saber que el deseo de mi corazón era a la vez el hombre que había despertado mi capacidad de ver hadas, cambiado mi especie, destrozado mi corazón y planeado sacrificarme a un monstruo. Tal vez pensó que le perdonaría después de enviarme al Otro Mundo como un espectro, igual que yo lo hice por llevarnos a Padre y a mí ante la Reina.

	—¿Quieres saber lo que es patético? —Miré fijamente sus tensos y bronceados músculos pectorales. Era una estatua viviente, tallada en bronce—. Después de todo lo que había visto de vosotros, miserables faes, aún creía en ti.

	Un sollozo se me atascó en la garganta. Lágrimas de rabia y arrepentimiento oscurecieron mi visión. Él seguía durmiendo, ajeno a mi dolor.

	—Yo también te quiero... —Mi voz tembló—. ¡Pero no soy una tonta!

	Arrastré la piel hasta el fuego y la arrojé. Las llamas lamieron el cuero, carbonizando sus bordes.

	No se estaba quemando.

	Mis fosas nasales se encendieron y miré alrededor del claro en busca de ideas. Mi mirada pasó por delante del mortero y la maja, y se fijó en la botella de aceite utilizada para preparar la carne. Vertí su contenido sobre la piel y el fuego se extendió, envolviéndola en llamas.

	Drayce se levantó de golpe, con los ojos muy abiertos. 

	—¿Qué has...?

	Su grito fue más fuerte que el cacareo de las aves nocturnas, y más terrible que los últimos del Guardián de todas las Cosas. Se me erizaron los pelos de la nuca y mis entrañas se retorcieron en una serie de nudos dolorosos.

	¿Qué había hecho?

	Me giré hacia un lado y vacié el contenido de mi estómago, los sonidos de las arcadas ahogaban sus gritos. ¿Por qué me había ensañado tanto? Podía haberlo matado con el hierro, pero había elegido herirlo... igual que él me había herido a mí. Tal vez el aliento de la banshee había endurecido mi corazón y me había convertido en el tipo de criatura que despreciaba.

	Después de ponerme la ropa, salí corriendo del claro. Las piernas me temblaban tanto que tropecé con el cuerpo de un soldado y caí sobre las manos y las rodillas. La luz de la luna se reflejó en el pálido rostro de Yarrow, congelado por el miedo.

	—¡No!

	Un profundo gemido retumbó en mi vientre. Esta gente no había mostrado ningún remordimiento cuando discutían mi destino. Les había dado una muerte indolora en comparación con lo que los faes hacían a los humanos.

	El grito de Drayce subió de tono y las llamas de la hoguera se expandieron hasta convertirse en un infierno que se extendió por el claro. Recogí la Espada de Tethra de donde la había dejado y me corté la yema del pulgar.

	La Sangre de Dana podía abrir portales. Con mi sangre había escapado de los faes aquella noche de Samhain. Había corrido por el bosque, un desastre roto y sangrante de rodillas laceradas y manos raspadas. La reina y su cacería salvaje me persiguieron en caballos alados, aullando para que me rindiera. Cada vez que cruzaba un anillo de setas, mi sangre debía transportarme a una parte diferente del bosque. En ese momento, pensé que las setas habían contenido la magia, pero había sido mi sangre. Y esa misma sangre también había matado a la Reina de las Banshees.

	Miré fijamente el líquido rojo que goteaba en mi pulgar y dije: 

	—Llévame con Padre. 
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	La gota de sangre cayó al suelo del bosque y se abrió un agujero en el suelo. Me asomé al interior, esperando ver el tocador de la reina, pero en su lugar, el agua burbujeó a través de la abertura y se extendió hasta mis botas. Di un paso atrás. Obviamente, había algo más que derramar mi sangre y anunciar mi destino.

	Los gritos de Drayce continuaron, profundizando el dolor en mi corazón. Tenía que acabar con su sufrimiento. Nadie, salvo quizás el Custodio y la Reina Melusina, merecía una muerte tan desagradable y prolongada. Me arrodillé en el suelo, revolviendo en la penumbra, apartando las ramas del arbusto de rosas silvestres para encontrar el lugar donde Drayce había arrojado el cinturón de mi espada.

	Mis dedos rozaron algo que era a la vez hielo y fuego fundido. Con un grito, aparté la mano. Desde que me acosté con él, me había vuelto aún más susceptible al hierro.

	Cuando recogí la parte de cuero del cinturón y me lo abroché en la cintura, Drayce había dejado de gritar y la hoguera había recuperado su tamaño anterior.

	Un profundo dolor se extendió desde mi corazón hasta la parte posterior de mi garganta, espesándolo con la culpa por el vil asesinato y el dolor por la pérdida de mi compañero. Parpadeé para alejar las últimas lágrimas y tragué con fuerza. ¿Seguiría siendo el Rey del Otro Mundo cuando muriera?

	Incliné la cabeza y vi algo blanco bajo los arbustos. Era el látigo de hueso de Dullahan. Ahora que mi piel no soportaba el hierro, necesitaría otra arma. Recogí el látigo y lo coloqué en el cinturón de mi espada.

	Un capall emitió un chillido, y me estremecí, con el corazón saltando, previniendo la venganza de Enbarr. En cambio, el cálido y blanco hocico de uno de los corceles de los soldados me acarició el costado del cuello, y los músculos de mi estómago se relajaron. Tras enganchar la Espada de Tethra a mi cinturón, monté en el caballo alado y agité las riendas. 

	—Llévame al Palacio del Ápice.

	El capall avanzó al galope por el bosque, aumentando la velocidad hasta que los árboles que me rodeaban se desdibujaron. Cuando llegamos a otro claro, saltó, levantando las patas delanteras en el aire, desplegó las alas y ascendió a los cielos.

	Se me revolvió el estómago y me incliné hacia el cuello de la criatura. Su melena ahumada se enroscó alrededor de mi cara, recordándome el último aliento de la Reina Banshee. Gemí. 

	—Soy un monstruo... No soy mejor que ella.

	Durante toda la noche, volamos por el bosque del territorio de otoño. El capall parecía conocer su camino de vuelta al palacio y se mantenía cerca del río, como si fuera nuestra luz de guía. Mantuve mi mirada en los cielos, sus estrellas brillantes me recordaban los ojos que una vez había amado. Ojos que ahora estaban muertos y quemados.

	Cuando el río se dividió y aparecieron los primeros signos de niebla sobre los árboles, supe que nos acercábamos al palacio. Los fomorianos estaban atados a esa montaña, o se mantenían cerca de la reina porque ella era la única persona en este reino que quería liberarlos.

	Los zarcillos de la niebla se arremolinaban alrededor de mis tobillos. No podría decir si era el cansancio, pero a veces se sentía sólida. Si Padre había sacado a la reina de ella, también tenía que haber algo especial en su sangre. ¿Era porque era un druida? Drayce había mencionado su afinidad con la diosa Dana. Pensando en ello ahora, su descripción de su pelo podría haberse aplicado tanto a Padre como a mí.

	El batir de las alas era el único sonido en la noche quieta y sin estrellas, pero los ecos de los gritos del rey persistían en mis oídos.

	El aire se espesaba con débiles movimientos de la niebla, y el arrepentimiento me llenaba el pecho con su pesada carga. ¿Qué había hecho? No me atreví a susurrar las palabras en voz alta por si despertaba a los monstruos.

	Volamos sobre praderas, bosques, sobre vastos lagos que reflejaban el cielo nublado del amanecer hasta que el sol se elevó por encima de la niebla, proyectando sus rayos anaranjados sobre la penumbra. Un bostezo brotó de mis labios y parpadeé con lágrimas de cansancio.

	Pronto apareció ante mí, una oscura estructura de torres afiladas y retorcidas en lo alto de la escarpada montaña. Me incliné hacia el cuello del animal y susurré: 

	—¿Puedes llevarme a la entrada de los sirvientes?

	Un resoplido de acuerdo fue su respuesta.

	Nos dirigimos al centro de la montaña. Pequeñas cuevas surcaban su superficie, y me pregunté si era allí donde habitaban los sirvientes. Aterrizó en una pasarela que conducía a una de estas entradas. Parecía una mina, pero con humanos mugrientos cubiertos de harapos, trabajando sobre cubas humeantes. Desmonté y le di una palmadita en el hombro. 

	—Gracias por traerme de vuelta. ¿Podrías esperarme aquí, por favor?

	No contestó, y no insistí en la cuestión. El capall había hecho mucho por mí, teniendo en cuenta que había envenenado a sus amos. Lo dejé en la pasarela. Para mi sorpresa, no salió volando, y esperaba que se quedara para ayudarnos a escapar. 

	Entré en la cálida y húmeda caverna, una especie de lavadero. Una capa negra yacía sobre una pila de ropa. Parecía ser de lana y de la talla perfecta para Padre. Ninguno de los humanos de las cubas se fijó en mí, así que me apresuré a pasar por delante y recogí la capa.

	—Disculpe. —Le pedí a una chica que pasaba. Unas motas de pelo grasiento y rubio oscuro le colgaban de los ojos—. ¿Cómo puedo entrar en el palacio?

	O bien me ignoró, no me oyó, o estaba tan en trance que no se dio cuenta. Los grandes agujeros abiertos en sus botas revelaban unos pies nudosos y ennegrecidos que contrastaban con su rostro juvenil. Me estremecí y me di la vuelta.

	Seguí adentrándome en la oscura caverna, manteniéndome cerca de los candelabros de la pared y traté de hablar con otro humano y luego con otro, pero todos parecían cáscaras sin sentido. Finalmente, encontré a una mujer joven con un fardo de ropa limpia en la mano. Probablemente se lo estaba devolviendo a un hada que habitaba en el palacio, así que la seguí por un pasillo oscuro.

	Éste conducía a una escalera del mismo sílex que el resto de la montaña. Unos agujeros del tamaño de un platillo proporcionaban suficiente iluminación para que un sirviente no tropezara y ensuciara la ropa limpia. Ascendimos por una espiral de lo que parecían mil escalones, y me pregunté cómo un sirviente escuálido y descalzo lograba subirlos.

	Al final de la escalera, pasamos por un pasillo con ventanas del suelo al techo, que ofrecía una vista de la niebla que se cernía sobre las colinas cubiertas de bosques. Entrecerré los ojos ante la luz del amanecer que llenaba el pasillo de piedra negra y continué por los conductos inferiores del castillo.

	En algún lugar de la distancia, un gallo cantó. Era una versión más suave del ave nocturna, pero no pude evitar pensar en Drayce. ¿Había llegado su espíritu al otro mundo? ¿Seguía agonizando? Un puño me apretó el corazón, haciéndome jadear.

	Él había dicho algo sobre que los interiores del palacio se amoldaban a los estados de ánimo y los caprichos de la reina. Ella era una usurpadora, incapaz de gobernar. ¿Pero qué hay de mí? Yo era la nieta de la reina original con un humano y no con un fomoriano como padre. Tal vez eso contara para algo. ¿Y si aquella primera mañana los pasillos del palacio nos condujeron por un laberinto, retrasándome por el temor a mi misión?

	Cerré los ojos y deseé: 

	—Dame una ruta rápida hacia mi padre. Una que evite a los curiosos.

	A mi derecha, una puerta se abrió, y mi corazón se aceleró en un galope feliz. Conducía a una escalera de piedra bien iluminada, me deslicé hacia el interior y tomé las escaleras de dos en dos, esperando que no me llevaran directamente a una especie de cámara ritual. Sacudí la cabeza. Pensar en cosas morbosas sólo haría que el palacio cumpliera lo que tenía en mente. Necesitaba imaginar a mi padre. Antes de encontrarlo, necesitaba el Libro de Brigid.

	—Llévame a los aposentos del rey Drayce.

	Momentos después, otra puerta apareció a mi izquierda. La abrí un poco y miré a través de ella para encontrar la cama de cuatro postes con cortinas de cuero de su aposento. Entré y aspiré el aroma a cuero y cedro que llenaba la habitación. Me evocó la calidez y la seguridad de estar apoyada en su duro y ancho pecho, y el confort de su protección.

	Todo había sido una fachada, y yo había sido una estúpida.

	Mi ropa vieja estaba doblada en la cómoda de roble, lavada y planchada. Busqué en las estanterías de tomos de cuero, pasando los dedos por los lomos hasta encontrar uno del tono exacto del cuero marrón. Lo saqué y comprobé la cubierta. Decía:       —Libro de Brigid. —Lo volví a poner en su sitio. 

	El original no tenía letras en la parte delantera, y si había sido propiedad de la reina, no la engañaría.

	—¡Mi señora! —dijo una sorprendida voz femenina.

	Coleen, la chica humana que me había preparado el baño estaba en la puerta que daba al pasillo.

	—¡Entra! —siseé.

	Ella obedeció, cerró la puerta tras de sí e hizo una reverencia. Entrecerré los ojos. ¿Por qué me mostraba tanta deferencia cuando antes me había ignorado casi por completo? Además, ahora que había visto el estado de las esclavas en la lavandería, Coleen tenía un aspecto inusualmente cuidado, con la piel limpia y sana, las mejillas redondeadas y el pelo rubio y cuidado. ¿Trabajaba directamente para Drayce?

	—¿En qué puede servirle Coleen? —preguntó.

	—¿Dónde está el libro que el rey Drayce trajo del reino mortal?

	Coleen se mordió el labio. 

	—Me dijo que lo escondiera.

	La emoción me recorrió por dentro y aplané mi expresión. No era una sirvienta cualquiera. Extendí la palma de la mano. 

	—Tráelo aquí.

	Hizo una pausa. 

	—Su Alteza me dio órdenes de no entregárselo a nadie más que a él.

	—El rey Drayce está herido en el bosque. El libro contiene un ritual para curar sus heridas. Date prisa. No tenemos mucho tiempo.

	Su mano voló hacia su boca y salió corriendo de la habitación. Mis hombros se desplomaron de alivio, me apoyé en la pared y bajé la cabeza. Atravesar los cielos durante toda la noche había sido agotador, pero no podía permitirme el lujo de retrasarme. Todavía no estaba segura de que el veneno hubiera matado o sólo paralizado a los soldados.

	Regresó momentos después con un fardo de trapos. Me aparté de la pared y la seguí hasta el escritorio, donde quitó la tela, revelando el libro de cuero que había estudiado todas las noches con Padre.

	—Gracias. —Lo recogí y lo acerqué a mi pecho—. ¿Por qué no estás hechizada?

	Una sonrisa curvó sus labios. 

	—Al rey Drayce no le gustan los humanos sin mente. Me mantiene con todas mis facultades.

	Mis cejas se fruncieron. 

	—¿Por qué te mantiene?

	—Mi hermano es la única fuente de ingresos de nuestra familia y estaba a punto de casarse. —Sacudió la cabeza—. Se estaba muriendo, así que fui a un círculo de hongos e hice un trato. Su vida a cambio de siete años de servidumbre.

	—¿Cuántos años has servido?

	—Seis y medio. —Se balanceó sobre sus talones—. El rey Drayce dijo que me devolvería a mi casa el día que nuestro trato terminara.

	—¿Y puedes confiar en él?

	Una sonrisa bailó en sus labios. 

	—En realidad fue una chica de mi pueblo la que sugirió llamarlo. Ella le sirvió durante siete años, y él la trajo de vuelta a salvo y con una dote digna de una noble.

	Me aparté del rostro radiante de Coleen, resistiendo el impulso de frotarme el pecho dolorido. A pesar de ser mi compañero, no había tenido ni remotamente esa generosidad conmigo. 

	—Gracias.

	—Espero que se mejore pronto.

	La culpa me roía el corazón. Con Drayce muerto, había condenado a Coleen a no cumplir su parte del trato. No podía dejarla en el palacio sin su protección. No cuando había hecho un trato para salvar a un miembro de la familia. Coleen inclinó la cabeza hacia un lado. 

	—¿Mi Señora?

	—¿Qué pasa con tu trato si él muere?

	—No lo sé. —Se llevó las manos al pecho.

	—Debe haber habido otros sirvientes que tenían pactos con los faes que murieron. —dije—. ¿Qué fue de ellos?

	—Había una chica... —sollozó—. La pasaron al hermano mayor del hada. Era un devorador de huesos. Pero el libro lo curará, ¿no?

	Me estremecí y una respiración dolorosa salió de mis pulmones. La verdad era demasiado difícil de admitir, así que mentí. 

	—No sobrevivirá.

	Se llevó la mano a la boca, con los ojos llenos de lágrimas.       —¡No!

	—Te ayudaré a salir de este reino. Ven conmigo. 

	Me concentré en crear un camino seguro, y la puerta al final de la habitación de Drayce crujió al abrirse, revelando un largo pasillo.

	Coleen dio un paso atrás. 

	—¿Qué es esto?

	—No podemos irnos sin mi padre. 

	—¿Ailill? —Asentí con la cabeza.

	Ella me agarró de la muñeca, con los ojos muy abiertos. 

	—¡No puedes!

	—¿Por qué no?

	—Me uní unas semanas antes de que la reina en Samhain te encontrara en el bosque. Volvió de esa cacería, lamentando que Ailill hubiera estado tan cerca. Os quiere a los dos.

	Incliné la cabeza hacia un lado y la miré fijamente a los ojos. Estaban tan llenos de conciencia como los de cualquier aldeano de Calafort. 

	—¿Qué sabes de la Reina Melusina?

	—Sólo que es estricta y justa.

	—¿Qué hay de sus planes?

	Coleen dio un paso atrás. 

	—¿Qué planes?

	Sacudí la cabeza.

	 —Quiere liberar a los fomorianos. —Ante su mirada perdida, dije—: Los monstruos de la niebla.

	—La niebla es sólo niebla. —Se echó atrás y miró hacia la puerta del pasillo—. No puedo dejar que rompas el corazón de Su Majestad. Sólo vuelve a ser feliz ahora que ha recuperado a Ailill.

	Apreté los dientes. Era increíble las nociones ingenuas y ridículas que tenía esta chica. 

	—Sólo porque un ser sobrenatural te haya tratado con amabilidad, no significa que todos lo hagan. Eres una de las humanas afortunadas. ¿No has visto a las bellezas de ojos muertos que los nobles toman por amantes? ¿Y qué hay de la gente harapienta que trabaja en la lavandería?

	Inclinó la cabeza. 

	—Tal vez lo querían o no eran lo suficientemente inteligentes para hacer buenos tratos.

	—Toma tu decisión. —espeté, toda la paciencia incinerada por su insensibilidad—. Quédate aquí para la eternidad con tus preciosas hadas o vuelve a tu hogar y a tu familia.

	—Pero y si el rey Drayce...

	—¡No va a volver! —siseé.

	Sus ojos se volvieron duros. 

	—Nunca planeaste curarlo, ¿verdad?

	Mis fosas nasales se encendieron y rechiné los dientes. Ni siquiera la sal podía curar los delirios de Coleen. Se había contado a sí misma una serie de bonitas mentiras para sobrevivir a su estancia en el palacio. No podía culparla por ello, y si quería quedarse, me parecía bien, pero no dejaría que interfiriera en mis planes.

	—Tengo que decírselo a alguien. —Salió corriendo hacia la puerta y la abrió de golpe.

	Corrí tras ella, pero fue rápida. Tal vez Drayce la había bendecido con la capacidad de dejar atrás a un fae malicioso.

	Bajó corriendo por una escalera y yo aceleré el paso. Si utilizaba el látigo de hueso de Dullahan, la detendría, pero también podría arrancarle la cabeza. La distancia entre nosotras aumentó. Alcancé mi espada y aparté la mano. No la quería muerta, sólo silenciada.

	—Bloquea la escalera. —murmuré al castillo.

	Un muro de piedra apareció a medio metro delante de ella. Demasiado cerca para que ella pudiera evitarlo. Se estrelló contra él, con la cabeza por delante, y cayó de espaldas a las escaleras. La sangre brotó de su nariz y me miró con ojos aturdidos. Me arrodillé a su lado y un pequeño gemido resonó en su garganta.

	—No me dejaste otra opción. 

	Sacudí la cabeza. ¿Qué sentido tenía justificar mis acciones ante alguien que nos condenaría tan fácilmente a padre y a mí? Saqué la Espada de Tethra y golpeé su empuñadura contra su cráneo. Sus ojos se desviaron hacia la nuca y su cuerpo se aflojó.

	Su pecho seguía subiendo y bajando. Ordené al castillo que creara un armario. Después de arrancar un poco de tela de su enagua para usarla más tarde, la empujé a sus profundidades y cerré la puerta de golpe.

	El sentimiento de culpa me asaltó como un enjambre de mosquitos, amonestándome por haber tomado una solución fácil y brutal. Sacudí la cabeza. Aunque supiera que padre había sido esclavo durante mil años y que había estado desesperado por escapar, lo habría disculpado. Aun así, eso no impidió que me doliera el pecho. Respirando profundamente, aparté la culpa. Era el momento de rescatarlo y volver a Calafort. 

	—Ahora muéstrame una ruta segura hacia Padre.

	El muro que había creado se abrió en un pasillo con una pendiente ascendente. Al final del mismo había una puerta de piedra. Me apresuré a recorrerlo, con el corazón latiendo como un tambor de guerra. Las voces se filtraban por sus huecos: una risa gutural femenina seguida de un gemido doloroso de un hombre agotado por la agonía. Apreté el oído contra la puerta y cerré los ojos.

	—Por favor... ¡No! —Mis manos se cerraron en puños.

	Era la voz de mi padre.

	 


            C A P Í T U L O 2 1

	 

	El dolor en su voz me recordaba los días de invierno en los que sus articulaciones se hinchaban y enrojecían con el tiempo, cuando cada movimiento era una agonía.  Cuando ni siquiera mis más potentes remedios analgésicos hacían nada por aliviar su tormento. Me había preguntado por qué en momentos así sus ojos seguían brillando de amor y gratitud. Era porque se había liberado.

	La pena me estrujó el corazón, extendiendo su frío dolor por el pecho y por la garganta. Apoyé la palma de la mano en la cálida puerta de madera y tragué saliva. Pobre padre. Fuera como fuera, tenía que liberarlo de este tormento. Una risa sibilante se filtró a través de la pared. 

	—¿Quieres que te reponga con la fuerza vital de otro siervo?

	Apreté los dientes. Probablemente se había alimentado de él si necesitaba robar la vida de otro humano. Envolví la enagua desgarrada de Coleen alrededor de mi mano, asegurándome de atarla con fuerza para poder sujetar la empuñadura de mi espada de hierro. Cuando estuve segura de que no se abriría, retiré el lado de mi capa prestada y saqué el arma. Un zumbido, como el batir de alas de un millar de avispas, comenzó en la boca de mi vientre. Ni siquiera la tela parecía ser una protección adecuada contra el hierro.

	—¡No más! —gritó mi padre—. Déjame morir. 

	—Nunca. —ronroneó.

	Aspirando una profunda y fortificante respiración, abrí la puerta y me adentré en una nube de perfume de rosas. Una cama con dosel se encontraba en el centro de una amplia habitación que era más una caverna que un tocador. Las cortinas de terciopelo de color burdeos estaban corridas, lo que me daba la cobertura que necesitaba para acercarme.

	Observé el resto del dormitorio, en busca de armas, entradas, cualquier cosa que pudiera suponer una amenaza. Un arco en un extremo de la habitación conducía a un cuarto de niños, muy parecido al que había visto en el estanque. A su lado, en la esquina más alejada, había una jaula lo suficientemente grande como para albergar a un oso. Estaba forrada con la ropa de papá.

	Los gemidos y jadeos de Padre desgarraron mi corazón, llenándolo de la determinación que necesitaba para acabar con la Reina Melusina. Lo que sea que le estaba haciendo tenía que parar. No toleraría más su sufrimiento y tormento. Con toda la fuerza que pude reunir, me arrastré hacia adelante. Ella canturreaba y se reía como si mi padre fuera su juguete.

	Mis fosas nasales se encendieron. Moriría esta noche.

	Un golpe resonó en una puerta al otro lado de la habitación. Mi corazón dio un salto y me metí debajo de la cama.

	—¿Qué pasa? —espetó.

	La puerta se abrió con un chirrido. 

	—Ni el Capitán Stipe ni el General Creach han respondido a los cuervos que envié. Hemos buscado para ver si había pasado algo, y están...

	—¿Dónde está la chica? —siseó.

	Me tumbé sobre el vientre, con los puños y forzando respiraciones superficiales por las fosas nasales para calmar mi frenético corazón. El libro de Brigid incluía una sección sobre la adivinación. Era una forma de magia que consistía en mirar en una superficie reflectante para ver el pasado, el presente o el futuro. Muy parecido al estanque.

	Si la reina tenía acceso a ese tipo de encantamiento, nos encontraría. Apreté los dientes, esperando que les ordenara buscar mi ubicación. Un siseo furioso hizo sonar el marco de la cama. 

	—¿Dónde está la chica?

	—No lo sé, Su Majestad. —soltó la voz—. El grupo se detuvo a descansar en un claro del Bosque de Otoño. Cuando los localizamos, los animales salvajes estaban consumiendo sus cuerpos carbonizados.

	Se me retorcieron las entrañas. Esperaba que el veneno del Custodio los hubiera matado antes de que el fuego se hubiera extendido o de que las bestias hubieran llegado. Los pies de la reina golpearon el suelo de mármol y cruzó la habitación. 

	—¡Drayce se la ha llevado! Envía a los generales Gorm y Sorcha al claro para que sigan sus movimientos. Quiero que el general Iann recorra el territorio de la Corte de Otoño en busca de señales de la pareja.

	Contuve la respiración. ¿Por qué no había ordenado a un sirviente que me buscara? Tal vez sus métodos sólo funcionaban con los faes. Probablemente no sabía que me había convertido en algo distinto a una humana.

	—¿Otoño, Su Majestad? —preguntó la voz—. Con la entrada del Otro Mundo en la Corte de Invierno, habría pensado...

	—¡Dile al General Scale que busque en ese lugar también!

	—¿Y si encontramos a Salamandra? —Su voz se apagó mientras ambos caminaban por el pasillo.

	La puerta se cerró con un clic, amortiguando su orden. Exhalé un suspiro de alivio y mis músculos se relajaron. Lo que ella ordenara no importaba. Drayce estaba muerto y probablemente ya estaba de vuelta en el Otro Mundo. Salí de debajo de la cama. 

	—¿Padre?

	—¿Neara? —su voz era urgente—. Pensé que te habían llevado.

	—Envenené a los soldados y los dejé en el claro. —Me apresuré a ir a la jaula, recogí el fardo de ropa y lo empujé a través de las cortinas de terciopelo del cuadripartito—. Toma. Ponte esto. Nos vamos.

	Exhaló, larga y profundamente. 

	—Gracias al cielo que estás bien. Debemos darnos prisa. Pronto aparecerá un sirviente para devolverme a mi jaula.

	Sus palabras hicieron que mi corazón se rompiera, y miré la pequeña estructura en la esquina de la habitación. Nuestro pequeño hogar era un palacio comparado con aquella celda.

	Los muelles de la cama se movieron. Minutos después, salió, vestido con su camisa y sus pantalones. A pesar de sus ojos atormentados y su tez pálida, tenía mejor aspecto que el que le había visto aquella noche de Samhain. Las líneas de su frente le daban el aspecto maduro de un hombre de más de treinta años, como Eirnin el herrero, pero su pelo seguía siendo el mismo naranja zanahoria vivo. Su rostro se ensanchó en una sonrisa que me derritió el corazón. Lo rodeé con los brazos y lo apreté con todas mis fuerzas. 

	—¿Estás lo suficientemente bien como para escapar?

	Me abrazó con la misma fuerza y luego se retiró, con los ojos brillando como zafiros cortados. 

	—Lo intentaría, aunque tuviera mil años.

	Dejando caer mi mirada hacia la sangre que manchaba su clavícula, tragué saliva. Ya había descubierto su verdadera edad.

	—¿Dónde está Drayce?

	Se me cortó la respiración. 

	—¿Drayce?

	Mi padre atravesó las cortinas y sacó su viejo par de botas. Se sentó en la cama para ponérselas y se ató los cordones de cuero. 

	—El que llaman Salamandra. —Se levantó y se puso la capa—. La reina Melusina maldijo su aspecto.

	—Él es... —Un dolor me recorrió el pecho y el cuello, haciendo que mi voz se quebrara—. Lo dejé en el claro.

	Sus ojos se redondearon. 

	—¿Por qué? Está de nuestro lado.

	—No lo estaba. —susurré—. Y me he ocupado de él.

	La cara de mi padre se apagó. Era una de las expresiones que ponía después de agotarse con las advertencias de no "hacer una tontería" contra los faes. Sabía lo que había hecho, pero era lo suficientemente práctico como para no perder el tiempo amonestándome. 

	—Debemos irnos.

	Unos fuertes pasos resonaron fuera, en el pasillo. Mi padre se quedó helado. 

	—Es el criado que suele meterme en la jaula.

	Me escabullí detrás de la puerta. 

	—¿Cuántos?

	—Sólo uno. Utiliza un látigo encantado.

	Asentí con la cabeza, sujetando la empuñadura de la espada de hierro envuelta en tela. Fuera quien fuera, no tendría la oportunidad de volver a utilizarlo. La puerta se abrió con un chirrido. 

	—¡Ailill, será mejor que vuelvas a tu sitio!

	Temblando, Padre enderezó su postura, echó los hombros hacia atrás y levantó la cabeza con desafío.

	Una mujer alta con el pelo color ciruela que le llegaba hasta los omóplatos entró en la habitación, sosteniendo un látigo bifurcado entre dedos largos y con garras. 

	—¿Por qué estás...?

	Le clavé la espada en la espalda, sin darle la oportunidad de terminar la frase. Cuando cayó, la metimos debajo de la cama.

	Hice salir a mi padre por la salida que había hecho en el otro lado de la habitación, atravesé la puerta y la hice retroceder hasta la pared de piedra. Luego ordené al palacio que nos condujera al pasillo donde había dejado el capall. 

	—He descubierto cómo hacer que el palacio cree caminos.

	Los agujeros de ventilación del tamaño de una moneda proporcionaban la más mínima iluminación, lo que ponía de manifiesto el asombro de papá. 

	—¿Puedes afectar al edificio?

	—Sí. —Entrelazo mis dedos con los suyos—. Y sé por qué responde a mis órdenes. —Padre aflojó el agarre de mis dedos—. ¿Quién era la mujer de pelo oscuro de mis recuerdos?

	Suspiró. 

	—Lavena era una aldeana cuyo recién nacido fue sustituido por un manojo de ramitas. Fue mejor madre para ti que...

	Apreté su mano, sin necesidad de oír el resto de la frase. Continuamos por el pasillo descendente en silencio. No le pregunté por qué había ocultado la verdad. Si hubiera escuchado sus advertencias, ahora estaríamos abordando el barco hacia Caledonia, ambos aliviados por haber dejado Bresail y su infestación de hadas. También me guardé otros secretos, como la razón por la que ya no podía tocar el hierro.

	—¿Cómo se las arregló Drayce para hablarte de la reina? Puso un geas a todo el mundo para que se atara la lengua sobre el tema.

	—Hubo un charco que me mostró una visión de ti sacándola de la niebla. —respondí—. ¿Sabías de su plan para liberar a los fomorianos?

	Mi padre se estremeció. 

	—Sí. Intentaba crear una hija que poseyera la Sangre de Dana. Cuando naciste con el pelo como el mío, finalmente convencí a un aliado para que me ayudara a escapar.

	Me aparté un mechón de pelo naranja de la cara. 

	—¿Qué tiene de especial la sangre?

	—Mi tribu de druidas proviene de la propia Dana. Por eso teníamos su pelo.

	—¿Los druidas que se sacrificaron para desterrar a los fomorianos?

	—Sí. —Lo dijo sin inflexión, pero supuse que después de un milenio, el dolor de sus muertes se habría desvanecido—. Sólo los ancianos y los demasiados jóvenes para participar en el ritual se quedaron.

	La curiosidad ardió en mi pecho, me llenó los pulmones y me obligó a preguntar: 

	—¿De qué conoces a Drayce?

	—Lo trajo del Otro Mundo cuando era pequeño. —La voz de mi padre estaba cargada de una emoción que no quería reconocer.

	Mi estómago se apretó alrededor de un pozo de náuseas. Probablemente habían sido prisioneros juntos. A mi padre lo mantenía para alimentarse, y a Drayce porque tenía un poder que ella no podía robar ni destruir.

	Los ecos de sus gritos resonaron en mis oídos. Agaché la cabeza, mirando el suelo de piedra. 

	—Quería ofrecerme a la reina para que me usara como recipiente. Le oí decírselo al general Creach.

	—Es el aliado que me ayudó a escapar contigo. No puedo creer que nos haya traicionado.

	No podía decir si Padre estaba tratando de convencerme a mí o a sí mismo.

	—Esa noche de Samhain... —Hizo una pausa. Ambos sabíamos de qué estaba hablando—. La reina invadió la aldea, exigiendo nuestro paradero. Drayce me ayudó a esconderme y transformó mi magia en un glamour lo suficientemente poderoso como para ocultarme de cualquier fae. Esa misma noche, delante de los Sluagh y de todos los Señores de su Corte de la Sombra, lo maldijo con escamas.

	Un grito ahogado se me quedó en la garganta. 

	—¿Por qué te ayudó?

	—Nos ayudó. Ambos planeamos traerte de vuelta cuando fueras lo suficientemente mayor y fuerte para ocupar el lugar que te corresponde en el trono.

	Los oscuros e imponentes pasillos se cerraron a nuestro alrededor y la temperatura aumentó. Me froté la nuca, respirando con dificultad. Padre se equivocaba. No había escuchado mal aquella conversación en el rosal silvestre. Saber que Drayce había querido una vez que yo reclamara el trono no era ningún consuelo. En el momento en que habíamos dejado el palacio para recuperar la Espada de Tethra, la había abandonado para trabajar con el general Creach.

	Incliné la cabeza, recorriendo el pasillo oscurecido y mis pensamientos. La pendiente tomó un giro brusco y descendente, y nos soltamos las manos y nos sujetamos a las paredes para no caer hacia abajo.

	—¿Pero has cambiado de opinión? —pregunté.

	—No podía hacer nada para ayudarte en ese cuerpo devastado por la edad. Era más prudente huir. Sin la Sangre de Dana, la reina no tendría medios para liberar a los suyos.

	—¿Por qué no usó la tuya?

	—La mía sólo era lo suficientemente fuerte para extraer a los monstruos más débiles. Ella creía que la sangre de nuestro hijo lo haría mejor.

	Monstruos más débiles como el Guardián de todas las cosas. Ahora entendía por qué padre no había querido hablar de lo que había visto esa noche. Debió ser terrible ver tal matanza sabiendo que se detendría si sólo se rendía.

	—Siento haber dejado que me vieran en Samhain. —murmuré.

	—Debería haberte explicado mejor las consecuencias de juguetear con los faes.

	Me había advertido. Muchas veces, pero yo había escuchado el consejo de un amigo y había terminado de pie en un anillo de hongos en la peor noche del año para evitarlos.

	—¿Reservaste pasaje en un barco? —preguntó.

	—Tenemos dos hamacas en uno que va a Caledonia. Los otros estaban llenos.

	Asintió con la cabeza. 

	—¿Cuántos días han pasado desde que nos trajeron aquí?

	—Siete. —susurré.

	—Para cuando escapemos, los barcos habrán partido. —Se pasó los dedos por el pelo y suspiró—. Bresail es una isla lo suficientemente grande como para esconderse, y tú eres lo bastante madura como para entender la importancia de no llamar la atención.

	—¿Y si usamos mi sangre para crear un portal que nos lleve al muelle?

	—La magia de sangre es inestable. No hay forma de controlar su destino.

	Me imaginé la última abertura que había hecho con la espada, y del agua derramándose en el suelo del bosque y me estremecí. 

	—Tengo el Libro de Brigid y la Espada de Tethra.

	Se detuvo, con los ojos desorbitados y una sonrisa en la comisura de los labios. 

	—Ah, ¿sí? Si puedes crear una cámara bien iluminada, puedo usar el libro y tu sangre para crear una abertura hacia el mundo mortal.

	El corazón me dio un vuelco, y mis dedos me acariciaron la parte superior de la oreja. A pesar de mi nueva aversión al hierro, sus puntas seguían siendo redondeadas. Podía pasar por humana en el mundo de los mortales. Y al escapar de este reino, rescataría a padre y eliminaría los medios de la Reina Melusina para liberar a los fomorianos.

	—¿Ha encarcelado a otros druidas? —Tenía que asegurarme de que no pudiera producir más hijas como yo.

	—El último murió hace un siglo. Es difícil resistir sus... atenciones.

	Sin quererlo, mi mirada se dirigió a las vetas de sangre en su cuello y luego a sus muñecas. Unas náuseas cálidas y resbaladizas se arremolinaron en mi gaznate.

	Me sacudí la repugnancia y le pedí al palacio que creara una sala lo suficientemente grande para realizar el ritual. Se formó un arco en la pared, que se abrió a una caverna. Una ventana arqueada se abrió, dejando entrar la cálida luz del sol. Mi padre se apresuró a pasar, y yo le seguí, con el corazón palpitando y los pulmones temblando de expectación. Saqué el libro encuadernado en cuero de mi cintura y se lo entregué. 

	—Toma.

	Inclinó la cabeza y pasó las páginas hasta encontrar un diagrama.

	—¿Qué tengo que hacer? —pregunté.

	—Cortarte entre el cuello y el corazón, encantar las palabras del arte druídico. Transpórtate con la espada de Tethra, el coste es el que hay que verter.

	Desenvainé la espada. 

	—Intenté algo así con la sangre de mi pulgar, y abrió un portal bajo el agua.

	Sus ojos centellearon. 

	—No conoces las palabras del arte druídico.

	—Está bien. 

	Me bajé el cuello de la jerga de cuero, me hice un pequeño corte bajo la clavícula izquierda y lo mantuve allí hasta reunir una cantidad de sangre del tamaño de un chelín.

	Mi padre me puso la mano en el hombro izquierdo y entonó palabras en un idioma que no entendía. La herida me picaba mientras se cerraba. Mi mirada se desvió hacia sus ojos de zafiro. 

	—¡No sabía que podías hacer eso!

	—Hace años que no tengo fuerzas para practicar las artes druídicas. —Su voz era jadeante, con una emoción que nunca había oído en él—. Ahora, voy a realizar el conjuro. Cuando me oigas decir 'oscail' atraviesa el aire con la espada.

	—¿Y luego qué? —pregunté.

	Su rostro se dividió en la más amplia sonrisa. 

	—Creará una abertura hacia Calafort.

	El corazón me retumbó con tanta fuerza que me alegré de no ser yo quien tuviera que hacer el conjuro. Asentí con la cabeza. Él pronunció las antiguas palabras con una voz tan profunda y resonante que pensé que estaba canalizando a los propios dioses. Su pelo anaranjado y vivo se movía como si lo acariciara el viento. El orgullo se hinchó en mi pecho. Nunca habría imaginado que fuera tan magnífico.

	Cuando dijo "oscail", atravesé el aire con la Espada de Tethra, que hizo un agujero en otro espacio.

	La luz del sol brilló a través del desgarro, junto con el viento frío y salado. El aire del mar me dio en la cara y me picó la piel como si fueran pequeños avispones. Hice una mueca de dolor y me di la vuelta, con el corazón desplomado. Esto tenía que ser otra consecuencia de inhalar el último aliento de la Reina de las Banshees.

	—¡Bien hecho, Neara! —Cerró el libro y lo guardó bajo el brazo. Con una sonrisa tan cegadora como la luz del sol, se dirigió hacia la grieta y extendió la mano—. Vamos.

	Entorné los ojos en su dirección, con el estómago revuelto por el chorro de agua salada. Por mucho que necesitara escapar, mis piernas no se movían.

	—¿Qué pasa? —frunció el ceño—. ¡Deprisa, niña!

	Tomando su mano, le di una sonrisa temblorosa. Ya lidiaríamos con las consecuencias de los nuevos cambios más tarde. Mi padre sonrió y dijo: 

	—Estoy orgulloso de ti.

	Saltamos a la grieta, abrazándonos con fuerza. Apreté los ojos, con el estómago revuelto por la caída y la perspectiva de más agua salada. El descenso fue corto, y cuando aterrizamos, mis pies chocaron con una piedra idéntica a la de la cámara que había creado del castillo. Mi padre respiró entre los dientes. 

	—No...

	Levanté la cabeza, para encontrarnos en la sala del trono de la reina Melusina. Ella estaba al pie del estrado, flanqueada por cuatro soldados de alto rango. Sus ojos plateados y rápidos brillaban de alegría. 

	—Enhorabuena, hija, por haber alcanzado la madurez. Ahora, es el momento de cumplir con tu destino.
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	Cada músculo de mi cuerpo se puso rígido y mi saliva se convirtió en ceniza. ¿Cómo nos había encontrado y, lo que es más importante, cómo había evitado que escapáramos del palacio?

	Observé la sala. Aparte de la hilera de soldados que flanqueaban a la reina, estaba vacía, dejando al descubierto las paredes de piedra suavemente talladas y la ventana del suelo al techo que daba a la niebla. Un escalofrío recorrió mis huesos. Por las órdenes que había dado a sus sirvientes, pensé que había enviado a sus generales a los territorios malditos para encontrarnos a Drayce y a mí. Debía de haber buscado nuestra ubicación.

	—¿Lo hice bien, Su Majestad? —preguntó una vocecita.

	Coleen, la sirviente humana de Drayce, salió de detrás de los soldados, con el desafío brillando en su rostro magullado. Levantó la cabeza en un ángulo arrogante y entrecerró los ojos hacia mí, como si proclamara algún tipo de triunfo. Un gruñido reverberó en mi garganta.

	—Puede dar forma al palacio como tú, ¿verdad? —preguntó Coleen.

	Mi mandíbula se apretó. Las fosas nasales se encendieron. No había tiempo para amonestarme por haberla encerrado en un armario en lugar de usar el látigo de hueso. No cuando los generales, que supuse que eran los jefes de las Cortes de la Sombra de la reina, estaban a su alrededor, mirando lascivamente a padre y a mí. La soberana la ignoró y extendió los brazos. 

	—Debo darte las gracias, querida Neara, por acercarme a mi sueño más que cualquiera de mis otras inútiles hijas.

	—No vas a conseguir mi sangre. —dije entre dientes apretados.

	—¡Y no voy a hacer el conjuro! —añadió papá.

	Su sonrisa se amplió y chasqueó los dedos. Las puertas dobles de la derecha de la sala se abrieron y un fae idéntico a Padre entró en ella. Siseé entre dientes apretados.

	Cúpla.

	Eran cambia formas que robaban la identidad de sus víctimas para cometer crímenes contra sus vecinos y familiares. Eran indistinguibles de sus víctimas, no sólo en apariencia. Las criaturas también absorbían las habilidades y los recuerdos de las víctimas, convirtiéndolas en duplicados perfectos mientras duraban sus ataques.

	Los que eran propensos a la picardía robaban o engañaban a sus amigos o hermanos, y los que lo eran a la malevolencia tendían a masacrar familias, dejando un solo testigo vivo para asegurar el castigo de su víctima.

	El cúpla que adoptó la apariencia de Padre se inclinó. 

	—Puedo realizar el conjuro en lugar de Ailill, Su Majestad.

	Los ojos de ella brillaron. 

	—Muéstrame.

	Repitió, sílaba por sílaba, las antiguas palabras que padre había utilizado para abrir la grieta, incluso hasta la palabra "oscail".

	Agité el filo de la hoja y apareció una grieta en el suelo. Se extendía un pie y medio de ancho y rociaba gotas de agua de mar sobre mis pantalones de cuero. Mi mirada se dirigió a su majestad, que estaba demasiado ocupada aplaudiendo al cúpla como para darse cuenta. Entrelazando mis dedos con los de Padre, tiré de él hacia la grieta y susurré: 

	—Vamos.

	—¡Creo que no! —dijo ella con un movimiento de muñeca, alejando la grieta varios metros. Luego giró la otra mano, espesando el aire y asegurándonos a los dos con lazos invisibles—. Nadie sale sin mi permiso.

	Con la gracia de una serpiente, se deslizó por el suelo de piedra, balanceando las caderas a cada paso. Había algo que no encajaba en su sonrisa. Se extendía más de lo que había visto en cualquier humano. Torcí el labio. ¿Cómo podía ser mi madre aquella criatura grotesca? Hizo una seña al tipo que había robado la apariencia de padre. 

	—Camina conmigo, Cúpla.

	—Sí, Su Majestad. —La criatura se escabulló tras ella.

	—Desde que mi querido Ailill me sacó de mi brumosa prisión, supe que él sería el mortal que liberaría a mi pueblo y devolvería la magia fomoriana al mundo de los vivos.

	Padre se estremeció a mi lado. Durante los últimos mil años, probablemente había experimentado todo tipo de tortura que pudiera imaginar. A pesar del pánico que corría por mis propias venas, apreté su mano, ofreciéndole los restos de mi valor.

	Ella se detuvo a unos metros del recinto de aire sólido que nos encerraba. Sus ojos brillaban como la plata fundida, y estaba segura de que sus pupilas se habían vuelto rasgadas.

	—Es el pelo, ya ves. —Hizo girar un mechón de pelo anaranjado del cúpla entre sus dedos—. Ese tono perfecto de llamas ámbar, como el sol que arde en el horizonte en Beltane. Sois descendientes de la diosa Dana.

	—Déjanos ir. —Empujé contra la barrera de viento que nos envolvía, pero no cedió.

	Su sonrisa se ensanchó como si encontrara divertido mi incumplimiento de la etiqueta de cautiva. 

	—Oh, no. He visto la potencia de tu sangre con mis propios ojos. Será suficiente para romper la niebla para siempre.

	—Libera a Padre, entonces. Tienes un cúpla que hará todo lo que quieras.

	—¡Neara, no! —gritó.

	Sus ojos se deslizaron hacia él. 

	—Un cúpla puede imitar su apariencia, sus habilidades, pero nunca su sabor. Ailill me alimentará hasta que el tiempo termine.

	Mi estómago se agitó y tragué bocanadas de aire para mantener la calma. Ella lo miraba con desprecio, como si su miedo y su angustia fueran bocados para su disfrute. Me dieron ganas de escupir. Un torrente de furia impulsó mis miembros y empujé el aire que nos envolvía como si fuera un viento molesto.

	—¿No te das cuenta de lo que estás haciendo? —Escupí—. Si liberas a los fomorianos, sólo serás una esclava humilde como todos los demás. Olvidas que tu madre era un hada y que naciste en cautiverio.

	—No somos tan diferentes. —Levantó la barbilla—. Tú y yo amamos a nuestros padres, y cuando libere al mío y a su corte, me elevará a un lugar de honor.

	Apreté los puños y empujé contra su viento. 

	—¡Si tanto amas a tu padre, yo misma te enviaré de vuelta a la niebla!

	Alguien en el fondo tosió de risa. Ella lanzó una mirada sucia en dirección a sus generales, dándome la oportunidad que necesitaba. Agarrando la Espada de Tethra con las dos manos, giré el arma hacia delante, pero ella levantó un dedo, atrapando su hoja en el aire.

	—Deberías haber enseñado mejor a nuestra hija. —Le reprendió a padre—. Atacar a su madre cuando está de espaldas demuestra una falta de cortesía.

	Apreté los dientes y tiré del mango de la espada. 

	—¡A un monstruo como tú no le importan los modales!

	La reina se volvió hacia mí, con los ojos ardiendo como la plata fundida. 

	—Nos llamas monstruos y, sin embargo, condenas a toda una raza a la niebla. Es una prisión miserable y sombría, donde los fuertes se aprovechan de los débiles y el único pasatiempo es la tortura. Un ser debe soportar mil muertes horribles en ese reino, sin descansar nunca, volviendo siempre a revivir su tormento.

	La Espada de Tethra parecía tan pesada como un ancla, pero seguí tirando. 

	—Entonces, ¿los liberarás aquí y dejarás que los humanos y las hadas sufran lo mismo?

	—No fue tan malo. —respondió ella.

	—Quizá no para ti. —espetó mi padre—. Pero recuerdo esa época. El sufrimiento era tan grande que los humanos, las hadas y los druidas estaban deseosos de sacrificar sus propias vidas para acabar con la tiranía del rey Balor.

	Tragué saliva. Se refería a ese gigante tuerto de la visión. El primero de los monstruos que se había deslizado desde la niebla.

	Los soldados de las murallas murmuraron. Contemplé sus rostros contrariados, enviándoles una silenciosa súplica para que cambiaran de bando. Ellos también serían esclavos si ella los liberaba. ¿Por qué no unían sus fuerzas y la derrocaban? Hasta ahora, habían saboteado sus esfuerzos entregando a sus hijas al Guardián de todas las cosas o matándolas si sobrevivían. Si pudieran agruparse y atacarla a la vez, padre y yo tendríamos la oportunidad de escapar.

	Levantó el hombro en un delicado encogimiento. 

	—Bonitas palabras para alguien cuya seguridad a mi lado está garantizada.

	Se me pusieron los pelos de punta. Quería arañar y escupir a la desgraciada. ¿Cómo se atreve a hablar de la tortura y el encarcelamiento de mi padre como si fuera un regalo? Todavía quedaba sangre en la hoja. Si consiguiera que aflojara el viento que restringía la espada, podría clavársela en el estómago y destruirla como hice con la Reina de las Banshees.

	Con los dientes al aire, gruñí: 

	—Necesitas mi sangre para liberarlos. Si la quieres, ven aquí y consíguela tú misma.

	Justo cuando me agaché para adoptar una postura de lucha, una flecha pasó por mi cuello. Me quedé sin aliento. Si no me hubiera movido, se me habría clavado en el corazón.

	Los ojos de la reina se abrieron de par en par. Se giró y se dirigió a los soldados de la muralla. 

	—¿Quién se atreve a tocar a mi hija?

	Uno a uno, los soldados desenfundaron sus armas. Pero me miraban a mí, no a ella. Mi corazón se tambaleó. 

	—¿Qué estáis haciendo? Matar a la reina.

	—Silencio. —Levantó las dos manos y el aire las estrelló contra la pared, incluidos el cúpla y esa sirvienta humana, Coleen.

	El aire que nos envolvía a padre y a mí se aflojó, como si ella no pudiera mantener completamente dos instancias del mismo encantamiento. Mis músculos se relajaron y me preparé para atacar. A mi lado, Padre exhaló. 

	—No pueden atacarla, porque los ha encantado para que sean leales, aunque no estén de acuerdo con sus planes.

	Ella se volvió hacia Padre, relamiéndose los labios y mirándolo como si fuera un bannock de yule, rico en frutas y especias y recién salido de la plancha. 

	—¡Estabas prestando atención!

	Al no recibir respuesta por parte de él, su rostro decayó un poco, pero suavizó su expresión y volvió a dirigirse a sus soldados. 

	—Debería reforzar el encantamiento de lealtad para evitar que te maten para sabotear mis esfuerzos.

	Mis ojos pasaron de la grieta al Libro, que yacía abierto en el suelo de piedra. ¿Podría arriesgarme a cogerlo antes de lanzarme hacia mi libertad? Sólo nos seguiría. Pero si pudiera convencer a sus Generales de que la retuvieran...

	—Padre. —susurré—. ¿Cómo rompemos su hechizo?

	—Su sangre debe ser absorbida por la piel de sus víctimas —susurró—. Si puedes liberar a uno solo de los generales, podría salvar a los demás.

	La cabeza de la Reina se giró hacia atrás. Con un movimiento de muñeca, me arrancó la Espada de Tethra de los dedos. Se deslizó por el suelo de piedra y se incrustó en la pared. El aire que nos envolvía se liberó, y yo jadeé y me tambaleé hacia atrás. Busqué mi daga en el cinturón de la espada. Ya no estaba. Una maldición salió de mis labios. Debí dejarla en la cueva, donde intenté apuñalar a la Reina de las Banshees.

	—Traidores. —La palabra terminó con un siseo alargado, y ella torció la cabeza como un búho.

	Mi corazón latía con fuerza. Se me secó la boca. Mis pies retrocedieron por sí solos. ¿Cómo podía moverme con tanta impotencia?

	—Traidores sucios e intrigantes. —Sus ojos plateados atraparon los míos, haciendo que mi corazón se detuviera.

	Todo se entumeció y quedé atrapada en su mirada. Me había equivocado con sus pupilas. No eran rasgadas como las de Drayce. Las suyas eran rectangulares y dilatadas, como las de una cabra. Se deslizó por la sala del trono con esos movimientos gráciles y ondulantes. Padre tiró de mis brazos, me gritó al oído. Probablemente me decía que corriera, pero no podía.

	Me había encerrado en la mirada de esos ojos plateados. Llenaban mi visión con iris tan oscuros como las nubes de tormenta y ribeteados de negro de medianoche. Redes de pequeñas fibras blancas como el rayo se disparaban hacia las pupilas rectangulares. Palpitaban como si estuvieran vivos, respirando, hambrientos.

	El agua de mar de la grieta me escocía en las mejillas. Mi lengua se lanzó a lamer la sal. Una sensación amarga y salobre me quemó los senos paranasales y me arrancó de su esclavitud como un puñetazo en el corazón, pero me obligué a quedarme quieta. En cuanto se acercará, atacaría. Otra gota de agua salada me salpicó el ojo. Parpadeé con fuerza.

	—Madre limpiará tus lágrimas. —cantó.

	—¡Neara! —La voz de mi padre sonaba ahogada. Tiró de mi brazo—. Tenemos que irnos.

	Ella, sin dejar de mirarme a los ojos, soltó esa risa gutural que había oído fuera de su habitación. 

	—Oh, Ailill... —Habló en ese tono indulgente que utilizan las personas adineradas para amonestar a sus mascotas—. Si lo que quieres es un hijo, puedo darte otro.

	Él levantó la mano, apuntando con la espada de hierro a la reina. 

	—¡No dejaré que hagas daño a mi Neara!

	Su mirada parpadeó hacia él. 

	—Guarda eso antes de que castigue…

	Con una velocidad que no sabía que poseía, arrebaté el látigo de hueso de Dullahan de mi cinturón de espadas y se lo lancé a la cara. Fallé, pero conseguí arrancarle la mitad inferior del vestido.

	Una enorme franja de tela cayó al suelo de piedra, revelando unas piernas fusionadas como una cola de serpiente. La conmoción me recorrió las entrañas como un rayo y me eché hacia atrás. El látigo de hueso casi se me escapa de los dedos.

	Nathair.

	Mi padre me hacía leer a menudo sobre esas criaturas en el libro de cuero. Eran monstruos que adoptaban la apariencia de bellas mujeres para alimentarse de la esencia de los hombres humanos. Pero eran más horripilantes que los depredadores de hadas, ya que mantenían sus falsas fachadas consumiendo a los niños que habían dado a luz. Eran inmortales y sólo poseían una debilidad: sólo podían morir por el golpe mortal de un hijo o un padre.

	Ignorando la ansiedad que se retorcía en mi interior, retiré el látigo de hueso y corregí mi puntería. Saltó hacia un lado, dejando al descubierto el resto de su cola. Siseó y mostró una lengua larga y fina.

	Los soldados pegados a las paredes de la sala del trono gritaron.

	Aunque me temblaban los labios, las piernas y se me revolvía el estómago ante la idea de ser parida por esa cosa, incliné la cabeza hacia un lado y me obligué a sonreír. 

	—Sin el vestido para ocultar tus piernas, no eres más adorable que un mestizo con pelucas.

	Su rostro se transformó en un rictus de ira, sus dientes se alargaron hasta convertirse en colmillos y su cola se expandió y enroscó. Voló hacia delante y sus garras se acercaron a mis ojos. Me estremecí.

	Mi padre se interpuso en su camino, empuñando la daga. Ella le dio un revés en la cara. Salió volando por la habitación, pero lo atrapó en el aire.

	Con toda la velocidad que podía reunir, le dirigí el látigo de hueso al cuello. Su vértebra se separó y se curvó hacia su ojo izquierdo. Ella esquivó hacia la derecha, y antes de que pudiera retraer el látigo, voló hacia mí y me empujó al suelo. La parte posterior de mi cabeza golpeó la piedra. El dolor irradió por mi cráneo y cerré los ojos con fuerza.

	—¡Insolente vástago! —Sus uñas rasgaron mi capa y se clavaron en mi armadura—. Cuando te haya desangrado y liberado a mi sire, nos servirás de merienda.

	La golpeé tan fuerte en la cara que mis nudillos se rompieron. Ni siquiera se inmutó. Enseñando los dientes, escupí: 

	—¡Ese monstruo tuerto será el siguiente en comerte!

	Melusina me agarró de las muñecas. La golpeé en la cara y le di un rodillazo en el estómago. Aunque teníamos la misma fuerza, ella parecía tener una resistencia sobrehumana. Luchamos en el frío suelo de piedra, sin que ninguna de las dos ganara. Eso no parecía molestarla, a juzgar por la sonrisa maníaca que se dibujaba en sus labios.

	—¡Ayudadla! —gritó papá desde su prisión de aire—. ¡Si dejáis que gane, todos moriremos!

	La reina enroscó su cola alrededor de mi vientre, mi pecho y mi cuello, constriñendo mis pulmones. Luché por respirar, con los ojos desorbitados y arañando la gruesa y escamosa cubierta que rodeaba mi cuello. Mis brazos se agitaron y busqué a tientas cualquier cosa que pudiera utilizar como arma.

	Algo brilló en el rabillo del ojo. Era la empuñadura dorada de la Espada de Tethra. Si pudiera agarrarla... Estiré una mano y mis dedos rozaron el pomo. Ella me agarró de la muñeca y la retorció. 

	—Necesitamos esa espada para el ritual. 

	—¡Su Majestad! —exclamó una voz familiar.

	Su agarre se aflojó, levantó la parte superior de su cuerpo y sonrió. 

	—¡Gerald! Llegas justo a tiempo para conocer a mi Padre. 

	Miré por encima de su hombro.

	En la puerta había un apuesto y sonriente Drayce.
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	Melusina aflojó su cola de serpiente alrededor de mis pulmones, pero aún no podía respirar. ¡Drayce había sobrevivido! ¿Pero cómo? Había acercado sus escamas al fuego y había visto cómo se quemaban. Debería haberlo matado, igual que al Guardián de todas las cosas.

	Él se apartó los mechones de pelo negro azulado de la cara, revelando unos ojos verdes viridiana que brillaban con picardía. 

	—Sería un honor conocer al gran Rey Balor, pero me gustaría hacerle una propuesta.

	Cuando mi mirada se posó en la pipa sin encender que sostenía entre los labios carnosos, fue como una daga de hierro en el corazón. Este no era Drayce. Era ese miserable gancanagh. Y no parecía sorprenderse lo más mínimo de que la usurpadora Reina Fae fuera un antiguo monstruo devorador de niños con cola de serpiente.

	Pateé la parte de la cola que encajaba mis tobillos y liberé mi pierna derecha, pero ella apretó su agarre alrededor de mis pulmones.

	—Más vale que esto sea importante, Gerald. —La impaciencia se apoderó de su voz—. Estoy en medio de la disciplina de mi hija.

	—Hay una forma de sobrevivir en este reino sin la magia fomoriana. Puedo darte un cuerpo de hada inmortal.

	Se me cortó la respiración. ¿Era esto algo nuevo, o una continuación del plan de Drayce y el general para utilizar mi cuerpo como su recipiente?

	Ella giró la parte superior de su cuerpo hacia él, empeorando el desgarro de su vestido de seda.

	—Te escucho.

	El tipo levantó un pergamino. 

	—Esto acaba de llegar del General Creach. Dice que la chica inhaló el último aliento de la Reina Banshee.

	El pánico estalló en mi pecho, y me agité dentro de su agarre. Iba a decirle que usara mi cuerpo. Tal como Drayce había planeado todo el tiempo. Luché por liberar mi antebrazo derecho y martilleé mi puño contra su gruesa y musculosa cola. Fue tan inútil como golpear contra una piedra. 

	—No veo la relevancia —respondió.

	—¿Conoces la leyenda de la sangre de banshee?

	Se sacudió la muñeca en un gesto de desestimación. 

	—Las banshees no sangran, así que nadie puede beber su sangre para aumentar su poder.

	—Es cierto, pero inhalar la esencia de la más poderosa tiene el mismo efecto. Neara no sólo posee la forma más potente de la Sangre de Dana, sino que ahora tiene un cuerpo de fae inmortal. —Señaló mi brazo—. ¿Ves cómo no coge la espada de hierro que dejó caer Ailill?

	Su cabeza se volvió hacia la espada caída. Se detuvo un momento, sus ojos se entrecerraron como si considerara las palabras. 

	—Sí. No soporta el hierro.

	—Liberarlos asegurará tu supervivencia a largo plazo en este reino, pero ya no lo gobernarás. —Ella separó los labios para protestar, pero él continuó—. El Rey Balor te otorgará los mayores elogios, pero ¿qué pasa con los envidiosos de tu nuevo favor? —Negó con la cabeza—. Conspirarían contra ti y le recordarían tu sangre poco pura.

	—Supongo que tienes una solución mejor. —dijo ella.

	—En efecto. —Habló con una inclinación hipnótica—. Toma su cuerpo para sobrevivir en este reino y gobernarlo.

	Melusina se puso rígida. Dejé de respirar y de golpear su cola. ¿Lo escucharía o continuaría con su plan de liberar a los suyos? Su mirada se deslizó en dirección a los ventanales del salón del trono, desde el suelo hasta el techo, donde la niebla se había pegado a la roca transparente como una sábana blanca.

	—Majestad, estáis desgarrada. —Atravesó la sala del trono, con el ruido de sus tacones a cada paso.

	Sus cejas se fruncieron. 

	—Mi padre....

	—¿Sabías que el ritual para desterrarlos debería haberlos enviado al reino de los dioses? —Hizo una pausa y, como ella no respondió, continuó—. Algo salió mal.

	Me quedé quieta y miré a mi padre, que les devolvía la mirada con ojos muy abiertos y sorprendidos. Si había algo en la historia del gancanagh que pudiéramos utilizar, tal vez encontráramos la forma de desterrar a la usurpadora a la desgraciada niebla.

	—¿Sabes por qué no funcionó el ritual? —preguntó.

	Asintió con la cabeza. 

	—Hace mil años, el ritual de destierro requería mil almas. Los druidas, los humanos y las hadas aportaron su cantidad de sacrificios, pero faltaba uno.

	—¿Quién? —Se inclinó hacia delante, consiguiendo de alguna manera mantener un fuerte agarre alrededor de mi torso.

	—Tu madre, la Reina Pressyne, debía ser el último sacrificio. Ella vaciló cuando el ritual te arrebató de sus brazos. 

	—¿Por qué no me lo dijiste antes? —escupió.

	Él se llevó las manos al pecho. 

	—Hasta que encontré a la joven Neara, yo era un humilde erudito que habitaba entre la Gente Libre, no apto para una audiencia con un fae superior, y mucho menos con la reina.

	Sacudió la cabeza, con los mechones platinados deslizándose sobre sus hombros. 

	—Es demasiado tarde. Usaré la Sangre de Dana para liberar a mi pueblo.

	—O podrías usar el cuerpo de Neara para garantizar tu gobierno y liberar los huesos de la Reina Pressyne en la niebla. Esto enviará a los fomorianos a su merecido descanso.

	Ella se quedó mirando el Libro de Brigid durante unos instantes. Luego soltó su agarre sobre el cúpla, que cayó sobre sus manos y rodillas. 

	—¿Tienes el conocimiento de Ailill sobre el ritual de destierro?

	La criatura se puso en pie arrastrando los pies y se retorció las manos. 

	—Sólo sus recuerdos de haber leído sobre él en el Libro.

	—¿Los huesos de mi madre enviarán a mi pueblo al reino de los dioses? —preguntó la reina.

	—No pierdes nada por intentarlo —animó el cúpla.

	Gerard asintió. 

	—Arroja los huesos a la niebla y completa el sacrificio. Terminará su tormento y te librarás de tu obligación.

	—¡Por favor, hágalo, Su Majestad! —gritó uno de los generales.

	Mi pulso reverberó en mi garganta. El plan del cambia formas salvaría a todos en Bresail, pero sería catastrófico para Padre y para mí. Envié a los soldados una última mirada suplicante. Estaban pegados a la pared, a varios metros por encima del suelo de piedra, o bien encantados para no usar la magia contra la reina, o demasiado aturdidos por las recientes revelaciones como para actuar.

	Un dolor profundo en el alma atravesó mi ser. No podía dejar de existir. No cuando mi padre seguía en sus garras. Había sufrido más de lo que cualquier humano merecía, y yo aún no lo había liberado. Jadeando con fuerza, me retorcí en el agarre de aquella cola imposiblemente fuerte.

	El sudor de mi frente se mezclaba con las lágrimas que me escocían los ojos. Con Padre incapacitado, la espada fuera de mi alcance y sin poderes, no tenía forma de salvarnos. Ella había ganado, y me desangraría hasta la muerte o llevaría mi cuerpo como un manto.

	—Muy bien. —asintió—. Arroja los huesos de Madre a la niebla. —Levantó la mano y la ventana desapareció.

	Con un suspiro de viento, la niebla cayó en la sala del trono. Se arremolinó en zarcillos, tomando la forma de una mano de seis dedos. Los dedos se movieron a tientas por la sala, enviando brisas de aire viciado y helado. Su frío se filtró a través de mi armadura de cuero, haciendo que mi carne se frunciera en piel de gallina.

	Entonces se disipó y se reformó, formando una cabeza gigante y deforme con un solo ojo en medio de la frente. Era el rostro que había visto en el estanque. Balor, el líder de los fomorianos. La terrible verdad que me había mostrado la visión -monstruos que emergen de la niebla- estaba a punto de manifestarse.

	—¡Suéltame!

	El terror me endurecía los huesos y el pulso me latía en los oídos, instándome a liberarme y correr. No podía dejar que la niebla tocara mi sangre.

	—¡Suéltame!

	La voz resonó en la sala del trono, arrancando gritos de terror de los generales inmovilizados contra la pared. Habían sido miembros de la Corte de los Muertos antes de que Melusina consiguiera que traicionaran al amable Dunn. Los fomorianos probablemente habían matado a esos generales cuando estaban vivos.

	La reina se estremeció y apretó los labios. Yo, los dientes.

	Ni siquiera ella era inmune al horror de su pueblo.

	—¡SUÉLTAME!

	El sonido me hizo vibrar los tímpanos.

	Levantó ambos brazos y una parte del suelo de la sala del trono se abrió. La niebla rodeó la abertura y un ataúd de piedra caliza surgió de sus profundidades. Estaba erguido, tallado con la imagen de una mujer que podría haber sido yo. Por la corona que rodeaba su cabeza, supuse que se trataba de la Reina Pressyne, la legítima monarca de las hadas.

	La reina sonrió. 

	—¡Ábrelo!

	Los hombros del gancanagh se hundieron. 

	—Está sellado por la alta magia de los faes.

	Giró la parte superior de su cuerpo, bajando su cara para que estuviera a centímetros de la mía. 

	—Sé una buena chica y quédate ahí.

	Desenrolló su cola, poniendo fin a la presión aplastante sobre mis costillas. Mis pulmones se llenaron de aire frío, propagando el shock por mis entrañas. Tuve una arcada y giré sobre mi frente, tosiendo el fétido vaho.

	Se deslizó hasta el ataúd y colocó ambas manos sobre su cubierta de piedra caliza. Luego susurró una larga serie de conjuros que no entendí. La niebla se arremolinó a mi alrededor y yo me encogí, protegiendo la herida que me había hecho en la clavícula de su alcance. Me impedía ver la espada, el libro y la grieta que había creado para escapar. A través del miasma, la magia ardiente crepitaba en las costuras del ataúd de piedra, mezclándose con los sonidos de los gemidos de los fomorianos.

	Me puse en pie tambaleándome. Padre seguía colgado en el aire, atrapado por su red invisible. Fuera como fuera, tenía que liberarlo y ponerlo a salvo. Sólo la pequeña salpicadura de viento salado me indicaba dónde encontrar la grieta. Me dirigí a trompicones en su dirección, extendiendo las manos. La voz de la reina se elevó y las llamas mágicas se extendieron hasta el techo.

	—Su Majestad. —dijo Gerard—. ¿Necesita la ayuda de los generales para revertir los encantamientos?

	Ella gimió, pareciendo añadir más poder a sus esfuerzos.

	Padre se desplomó en el suelo donde la niebla se diluía. Me apresuré a ponerlo de espaldas. Su piel adquirió la palidez de la leche acuosa, y una fina respiración salió de sus labios. ¿Le había hecho algo con su magia?

	—Padre —susurré—. Despierta.

	Su respiración se hizo más profunda y el movimiento bajo los párpados me indicó que estaba a punto de hacerlo. Miré a mi madre, que seguía liberando la magia del ataúd de la suya. La niebla se acumulaba a su alrededor como una mortaja, pero ella seguía levantando los brazos, haciendo saltar chispas por la sala del trono. Una parte vengativa de mí se preguntó qué pasaría si una chispa cayera en la pipa del gancanagh.

	La tapa del ataúd sonó, y mi corazón dio un salto. ¿Por qué necesitaría alguien asegurar un cadáver con tanta magia? ¿Había metido a su madre allí dentro todavía viva? No esperaría para averiguarlo.

	Padre aún no había despertado, pero tiré de él hacia la grieta. Me mantuve con la capucha puesta y la cabeza agachada, dejando que el agua salada salpicara la capa en lugar de mi piel expuesta.

	La tapa del ataúd cayó al suelo de piedra y se hizo pedazos, dejando al descubierto un esqueleto blanco e inmaculado. Los hombros de la reina se relajaron. 

	—Al final, se descompuso como todos los demás.

	—Cierto, Su Majestad. —dijo el cambia formas.

	—Muy bien. ¿Qué hueso los envía al reino de los dioses, o debo arrojar todo el esqueleto a la niebla?

	Mi corazón dio varios saltos. Tenía que apresurarme antes de que ella dirigiera su atención hacia mí. Una vez que la enviara a la niebla, tomaría posesión de mi cuerpo para sobrevivir en este reino. Tragué una respiración de pánico y tiré de la pesada e inconsciente forma de Padre unos metros más.

	—¡Suéltame! —El suelo tembló con la monstruosa voz.

	—Te envío a un lugar mejor —Le dio la espalda al esqueleto para gritarle a la niebla.

	—¡LIBÉRAME!

	Mis entrañas se retorcieron y puse más empeño en tirar de Padre. Necesitaba sacarlo de sus garras, aunque eso significara lanzarlo inconsciente a la grieta.

	—¿Neara? —susurró.

	—Shhh. —Estábamos a metros de la fuente del viento salado—. Que no te oiga.

	Detrás de la reina, el esqueleto levantó las manos, los huesos de los dedos se alargaron hasta convertirse en garras afiladas como dagas. Se me cortó la respiración y miré fijamente al gancanagh. Estaba de pie al lado del ataúd de piedra, con sus ojos verdes fijos en mí.

	La esperanza hizo que el corazón me saltara al fondo de la garganta, pero aparté la mirada, enganchando las muñecas bajo las axilas de padre. Sería una tontería perder el tiempo especulando sobre si él era realmente Drayce, utilizando su magia de muerte. Por lo que yo sabía, el esqueleto de la Reina Pressyne podría estar moviéndose por sí mismo. Este salió del sarcófago y lanzó un tajo a la cara de Melusina.

	Ella gritó, levantando los brazos para evitar otro ataque. 

	—¡Madre, no!

	Pero volvió a dar otro tajo, arrancando una capa de piel para revelar otra fachada. Ésta tenía ojos marrones y una tez más oscura. Tragué saliva.

	Según la leyenda del nathair, esta piel pertenecía a uno de los niños que se había comido. Mi hermano o hermana.

	Hasta la niebla se detuvo para verla defenderse de los ataques del esqueleto de su madre. Lanzó sus manos al aire, levantando un viento lo suficientemente fuerte como para dispersar sus huesos, pero éste permaneció intacto y siguió pegándola. Con varios golpes más, los generales cayeron al suelo. Uno de ellos, un varón de pelo violeta gritó: 

	—¡Despejen la niebla!

	Los demás levantaron las manos, algunos haciendo retroceder la niebla con aire, otros con fuego y otros atacándola con agua. Retrocedió hacia la ventana, empujada por la magia de los generales.

	Un rugido más fuerte que un trueno sacudió el suelo, y la espesura adoptó la forma de un puño y golpeó al fae de pelo violeta por toda la habitación.

	Tiré de Padre para que se pusiera en pie. Un moretón le marcaba el costado de la cara, probablemente del lugar donde le había liberado su magia y lo había dejado caer. Tenía los ojos desenfocados y se quejaba por mi brusca manipulación.

	Cuando la niebla dejó de ocultar la grieta, ésta se abrió a nuestros pies, dejando entrar el aire corrosivo y salado. Su olor me hizo estremecer, pero ignoré la irritación y agarré los brazos de mi padre. 

	—El esqueleto la mantiene ocupada. Esta es tu oportunidad de irte.

	—Nuestra oportunidad. —Se dirigió a trompicones hacia la grieta.

	Las campanas de la iglesia sonaron desde abajo, haciendo que cada centímetro de mi carne se erizara. El dolor y las náuseas me recorrieron por dentro en una serie de espasmos cada vez más intensos. Me doblé y gemí.

	—¿Neara?

	Lo solté y me tambaleé hacia atrás, respirando con dificultad. 

	—No puedo.

	Sus ojos se abrieron de par en par. 

	—¿Por qué?

	—Este lugar me ha cambiado. —Mi mirada se dirigió a la grieta. Ahora tenía un metro de ancho—. Ya no puedo tocar el hierro, las campanas de la iglesia son agonizantes y el agua salada escuece. Pero tienes la oportunidad de ser libre.

	—¡No!

	Las campanas volvieron a sonar. Incluso los generales dejaron de atacar la niebla para agarrarse y gemir.

	—Padre, no puedo...

	Una oleada de emoción me cerró la garganta. Toda mi vida habíamos sido nosotros dos. No podía dejar que se quedara aquí. Necesitaba ser libre para tener la oportunidad de una vida sin hadas ni tormentos.

	—¿Neara? —Su voz se quebró, los ojos brillaron con lágrimas no derramadas.

	Los gritos de la reina ahogaron los gemidos de los generales y la terrible voz que exigía su libertad. Tenía que hacer que Padre se marchara antes de que las campanas se detuvieran, antes de que los soldados terminaran de despejar la sala del trono y antes de que ella ganara la partida. Me aferré a mi cintura, conteniendo mis temblorosas entrañas. 

	—Hasta esa noche de Samhain, me estabas entrenando para ocupar el trono de las hadas. —Desvió la mirada, con las lágrimas acumulándose en las esquinas de los ojos. Se me hizo un nudo en la garganta—. Bueno, Drayce completó ese entrenamiento. Ya no soy humana y, con su ayuda, puedo tomar el Reino.

	Sacudió la cabeza. 

	—Pero tú lo mataste...

	Señalé con la cabeza en dirección al gancanagh, que se apoyaba en el ataúd de piedra, apartándose de la lucha para observarnos. La pipa colgaba de sus labios.

	—¿Qué ves?

	—El rey Drayce, pero...

	—Si fuera el gancanagh, verías un rostro inexpresivo o un hombre común. Está usando su magia de muerte para atacar a la Reina, quien probablemente estaba enamorada de él, porque ella también ve su cara. Vete. Estaré bien.

	Sus labios temblaron. 

	—Pero no puedo dejarte.

	—Y yo no puedo dejar que te quedes. —Le rodeé el cuello con los brazos y él me devolvió el abrazo. Inhalando su aroma a menta y humo de bosque, murmuré—: De algún modo, encontraré la forma de sobrevivir en el mundo de los mortales y encontrarte.

	Se echó hacia atrás, con los ojos llenos de lágrimas. 

	—No puedo...

	—Gracias por todo. —Puse mi mano en su pecho y lo empujé a través de la grieta—. Te quiero.

	Cayó unos metros y aterrizó en cuclillas en la calle empedrada. Me miró a través de la grieta, con los ojos embrujados y húmedos de traición. Las campanas de la iglesia dieron las diez campanadas, cada una de las cuales me desgarraba el estómago y me quitaba las fuerzas. Grité: 

	—¡Vete! El barco a Caledonia sale a mediodía. Llévate todo el equipo. Hay una libra en la hucha—. Como seguía sin moverse, le dije—: Daté prisa, se está soltando. Drayce necesita mi ayuda.

	Con un movimiento brusco de cabeza, se dio la vuelta y corrió hacia la aldea y se perdió de vista.

	Los gritos de Melusina se convirtieron en gruñidos. No me atreví a mirar en su dirección, ya que todavía tenía náuseas por las campanas de la iglesia, y los pútridos trozos de carne que volaban por la sala del trono me provocaban arcadas. Los soldados seguían rechazando la niebla, y me mantuve al otro lado de la sala, sin querer atraer su atención.

	Las vibraciones de las campanas se atenuaron, al igual que sus efectos. Los generales redoblaron sus esfuerzos para hacer retroceder la espesura. Uno de ellos gritó: 

	—¡Deprisa! Debemos salvar a Su Majestad.

	Se me cortó la respiración. El encantamiento de lealtad seguía vigente. Tenía que actuar rápido. Si despejaban la niebla, me ofrecerían a ella para salvarse.

	La empuñadura dorada de la Espada de Tethra se había incrustado de algún modo en la pared de piedra. Atravesé la sala del trono y la saqué. La sangre aún manchaba su hoja, pero exprimí unas gotas de mi herida, cubriendo su punta.

	—¡Madre, para! —gritó ella.

	Era una masa de piel pelada, cada capa representaba un tono diferente, cada capa representaba un niño diferente que había consumido para mantener su existencia en este mundo. Manteniendo mis pasos ligeros, me arrastré hasta donde ella luchaba con el esqueleto. Su espalda era un amasijo de piel desgarrada, sangre y seda. El gancanagh -aún no podía reconocerlo como Drayce- se adelantó desde el ataúd blanco. La pipa sin encender aún colgaba de sus labios. Me lanzó una mirada preocupada y dio un golpe de muñeca, indicando al esqueleto que atacara más rápido.

	Ignorando mi corazón palpitante, clavé la Espada de Tethra en la espalda de la Reina Melusina.

	—¡Neara!

	Su grito resonó en mis tímpanos, y se arqueó hacia atrás, sus ojos, ahora cerúleos, se encontraron con los míos. Las escamas sobresalían por debajo del rostro que me miraba fijamente a los ojos. Probablemente esta era su verdadera apariencia. Antes de que pudiera mirar más de cerca al monstruo, una luz blanca salió de la herida. Entrecerré los ojos, tratando de ver si se desintegraba como la Reina de las Banshees, pero la luz absorbió su cola en otra grieta.

	—¡Maldita seas! —gritó, aferrándose a la muñeca del esqueleto.

	Luego se desvaneció y la grieta desapareció con ella.

	Mi frenético corazón envió reverberaciones a todos los miembros. Bajé la Espada de Tethra y miré alrededor de la habitación. Los soldados estaban junto a la ventana, luchando contra lo último que quedaba de la niebla, y el hombre que estaba junto al ataúd se acercó a mí.

	Contuve la respiración. Si se trataba del gancanagh, tenía la intención de sacrificarme, pero si era Drayce...

	Escupió la pipa, dejando que se estrellara contra el suelo de piedra. Se me cortó la respiración. 

	—¿Eres tú?

	Se detuvo a varios metros de distancia, con los ojos verdes brillando. 

	—Neara, soy yo.
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	Mis pies se convirtieron en piedra, fundiéndose con el suelo, y un torrente entumecido se extendió por mi cuerpo hasta llegar a mi corazón. Aunque una parte de mí había adivinado que había sido él usando su magia de muerte en el esqueleto de la Reina Pressyne, no había querido reconocerlo hasta ahora. Porque lo había condenado a una muerte brutal y atroz, y era hora de afrontar las consecuencias de mi crueldad.

	Me devolvió la mirada, inmóvil, con esos ojos tan verdes como las colinas bajo un cielo iluminado por la luna. Hablaban de dolor y anhelo y de algo que aún no había reconocido. 

	—Nunca quise sacrificarte a la reina. Fue una treta para que desenterrara una de las pocas cosas que podían matarla. 

	Mis labios se separaron, pero no salió ninguna palabra.

	La luz del sol se filtraba a través de la niebla, calentando su piel de bronce y resaltando los reflejos añiles de su largo cabello negro. Sus ojos brillaban como las piedras preciosas que una vez recogí en el Lago Esmeralda, irradiando una calidez que no merecía. El pulso me latía en la garganta seca. 

	—Has sobrevivido.

	Drayce dio un paso adelante. Su camisa de seda se deslizaba por encima del hombro, revelando una extensión de pecho bronceado y musculoso. 

	—Melusina me maldijo con la piel de salamandra cuando sospechó que había ayudado a Ailill en Samhain.

	Tragué saliva. 

	—Me lo dijo mi padre.

	—Dijo que sólo se rompería cuando un acto de odio siguiera a un acto de amor. Por eso tuviste que creer en mi traición.

	Parpadeé. El acertijo del Custodio había mencionado una oportunidad que surgía cada siete años. Había pensado que se trataba de la libertad, por la forma en que la niebla alrededor de Bresail se despejaba en esos intervalos, pero ¿y si se había referido a amar a Drayce? Verlo en esa noche de Samhain siete años atrás había desencadenado mi capacidad de ver faes. Y siete años después, también me había llevado de vuelta al reino de las hadas.

	—Pero cómo...

	Un rugido ensordecedor llenó el aire, seguido de un fuerte chasquido, y las piedras transparentes que formaban la ventana se entrelazaron. En el exterior, la niebla formó un rostro gigante y tuerto, contorsionado por la ira. Parecía que el Rey Balor de los fomorianos iba a quedar atrapado para siempre en aquella niebla.

	—Cuidado. —murmuró.

	Los soldados se apartaron de sus tareas y avanzaron por la sala del trono. Reconocía a la mayoría de ellos de la horrible cena de la reina. Eran los hombres que mantenían como concubinas a las humanas esclavizadas. Se me erizaron los pelos y apreté los dientes. No eran aliados míos, aunque hubieran hecho retroceder a los monstruos. Uno de ellos, un general que llevaba el pelo carmesí recogido en un moño alto se volvió hacia mí y se burló. 

	—Suelta la Espada de Tethra, chica. Te vienes conmigo.

	Apunté con la punta manchada de sangre de mi espada en dirección a los generales. 

	—Su reina ha sido desterrada.

	—Ella regresará. —afirmó un soldado de pelo negro como el cuervo—. Y cuando lo haga, tú le servirás de recipiente.

	Esas palabras me hicieron sentir una sacudida de miedo en el corazón, y resistí el instinto de retroceder. Ella tenía que seguir viva si sus soldados seguían siendo leales a pesar de haber visto su verdadera forma. Podría estar en cualquier parte, esperando su momento, reuniendo aliados entre los monstruos que había obligado a Padre a sacar de la niebla hasta que pudiera tomar mi cuerpo o usar mi sangre para liberarlos a todos.

	—No te molestes en razonar con el General Gorm y los demás. —La mano de Drayce me agarró del hombro—. La mejor manera de romper la maldición de la lealtad es con sus muertes.

	Una cálida gratitud se extendió por mis entrañas, y agradecí su toque tranquilizador. Por un momento, pude olvidar que había intentado matarlo.

	El rostro del General Gorm se torció de rabia. 

	—Palabras fuertes de alguien con poderes recortados.

	El general de pelo negro avanzó. 

	—Ataca a uno de nosotros, Salamandra, y el resto te hará pedazos.

	Drayce se rió. 

	—Tus poderes de observación parecen estar disminuyendo. Mi piel de salamandra y la maldición que limita mis poderes han desaparecido. 

	—¡Imposible! —gruñó el general pelirrojo.

	Drayce levantó la mano. 

	—Os presento a la Reina Neara de las Hadas, nieta de Pressyne, rompedora de maldiciones, gobernante por derecho de nacimiento y conquista.

	—¡No aceptaremos a una niña como nuestra líder! —gritó el general Gorm.

	Levanté la barbilla. 

	—¿Sigues siendo leal a la Reina Melusina?

	El general de pelo negro avanzó, con los dientes desnudos. 

	—La seguiré hasta el día de mi muerte. —Me lanzó su sable, y yo atajé con un golpe de la Espada de Tethra. Mi hoja atravesó su arma y él saltó hacia sus camaradas. Su rostro se tiñó de púrpura—. Es demasiado peligrosa para dejarla vivir. Mátenla.

	Drayce se interpuso entre nosotros. 

	—Olvidan de dónde vienen, generales.

	—Fuera del camino, chico. —El General Gorm dio un paso a la izquierda, ignorándolo como si fuera impotente—. Sólo vives porque Su Majestad necesita tu magia para preservar el Otro Mundo.

	Agarrando la empuñadura de la Espada de Tethra con ambas manos, ensanché mi postura, preparada para su ataque. Mientras mi sangre cubriera su hoja, vencería a cualquiera de estos soldados fae en una pelea de espadas.

	El general pelirrojo avanzó hacia mí. 

	—Su majestad tendrá que parir una menos desobediente con Ailill, una vez que lo hayamos recapturado.

	Mis fosas nasales se encendieron. 

	—¡Te voy a matar!

	—No. —dijo Drayce, con la voz dura como el hierro—. Tú y todos los traidores del Otro Mundo volveréis a vuestras tumbas. 

	Levantó ambos brazos, y las sombras que rodeaban las paredes de la sala del trono se extendieron por el suelo. Envolvieron los cuerpos de cada soldado, contorsionándolos en formas torpes y retorcidas. El rostro del general se puso morado. 

	—¡Mi rey!

	—La Corte de las Sombras queda disuelta. —Sus palabras fueron tan definitivas como la muerte—. Todos los que ayudaron a la Melusina a destruir a mi padre morirán.

	Se me cortó la respiración. En toda mi preocupación por liberar a Padre, casi había olvidado que aquellos que habían llevado a la Reina al poder lo habían hecho usurpando al Rey Donn del Otro Mundo. Ahora que muchas de las maldiciones de Drayce se habían roto, tenía el poder de castigar a quien quisiera.

	Él cerró los puños y un humo negro salió de la boca de cada fae. Las sombras retrocedieron y los cuerpos de los soldados cayeron al suelo de piedra. El humo se transformó en espectros que reflejaban las formas de los cuerpos que habitaban, y rodearon la sala del trono aullando.

	—¡Regresen al Otro Mundo! —gritó el rey por encima de los sonidos sobrenaturales.

	Los espectros salieron de la sala del trono y sus sonidos se hicieron más débiles, pero no menos escalofriantes. Me quedé mirando los cadáveres y un escalofrío me recorrió los huesos.

	—¿A quién pertenecían?

	—Eran los niños varones que la reina Melusina no se comió. —Su voz era suave, como si temiera que yo me rompiera en mil pedazos—. Ella derrocó a mi padre prometiendo a los espíritus de las hadas muertas y poderosas la oportunidad de habitar como reyes entre los vivos. 

	—Era un monstruo. —susurré.

	—Es un monstruo. Todavía está viva en alguna parte.

	Mi garganta se convulsionó. 

	—¿Puedes usar tus sombras para enviarla al Otro Mundo?

	Negó con la cabeza. 

	—Melusina nunca murió, y las vidas de las hijas que consumió la mantuvieron atada a este mundo. Ailill y yo hemos descubierto que la única forma de que muera es a manos de alguien que comparta su sangre. 

	—Yo —dije con los dientes apretados.

	—O el esqueleto de la Reina Pressyne, pero se lo llevó cuando se fue.

	Toda la sangre se drenó de mi cara cuando las implicaciones de mis acciones se hundieron. 

	—Arruiné tu plan al apuñalar a la Reina Melusina por la espalda.

	—Pensé que tu espada acabaría con ella, pero parece que necesitas usar tus manos desnudas. —Sacudió la cabeza—. La atraparemos la próxima vez.

	Estaba a punto de disculparme cuando las puertas se abrieron y un grupo de hadas de bajo rango entró en la sala del trono. Algunos eran los sirvientes alados que habían servido la cena hace dos días, pero a la mayoría no los reconocí. Se me secó la garganta. ¿Eran estas criaturas leales a la reina?

	Drayce les hizo un gesto para que se acercaran. 

	—Se ha ido, por ahora. Gracias a todos por su ayuda e información durante estos años.

	Exhalé un largo y aliviado suspiro. Parecía que estos no intentarían capturarme.

	El cúpla, que había llevado la cara de Padre, volvió a su aspecto habitual, un silfo calvo con la piel tan oscura como un arándano. Se encogió contra la pared, mirándome con ojos tan brillantes como las lámparas. 

	—¿Princesa Neara? Según nuestra tradición, ninguna reina puede ser coronada hasta que reciba el apoyo y el poder de todas las Altas Cortes.

	—Esa es mi próxima tarea. —Miré a Drayce, cuyos rasgos no habían cambiado de su expresión relajada—. Una vez que rompa sus maldiciones, pienso recibir las bendiciones de mis tíos.

	Un mar de rostros inusuales sonrió y me hicieron un gesto de aprobación. Las hadas con cabellos como hojas de otoño me dieron un aplauso.

	El agotamiento y una vida de odio a todos ellos me impidieron devolverles la sonrisa. Aunque había leído sobre muchas de las especies que se arrodillaban ante mí, no había visto a ninguna de ellas hacer daño a los humanos en el mundo mortal. Con un suspiro, escudriñé las puertas de la sala del trono en busca de señales de soldados. 

	—¿Dónde está el resto de los partidarios de la reina?

	Drayce les indicó que se acercaran. Habló un varón de metro y medio, de piel amarilla y alas de mariposa muy finas. 

	—Los señores de Sluagh no llegan hasta el anochecer.

	—Me he ocupado de todos los que vinieron del Otro Mundo —afirmó Drayce—. Los otros no le tienen ninguna lealtad particular.

	Asentí. 

	—Entonces tenemos unas horas más hasta que nos ocupemos de los Sluagh.

	Él nos excusó de la sala del trono y salimos al pasillo. En cuanto la puerta se cerró, mis hombros se hundieron. Acababa de declararme Reina de las Hadas. Sin ningún plan para romper las maldiciones y sin más poderes que la espada y mi sangre, no sabía si sobreviviría a la empresa.

	Puso su mano en la parte baja de mi espalda. 

	—Tenemos mucho que discutir.

	Nuestros pasos resonaron en el suelo de piedra. Deslicé mi mirada hacia él, que aún no había mencionado que había elegido una forma tan cruel y despiadada de asesinarlo. Incluso si su intención había sido que me enfadara lo suficiente como para escuchar su plan de entregarme para convertirme en el recipiente de la reina, pero en el último momento había llevado mi ira demasiado lejos.

	Una sacudida de aprensión me recorrió la columna vertebral, pero asentí de todos modos e hice que el castillo produjera una entrada a su habitación. Una puerta a la izquierda se abrió y la atravesamos. Cerró la puerta tras nosotros. 

	—¿Perdonarás mi engaño?

	Mi mano se movió hacia su piel lisa y bronceada. Todavía me costaba creer que el hombre que estaba ante mí vestido de seda fuera Drayce. Sus gritos resonaron en mi conciencia y retiré la mano. 

	—¿Cómo puedes perdonarme lo que te hice?

	—Necesitaba que me quisieras. —Colocó ambas manos sobre mis hombros—. Y luego necesitaba que me odiaras lo suficiente para romper la maldición.

	—¿Cómo puede una maldición necesitar una secuencia de eventos tan específica para romperse?

	La comisura de su labio se curvó en una sonrisa. 

	—Ella es un ser muy retorcido.

	Incliné la cabeza. La antigua yo podría haberle echado la bronca por ser un mentiroso y tramposo, pero eso era antes de haber visto el verdadero horror de las criaturas medio fomorianas, como el Guardián de Todas las Cosas, como la Reina Melusina... como yo.

	Me levantó la barbilla y saboreé el calor de las yemas de sus dedos. 

	—Cuando naciste, Ailill me dijo que tu pelo te haría lo suficientemente fuerte como para derrocar a la Reina y devolverme mi Reino.

	—Le ayudaste a escapar. —susurré—. ¿Qué edad tenías?

	—¿Once... doce? —Sacudió la cabeza—. Fue difícil dejar ir a mi único amigo, pero Ailill estaba convencida de que tú eras la que nos salvaría a todos.

	Se me formó un nudo en la garganta. 

	—¿Por qué no me lo dijiste?

	Sus ojos brillaron. 

	—Quería hacerlo, pero las maldiciones que me lanzó eran demasiado fuertes.

	—Ya veo...

	Todo lo que dijo tenía sentido. Me alegraba que Drayce no estuviera muerto, pero seguía sin saber qué significaba todo aquello. Todavía necesitaba recuperar su Reino, y la única manera de conseguirlo era ayudándome a subir al trono. Pero aún no entendía sus sentimientos. 

	—¿Dónde nos deja eso?

	Un parpadeo de una mueca cruzó sus rasgos. 

	—Pasaré los próximos mil años demostrando que soy digno de tu amor.

	Se me hizo un nudo en la garganta. 

	—¿Qué estás diciendo?

	La puerta se abrió y el gancanagh asomó la cabeza por el umbral. La habitual pipa de arcilla sin encender colgaba de sus labios. 

	—Rey Salamandra, ¿puede devolverme mi ropa?

	Desenvainé la réplica de la Espada de Tethra y le apunté a la garganta.

	—¡Deja de poner esa cara!

	Con un grito, alisó sus facciones hasta convertirlas en el rostro inexpresivo y sin nariz que había visto en Calafort. Era espantoso, pero mejor que ver la cara de Drayce en un monstruo.

	—¡Por favor! —rogó entre dientes apretados—. Estoy de su lado.

	—Déjalo en paz. —dijo Drayce—. Ha estado buscando en Bresail durante años, tratando de encontrarte. Y le debo un favor por prestarme su pipa y su ropa.

	—¡Rey Drayce! —Coleen entró corriendo por la puerta, con lágrimas en los ojos—. Estás vivo.

	Las cejas de Drayce se juntaron. 

	—¿Coleen?

	—Fue horrible. —aulló ella—. Pensé que te había matado.

	Entrecerré los ojos. 

	—¿Por eso le diste a la Reina Melusina mi ubicación?

	—¿Cómo iba a saber que era una serpiente? —Se secó la cara con la manga.

	Los labios de Drayce se adelgazaron. 

	—Neara habría sido asesinada o utilizada para liberar a los monstruos de la niebla.

	Levantó la barbilla. 

	—Hice lo que me pareció correcto.

	Sacudí la cabeza. Coleen necesitaba hablar con aquellos que habían sufrido bajo la tiranía. 

	—Tengo un trabajo para ustedes dos. Recorran el castillo y liberen a las concubinas humanas.

	Los ojos de ella se abrieron de par en par, y miró a Drayce en busca de ayuda. 

	—Pero...

	—Ahora soy la reina. 

	No era más gobernante legítima que la otra. Pero si los Príncipes de la Corte habían rechazado su reclamo y habían sido maldecidos, yo tenía una buena oportunidad de ser aceptada como su soberana por romper esas maldiciones.

	El gancanagh se inclinó por lo bajo. 

	—Llevaré a cabo mi nueva misión con la mayor diligencia.

	—Y no uses tu veneno contra los sirvientes o las concubinas.

	—No, Majestad —respondió. Se volvió hacia Coleen y le tendió la mano—. Será mejor que empecemos ahora mismo.

	Drayce se adelantó presumiblemente para advertirle que si tocaba la piel de un gancanagh quedaría atrapada por su magia sexual. Le di un codazo en la tripa. Ya que le gustaban tanto las hadas, podía pasar el resto de su mandato como sirvienta en su esclavitud.

	Le cogió la mano y sus ojos se dilataron. 

	—¿Dónde ponemos a las concubinas?

	—¿Hay una enfermería? —Me volví hacia el rey—. Quiero que los sanadores se aseguren de que están en condiciones de volver a casa.

	—Algunas de ellas pueden haber estado aquí durante décadas. —murmuró Drayce.

	Le apreté los dedos. 

	—Entonces buscaré la manera de ayudarlos.

	Se marcharon, y yo tomé nota mentalmente de que uno de los sirvientes más fiables comprobara su trabajo. Ahora mismo, necesitaba conocer los planes de Drayce. Con sus poderes restaurados, no dudaba de que sería capaz de enviarse a sí mismo al Otro Mundo y recuperar su trono. La puerta se cerró con un clic, dejándonos solos.

	Me giré, dispuesta a preguntarle por sus planes, ahora que había recuperado sus poderes, pero me sorprendió con la intensidad de su mirada. Sus ojos, que ya no eran rasgados, ardían como el sol que brilla a través de las nubes verdes del trueno. La pregunta murió en mi garganta, y mi corazón latió lo suficientemente fuerte como para sacudir mis tímpanos. 

	—Drayce... yo...

	Con un paso inhumanamente largo, acortó la distancia entre nosotros, situándose tan cerca que su calor irradiaba a través de la seda de su camisa. Deslizó sus dedos por la línea de mi mandíbula, pasando por el lóbulo de mi oreja, y los enhebró en mi pelo. 

	—¿Entiendes por qué tuve que engañarte?

	Mi garganta se flexionó. 

	—No había otra forma de romper tu maldición. Pero no es nada comparado con mi vileza.

	—Gracias. —Apoyó sus labios en mi frente.

	Levanté la mirada. 

	—¿Me perdonas?

	El amor brilló en sus ojos, tan luminoso, que me calentó el corazón. 

	—Neara, ese breve momento de dolor no fue nada comparado con los años que soporté bajo el control de ese monstruo. —Acercándose aún más hasta que su pecho se apretó contra el mío, depositó otro beso en mi párpado derecho y luego en el izquierdo—. Me has liberado a mí, Ailill, y a otros innumerables seres que sufrieron bajo su tiranía. Gracias.

	La apretada banda de culpabilidad que apretaba mi corazón se aflojó. Exhalé y rodeé su cintura con los brazos. 

	—¿Volverás al Otro Mundo?

	Acarició mi otra mejilla. 

	—No hasta que hayas liberado a las Cortes, asegurado tu trono y puesto a Melusina en su tumba o de vuelta en la niebla. 

	—Entonces me dejarás. —susurré.

	—Estamos vinculados. —Depositó un beso en mi pómulo izquierdo—. Nada podría separarnos.

	Tardé unos cuantos latidos en comprender lo que había dicho. No volvería al Otro Mundo y me dejaría aquí sola. 

	—Realmente...

	—Sí. —Bajó sus labios hacia los míos en un beso que sabía a mi redención—. Pero primero, rescatamos a las cuatro Altas Cortes.
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